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, 
JUICIOS HISTORICOS. 

l. 

No soy de los que piensan que la mu­
jer, por el mero hecho de ser mujer, está 
destmada únicamente á las faenas del hogar. 
Las ideas modernas han alcanzado á desva­
liecer esa preocupación pueril y han descu~ 
bierto para la. dulce compafiera del hombre 
nuevos y más dilatados horizontes. N o es 
tan reciente esta emancipaCión del bello 
sexo para que la · consideremos como un 

. triunfo de nuestro siglo; desde tiempos muy 
remotos registra la Historia algunos cen- · 
tenares de nombres de mujeres ilustres en 
el gobierno, en las letras, en las artes, en to­
das las. manifestaciones del ingenio huma­
no. Cuando. nó la autora, siempre una· 
mujer ha sido siquier la inspiradora de las 
obras de más aliento. Pero es verdad que 
sólo en los dos últimos· siglos se ha obteni­
do el reconocimiento \lniversal, en los pue-
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blos civilizados pot· supuesto, de los dere­
chos que corresponden á la más bella por­
ción de las gentes en la vida social. Ultima­
mente nos disputan ya las intrigantes hasta 
las curulcs lcgislativas,~de~p~~~. de haber· 
se conquistado puestos distingúidós en el co· 
mercio, en los talleres industriales, en las 
oficinas públicas, dondy quiera que medran 
la inteligencia, la ilustración y el amor. al 
tr~.~Fjo. . . . · .. . .,.... , ... , , .··: 
. Hay hpmpres.:yg·qist.~p qu,e,R¡aJilla¡l,SO.if-;, 

tra est~ a1z.mnéfa, . . Pélr~)Jl?:m~,;;qe t:mw$f:rq;·. 
SC(Cp,. ~SOS s9lo, pQl) l(),S,pw~j¡~~1,i;l11y,S y)p~ 11,(!·" 
cio!i> .. Qiw venga .~1 méri.tp~ .· V<,';$~i,dp ,de p¡IP;, 
taJ,()r~~ ó .• de. pol.l,ep~, y gntJqrn.9. ~~~~~P.t<;HJe.:. 
pryfe,r~nc1a e11 ~í }Ja:n.€lt1Y,~tf .•. ~f?,a;;9J'r\ll~it-J.SV?,I?,.·, 
C9p.~'erwr á la l]t,.tj~k; ~ .. ~a¡ htge¡nqn1~. ~ypt¡.jQ, 
del ho,gai~domést,iy_o.,<? ,tf~1t¡;t¡ lo$, RU~~r9, WP"· 
ro~ ,<le tW ,daus~~:o,:,e~ .• sorop~-~i;,,felJl,ié?,~mH~, 
los ,hotppres los rn.a~Q$ re~ult,a,qqs.!;le t;llJe!>~X~ ,. 
inGompetencia,: ~s.conf6sat~,1J~~str'a .. inf~r,ori~ · 
dad: .es ·1~onerpor. obr~, }<.t. rv\q .\~eng~q.~;!-. <.let, 
cscarapaJO deJa fápula,,,, : >'' , ,,, 1 .. · 

.. N(>, que v~ng~ laipqj~,., .. mw;;y~nga,y, 
n9s estimule á l9s liqmp\e~.~.on,,;~].l. eJ~Tflf?lR;, 
quy, ve11ga y nos enseñe ,¡os .. ~e~f;y,~o.s,,ry.$,1:fp·. 
vapofi A lQs seres. · ~tipc:;I}or~s·; .84~. yt;pg~;Y 
fonne .parte; ele la .. ~háqum?¡ sopal,. P11P!fl!'~t;l~' 
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do.la;con:su sensibilidad .exquisita y. con,su· 
perspi<?acia. .· . 

· -;Donde:qili€ra que .. encuentro una-mu­
jer• que se levanta< so.bre el niveL común •c,le 
lascdemás, ~i pGmsu virtud, si por su saber, 
si·por su .valor, 'yo meidescubro·reverente y 
la sáludo;:•y, si .esa mujer:· es persona que yo 
he conocido antes; si su recuerdo se mezcla 
entre las:g<t;atas,.ieminiscencias·de mi infan­
cia; :si éllá,ha visto< como yo la primera Juz 
dellmismo.·cielo,~ entonces me :siento. o:rgu 
lloso de·.su;gl0riay me,; creo con derecho á 
pantioipar.desu renombre. 
, ·. · , Tal me ha. 9currido con.la lectura de 

las;>':' Página's.del Ecuador"· que ha ·escrito. y. 
publJ9ado .. en Lima¡Ja sefiora:. Dofia: M á-· 
riettá de Veinternilla, quiteña como yo; y~ 
puedo. decir_, que mi.contemporánea; ·• ·Hay 
aqui:: eL :doble, amor-: de la• época: y ,de .Ja 
tierra que forma eL tn_arco en . que encuadra. 
mejor la simpatía. · 

.· ·Esto ,no obsta pa:taque .no haya yo po­
dido ,distinguir las sombras que nunca :faltan· 
al.lado .. de,la luz. Si: escribo estasJineas iw 
es-porA~~:prutito .. :de. enaiteczer 6 denigrar,- y 
sé .. -.que mis. conceptos en :nada. pueden ami" 
norar.~ó; el).gra'ndecer. la fama: de que gciia 
quien-vale por: sí. misma· .. No :quiero satis-. 
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. facer tampoco úna vanidad ridícula; echán­
dolas de crítico oficioso de una obra que se­
guramente será calificada por hombres muy 
superiores á mi, modesto aficionado á la la­
bor intelectual, que es la preocupación más 
halagi'lefia de mi espíritu. Quiero tributar 
un homenaje al talento, mas también á la 
verdad. 

Pienso que obraría mal aplaudiendo 
sin reparo las "Páginas del Ecuador" que, 
como toda obra humana¡ adolecen de faltas 
hist6ricas que procuraré anotar lijeramente, 

. y de conformidad con los dictados de mi 
conciencia, incapaz de congraciarse ni con 
la adulación servil ni con la arrogante ma­
gistralidad.-Ni la lisonja ni el insulto.pro­
ducirían el objeto ;que me~ propongo. 

Otros habrá que harán la revista del li­
bro en el lenguaje de· su pasión: alabanzas 
6 denuestos; nos revelarán de dónde viene 
hl. voz. 

Sé que para escribir la . Historia "no 
hay que decir á la postt:ridad sinó aquello 
que es digno de la posteridad." Veamos si 
la sefiora Marietta de Veintemilla; que des­
de luego ha acometido una empresa ardua, 
delicada y laboriosa, veamos, digo, si ha sa­
bido mantener , con pulso firme la verdad 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-7-

histórica, como lo· ha hecho en la galanura tt1 
y pureza del lenguaje; el vigor de la expre­
sión; la brillantez de los pensamientos, la no­
v~dad de las imágenes; en suma, la· estructu­
ra· esencialmente literaria, que, según el de­
cir de un,maestro, el notable publicista pe- · 
ruano, Don Ricardo Palma; contiene algo 
déL estilo sobrio y clásico de Tácito y de 
Gervinus. 

N o me .detendré á señalar uno por uno 
todos los errores ni todos los aciertos. N e­
cesitaría escribir un libro igual ó más volu­
minoso que éste en que me ocupo, cuando 
sólo es mi propósito puntualizar los hechos 
que me son muy conocidos, ahorrando, en 
lo. posible¡ espacio y tiempo~ 

Dejo para otros la tarea que es supe­
rior á inis' facu~tades: periodista, escribiré 
artículos para mi diario; amigo del mérito, 
lo aplaudiré sin reservas; amig~ dela verdad, 
volveré por sus fueros; patriota como el que 
más, procuraré que brille prístino el rayo de 
luz que destella el Ecuador en el cielo de la 
Historia. 

Por de contado, no puedo menos que 
reconocer la corrección con que está escrito 
el libro. Hay en él toques de mano maes­
tra que sólo podemos apreciar en su verda-
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dGro valor los ecuatorianos que\ no rios ,de­
j<!.mo~, arrastrar por las pa"?iones .de·losJp;lrr 
tidqs; y si bien es cierto que , la;s ;~ ~ Págin:as 
del Ecuador''· tienen muchísimos puntos ·~e 
CQ,ntacto con el. folleto del , Doctor' Pedro 
Iv,Ioncayo; que ni. al borde de:la tumba pudo 
c,ontener sus iras contra .los enemigos .'de su 
larga vid~ ;púqlica, la:~obrade Ja señora. Ma­
rietta de V eintemilla, en mi humi.lde · coiP 
ce.pto,: es wás a.mena1 más, interesante, más 
li,teraria •. Se han aunado .en eUa la elegancia 
ele la forma CQilla solidez . del Jondó:, hay 
allí rasgos jqv:eniles que campean admirable, 
mente al lado ... ,de las, reflexiones maduras; 
frase~ br:illantes, gráficas, brevísimas, , como 
una centella que cruza el f.irmament6 azul ... 
negr,o e.n las altas; horas de la .noché, .{ · 

· . Y a lo ha . observadn et señor Palma, 
quien, no conozca á la. autora de .. este. Ebro 
atrevido y valiente hasta en los dominios dé 
l¡¡,s faldas negras y moradas, pensará, acaso; 
que tiene entre las manos la producción 1de 
algt.¡pa vieja descomunal y hombruna¡ reñi­
da con las preocupaciones. de su sexo, de su 
qpoca y ele .su pueblo, y hasta batalladora 
heróica .como las .clamas nobles de la Edad 
de' I~ierro. · · · 

!,>ero esa mala. idea habrá. de. desvane-
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ce¡:sy cQL1 sólo .,t()rnar á, la primera página 
cleUi,bi;o, •. ~P ,que S~ .<;>stenta, en regulargra­
bacJp, l,a, esb~lta figvra deJa esc;ritora, que, 
sin duda túyo eiJ 'ci.Jentf, cstóniism.'o, y Í.¡o 
nos qt:¡isoprivar ele, ese .detalle, que,eútra ét~ 
clamor propio ck quien escril\é para Syl" 

leído, corno en el de lq,señorit<~ quese yiste. 
y se adorna ;por 'el dese() cles<;:r admil:ada en 
los salones y en las calksl ·. . ·. . . . . · · 

. , ¡ Cuántq cJeploro qu~ )i~tb ,tqn bien he- · 
ch,o, tan bien ~scri,to ,como el. de ,D d.,' ~Ji ce . 
el mismo señqr. f\ilma, s~a u11 'libro d~ co·m-. 
bate! · ·· .· · .. · .. ·· . · .·. . . . , 

, , Y,y0 digo .<:Í\le és. lástima q4e obr~ ~le, 
tan. in~lisputaple rií.érito literario :contenga 
mu.ch.o clq p<:;ysonal,. muchoer;¡teramentc ,do •. 
mé~tic.o, en que es: natural ·ver subido ele 
punto el amor propio y el arnor deJa fa mi~ 
li¡l.. . ' . 

Hay allí fulg¿res . cárcl~nos donde ha 
debido; lucir ~olo el tinte róseo, comO Cí1,mpo 
par<;l tvÚe ?C ·destaqu~n en él la Íntcligt:;ncia, 
la ilq!'itradóq, el patriotismo,. el . amor á la· 
libertacly al progreso púx:lamaclos por un 
heraldo t;t,w.~u1taclor. , , . . · . ·.· , .•. : , 

.. La señora ele Ycintemilla. ba.menos-: · 
prcci(ld.o las luci~~s 1ncdjo fabulos<~s ,el~ ·la 
D?n~ella d~ (>rlcans por b prqpagancla in-
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fecu'nda~ de LUisa :M{;ch~l; ''cbti'Utfa diferen~· 
cia, que en·est~ bdivá-'fraritesa •obta·etdeli-'' 
rió por el triunfo de las n1asas sOcialistas que 
élla· dirig0, y la· .. espiritual 'quitefia pretende'· 
sosteü.e'f'.aliado. entre nosotros el peúdótl' de •J 

u da fainilia, 'que· ha, debidO' recordar qúe el · 
Ecuador es uda• República democráti'ca, in~ 
de'pendierite y libré, nó una hord<{dé 'éscla~ 
vos, pero ni siquiera' un: feudo. 

Hay una cotüradicd6ri;palmaria' etltre. 
los principios que ··sustenta con tanta viril V· 
datl y entús\as'n1ri' y el tono general · cti~hdo · 
habla de sí ll1isma. No es la cittdadana, qtie' 
há dejado de gozar' de los fá\1'Ü\;esdel Poder, 
ocasional, altéiit'ati'~o'y·fespoü~;'able, ·qúe'pu~· 
bllca cri· el ostral:ismo'su' libtó"de'mbin'ó1'ias; 
es el régio manifiesto; d :re¡:WHcH¿ á' 'todos 
los partido's; la amarga quej'ai de una· Pr'i6• 
cesa· Regente que acabara de ser destrorútda' 
por villaúos. 

}3aj'o este ptlt1to dé·vista; esas pági·nas' . 
no han sidá escritas ¡:>ata;el'púéblodel'Ec'u¡:t~ 
dor, que ha ·mal1if6sütd'O ,coi1laddcudicia 
dC' los hechos cuál cs,su'ój'>iuión respecto.dc 
todas las dictaduras, y, espt!cialn1'ente, sobre· 
la 'del scfiór General Veintemillá.' 

Los contemporáneos somos siCl'npre 
malos juzgadores ha dicho ya el scfiór Pál- · 
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, ,Jna, ;tantas veces . citado, y ,y~ ,<;;reo con él 
. ,que es muy difícil,. cuimdo .rio imposi,bl~, .sus­
. traerse á las instigaciones irresistibles del; in-

terés propio. . · · 
Así y. todo, las "Páginas del Ecuador" 

revelan el alma de su autora y la recomien­
dan altamente. Ha hecho lo que no se han 
atrevido á emprender nuestros hombres de 
letras iniciados en l<;t~ cuestiones de la políti-1 

ca militante; ha trazado como sobre un vas­
to lienzo, á grandes rasgos, un panorama 
h!~tórico-político d~tP:~1~,,f~On ~n Bi?~el que 

.'. bten merece ser, envtdtacio :pQ,r los, vt~Jos en-
tendidos ~ d arte. · · 
.... ·La s\lprema ·'\~P,~r~~i~n detesceJ1(}grafo 
es ca4sar. ilusjón '·Py~(e,c~a Y. cornple~á en el 

, animo ._del_._púb_l,i~o. : I..o ha,cons<;gu!do_ en 
gra,l), part~ mi paisana. . . . ' 
· No .voy..á'·.d~fert_der . .r~~t~c;.4hlrmente á ,na­
die; no. voy á' _f~rqíular. riuévos carg~s; no . 

. ,. q4ie~o dc~truir cop., ~is artículos las pág,inas 
. d~l proceso levantado en 'n~estros .<:lia~ ,con~ 
. tra l9~ :f't?O.s ji'Jl~ticó~ del Ecvador; · 

:;Mi· deseo s~. dirige .. únicamente á sdía .. 
lar. las lagunas que yo he hallado en esa re­

. lación, histórica ,con citas y documentos irre­
. prochables, ·.que talvez. <;:prnpilaré _más tarde 
c;!n un fol~etf?. 
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. Repito que sólo me proponp:c) triblltar 
homemje al talento, rnas úünbit!i. ·á 'l~(ver-
d~d. . . 

IJ. 

Estrltoy i)ubli'c~clo 'ya d prl1~1cr ~r­
tíctilo, he pensado qu< ;1caso c:oiivien.c'más 
reunirlos ~odos el~ unavcz,' pára p'resc!lb.r- . 

. 19~al yúblico ·en folleto que,· :ele cualquier 
rhocl~ que sea,. alcanzará (nás )arg:a vida. que 

· .la hoja diaí'ia, para la qúé ·era precis,o· es­
cribirclc prisa, al vuelo, de l(l'pluíná, cgfrien­
do el albut:c1c la pb.C(ll11eclitaci6n, resign,án­

.. dome· ácon-ípendiarlói:oclo, sujeto á los erro­
.· 'res ele la .brcv~~lacl,, y ;1:'t()~ q úe n unC(tf~}t~n 

cú nuestros ta]lcrC? tipogy~tfico~;. peúJ: so\hre 
... todo y n'lús Í:]UC ~:odo, cú la di~·yLuüL~a de i·e­

nuncim' {t .la ~tb'soluta ji1de¡)ericl~qcia (J .some­
tcrrbe, hmn!ldfr\l(~tHe ú uüa fa't~l'hiedida: .· 

El lcchó de Pt'octisto ·' ú1c hord)í·izó al 
leer lá; 1-listbl;¡:,):; ccharh1c a1.1ú y() in'isn'io en . 
~u homólogo habría ~ido suicidarrnc iw)ral" 
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mcnte,ri-yo amo rnucho la modesta pero 
cligúa '~ida de mi csphitu, 

N o poi· esto scié más extenso de lo que 
L ucnamcnte deba ·en túl trabajo que lo lle­
vo á cabo sin miras estrechas ni ambiciones 
de ning-un género. Mis _pretensiones li.o sa­
lcti de la esfera de lo razo,nable y sólo aspi­
ro {t obtener el título, para mi nmy apeteci­
do y honroso, de escritor iril¡Jarci;:¡J. · 
· Es fuerza qüc todaví:a en- estas lfncas ha-

ga-advertencias, y, mz:~, ele mi grado, veo ;re­
crecer las dimensiones del prólogo ele estilo. 

Tengo ahora la dud_a de haber incurrí- -
·do en ún error, asegLli"8ndo que la Scfiora 
Marietta ele V eintemilla es quitefia, ¡'ni- pai­
sana, con lo que no dejaba de lisonjeárse-,mi 
~mor píitrió. Nada ha dicho al res})ccto la 
esditora; pei"o en un ártículó biogJ'áfito que­
he visto recientemente ell "El Perú Ilustra­
do" se dice que élla_ es peruana ele nacitnicn­
tó y que fué traicla muy tierna al Ecuador. 
· Si ·yo ri1e equivoqué; ateníéndomc á la 
creencia genera! y hasta al sileliciú de la au­
tora clellihfo en qUe me ocupo; confieso mi 
rntntira, nú1s declaro que m> nie ai-rcpiento 
ele ella, -aú.ll · éuat1clo el público tnc· juzgue 
ilnperi.itél'lte. Pecados ele esta 1iaturaléza' ja­
más serán el remorclimicrito dc'mi-"concien-
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cia, que me absuelve por la sinceridad. de la 
intención, y rrJás si con. ello he•. teúido. oca­

.. siófl de revelar. una shnpatía que nadie acha­

. · car:áá malicia .y que espero habrá sido reci­
. bida por la bella escritora, antes con bene­
. volencia que con desdén • 

. ,Debo, eso sí, prometer que no recurri­
ré á }a. 7e de Err..atas; .. en· cuanto . me sea 
posible, y entro en materia. 

·. Cuánto.me;.habría.alegrado de no em­
plear sinó elogios para quien así ha roto con 
la costumbre g·encral. del bello sexo ameri­
cano; de rehuir las cuestiones políticas y so­

·. ciales.que·se. debaten con. calor, y, á veces 
··también con implacable crueldad, en el cam­

po· de. la. prensa. 
, Pero, en ese caso estos renglones se, ha­

·brían treducido á. su más .simple e;x:pre~ión, 
formando.todosjuntoslas breves y co_ncisas 
notas·de un,aplauso. 

·Tarea más sencilla, más grata esa, des­
' de luego¡- pero 'que-me privaba de :halagar 

... un .poquillo mi amor propio, que le tengo 
coinotodo el; que escribe ádiario:para el pú­
blico que está,pondiente siempre de su jui­
cio, qtte es alg~ así como una luz que. seña-· 
la·l@S·escollos en el. piélago de la ,op.i.ni6n. 

··Es,precis~h .pt:eferir lo t1til ~·l9 .agrad~-
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ble, y .yo ambiciono serlo, siquiera sett"•en'-­
htitnildísima escala¡ · 

. Ci.ta:renta ·y ocho págii{as. de las cuatro• .. · 
cientas unce que cuenta elllbto de la Sefió· 
ra de Veintemilla, ··son· todfi.s las .que se·re­
fieten á la primera parte de la historia ecua-: 
tol-'ia.'na, desde r 830 hasta la<caida del Presi­
deilte Horrero; que es· en cioh,de empieza á 
mi' ver, ld que hay de novelesco y verdade .... 
ratilente apasionado en el preciosG'~\libro, cu"' 
yó ·estiln ·original y florido $e resiente 1:le·los :. 
errores graves que el ericuhre, como' el lu~' 
ciehte' }'>olvo de'oro de ciertas píldüra·s. 

El ¡)árrafo que voy á copiar resume ad­
mirablemente, ··por la· verdad,' la precisión -y 
el acierto; üuestros anales ·de 6o años. Dice 
así: 

"A!fualgaina de hechos · heróicos y rúa" 
quinc1ciones n¡ines; auroras de libertad· con 
crepúsctilbs de' humillación esclavócrata; san-· 
to' anhelo de mejoramiento nacional 'Y pos­
tración ele' fuc1'zns, por la lucha entre lo bue­
no y lo malo: hé allí el l'esumen de esa his­
to'ria que todavía no se ha escrito con la en­
táa indepen.dencia que se demanda; y á la 
que es jústo atender con unas páginas siquie 
ra, que mañana sirvan entre documentos mil · 
de su especie para el sereno juicio de' la pos· 
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tcr.ida(:L" 
La I--I istoria ha recogido. ya los elatos 

referentes á las clos administraciones del Ge­
neral Don Juan José Flores, él primer Pre­
sidente cicla República, laque se levantó 
en i11asa contra él para derrocar su ~lictadu­
ra, pues no otra cosa significaba d períqdo 
presidencial de, ocho años señalado en la 
monstruosa Constitución. del 43, que esta­
blecía además .otras imposiciones .absurd¡1s, 
que ~r~m u.n sarcasmo para la . Democr¡:tcia 
amen cana. 

ElSe/s de 111ár2:o füé, según yo p1tien 
: clo, no exclusivamente un gqlpe aclverso re­
cibido por primera vez por el. cawlillo pres" 
tigioso y afortunado, fue la proscripción que 
decretara el pueblo á dos elementos detesta­
bles que constituían el poclcrqso partido del 
General Flores: el militarismo y el extr[tJt­
jcrúmo, ,ambos preponderantes, ambos ab­
sorventcs, ambos igualmente degradantes y 
nocivos al país, N o era posible tolerar que 
se fundiesen las L:nzas ele Junín,. etc JJoyacá 
y de Ayacucho para verlas convertidas en 
nuevas cadenas de una nueva .esclavitucL I--Ia­
bría síclo prcc.iso q uc d Ecuador JCncgara 
anL(:s del 10 de Agosto, del 9 ele Octu]jrc y 
del 2,4 ele Jvlayo. 
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M<ls, si se le, niegan al General Flores 
las bueí1~s · int~ndónes ·¿porqué desconqcer~ 
Ié:has~a d valor,. uria de las prendas más 
cülriHnaiües en él y. más notorias? 

Como todos los hombres públicos, ese 
veterano de la Independencia tuvo sus cua­
lidadesy'süs' defectos, fuera de lo vulgar. 
Fu(:h~stante sagaz para hacer de su, ene­
migo y' • prisionero Rocafuerte _ un alia~o. y 
un' ámig();. y fllé ·bastante notable en los ca m" 
P9S_ de batalla 'púa merecer los. elogios. de 
uri · Boli\Ta?y los épicos versos de un Olme~ 
dó;: por másq ue éste mismo declara_se :di~z; 
arios 'de'spués, que habían sido ''extravids del . 
gén'io y fitciánes poéticas en _alabanza d~·_mi 
exterminador." · 

.: ''El historiador y el nitratista están en la 
estrictil obligáción dé no echar á perder el 
p~recido de sus'personajes: la pluma y'd 
pincel no han de empaparse en otras tintas 
que 'las de la verdad y la Justicia: sólo así se 
~iWc1~_1legat: á ser. un Plutarco 6 un AJ;?el~s, 
st .es que extsten las demás facultadas mchs-
pensables. · · _ 

~" 'Oue no son escasas las de la Señora de 
Veintemilla, · lo dicen, mejor ·_que pudiera 
hacerloyo, estos rasgos: 

- ''Üta1nendi., negro valeroso y de acetta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- r8 

dosplanes militares, fué el brazo derecho 
ele Flores-·que.tzo sobresaNó por el coraje, 
dotado como estaba para la intriga, mejor 
que nadie lo estuvo. , 

"El General oriundo. ele las africatias 
selvas, exhibió, realmente, una ferocidad ~x­
traordinaria con sus vencidos. Después. de 
la batalla de Milíarica hizo degollar un gr_Hn 
número de prisionei·os. Las leyes del .atac 
vismo no se cumplieron del todo, felizmei1-
te,en Otamendi, por enconüarse en el Ecua­
dor; de otra manera ese hombre ·negro hu~ 
hiera masticado la carne ele sus enemigos, 
imitando á lo~ progenitores suyos del Congo 
6 la Nigricia," . . . , 

Son evidentes las altas elotes de mando 
que hicieron ele Rocafuerte un gran magis­
trado, y en punto á desinterés y civismo, pa­
tt·iota en la_ más lata acepción de lapalabra. 
Pero la señora ele Veintemilla se ha limita­
do á calificarlo ele sagaz, cuando predominó 
en él más bien una energía inquebrantable. 
Partidari'ü de la libertad de conciencia, hi­
zo, sincmbargo, perseguir la ínüoclucción 
de libros antz'católt'cos,pues que así se lo exi­
gía una ley absurda; es verdad, pero ley yi­
gente en la I~cpública, que él debía cumplir 
y hacer que se obedezca; amigo de la invio-
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labilidad de la vida ¿no lo sería? el hecho fué 
que fusiló á más de cuatro, entre otros anti­
guos copartidarios suyos, á Facundo Mal-

, donado,el cabecilla de una invasión armada 
por la frontera setcntrional, e'!1 · r836; y lo 

cfusil6, á despecho del mundo ei1teroy hasta 
de alguien del ciclo, cuya efigie se· le llevó 
eil' demanda de perdón; y, allí mismo; en 
donde se asienta su estatua hoy dia, se regó 
sangre bastante para tefiir con ella el pedes-

. taL Acaso ele propósito deliberado guarda, 
la Sefiora de Veintemilla, silencio i estos 
respectos; opinando como yo, que esa infle­
xibilidad, en bella consonancia con el npelli­
do del grande hombre, está á cubierto de 
los reproches de la Historia, ampm·ada por· 
una·triste necesidad y ·autorizada por una 
mala ley. Con otros códigos y en otras 

··circunstancias, Rocafuerte habría puesto m u-
• cho más alta su figura y su nombre sería 
bendecido por todos los ecuatorianos, sin 
excepción ninguna. 

De todos modos, se. le ha dado-entrada 
·al templo de la inmortalidad. . 

Dije en mi primer artículo que }as" Pági­
nas del Ecuador" tenian muchísimos_puntos 
de coútacto con d folleto del Doctor Mon~ 
cayo, y estoy por creer que la Señora, de 
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. Veintemilla ha tomado el dicho folleto co­
mo un oráculo, que la ha induciqo á rep,e­
tir las garrafales inexactitudes que 'en este 
más largamente se contienen. . .. .. , .. , 

M üy mal parado queda elPtesiü~_nte 
Roca en las dos obras; pero cóncretát~dome 
á la que es objeto; de' mi estudio, encuentro 

, ~que la escritora afirma categóricament(tLq·ue 
Roca sucedió en.el. manqoal·Generaklflo­

. res, siendo su eüemigo personal, después de 
haber. c.ompartido con .éste niuchos ·actos 
dignos .de·reprobación en su.gob\erno.''-:i-. 

Roca sirvió en la administración de Flo­
res junto con muchos otros hombr,esimpór-

. tantes ele la República, como Olmedo y 
Rocafuerte, y se separó. como éstos del go­
bierno que yahabia caído en caso de menos 
valer en la República enteta, .acaudillarido 
poco después; junto con el GenenH EUzal­
dc y con Olmedo y Nóboa,la revolución. del 
Seis de Marzo. . .. · ...... . 

La . elecciót1 de Roca se ()fectuópor 
veintisiete votos contra trece · dadQS•.enJa­
vor de Olmedo,·en la Convención:de. Cuen­
ca, después de ·haberse hecho h<JSta o:ch~nta 
csCi·utinios qué no daban el result¡:¡,d,oJeg~l, 
es.decir, una mayoría de dos terceras,p!l:rtes 
sobre d total de los votos, estableGida en-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-··~r 

tonces.con.~ el'hbjeto l't:le i'rri¡Ybdi{ el~ __ tHliilfo 
a.e,l .c~n'd'i:~ldtóp/e~éjo, que sl_etjlpre · ~ali((vin­
'~ssi'<?,t,§ó'ü'~st4pt~ ~I' ·eüipd'io a~ílos1'alliikbs 
del (,;a,1for de J un m~ • _ _ _ _ i . , •. · • 

_ _ __ · r:rüoctül: Pedro l .QeVallo~rs'aivador 
ha definidq:asi la elecCión' dé }tóc~1: -_ · •. 

· ~-·~L~i>onveüci'ó•~'d~'Chénca:~ilJrí~ 'un 
.;~?ipb,i-(i¡J 'n?,',\Vf~~\ios"¡;>~ra··~;~- g/~I?ie~JiH de'la 

· __ Rep,úblt?a, y por es~o tal vez deJó t1 Olm~do 
) -~n' }el Par11aso y et igió · i' Roca j:>ah Pt~·si-
'(fente,". _- · _ .- .. ---·· •. __ -- .. __ >_- . ___ · _- _ _ · 
. _,, . __ .'-l'ni.rigas; si l~s -h~oo;'rúeron'a(~lM''~úe 
, ~p~ca fá.~t~r én, ~-9d?~ Jos· ti~~6-9i,os ·~,?~~fi~~s, 

, . ,ffi,a1, es_ maqJ11tSI ble ·_qtle h()n:t ores. COIDO 'el 
_ Q~x9ne}-- Y,aliejo, )üry'~onp~b.~O,é_l,'.?!~'~:rro 
~oldad() de la. patna, q4e,:fuera po9o· iiiás 

_t,~'i:9G,1 COll Uq hij()''suyo,, 'v}stlq1~ -~~la(:_f~Yo-
Cidad de Ca reía M ore'noi-' eS.jú'áailiis'ible·:'ré­

, pitq,, q~e .4ayan __ podid()'-''V~pder'\sü.'~dü{al 
,',p~,i:·t~gg' de' Roca; 'por' u~' inendfíJg6jdel Pre-
-supp~;5to.. ., . . . ., . . . .. _ .. · ... ·. .• · 

~, ... ;:,ox·:no.s~ .. (ligá'q~e.~ :ffó<;a 1.''I:!li&~éí<on 
. ,?\ú~_is~w~9 t_~_{?s ·. · ~Itr~fti?:?;t.~p;?~?~ p}i~9.: Jüt1e'fi.: 
,;,gu~.flro-g ~R:J?.rro WYo lc,>q¡G~mez ~t:J~)~o-
,\~~~ \?~ ~sm~~lyo.~, )os . ~r~~~!~;X:~Iln,?~~~~?s 
,._gtrqs hberal¡¡;s,eso s1; d~ los. m~s fi1oderaa6s. 
"' ~ -'pl~actq' 'd~I_- ·g!db~et~q~ · :~ej ·~Hbi11 ~Ü~·~el 
. a6Welo''dé l<t Senora '~de-"' VMl\létlrtHHi/\ yt~u 
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Pfl~~Y y. su tío le hicieron la guardia de ho­
noi· el1 palac,io,cn. su clase de capitanes. El 
partido ro~uista. ·~poy? al Ger~ei'al Urvina 
para rechazar las tentattvas. de los flofiarúJs, 
q'4e. pe~de. ~846 ;:;e aliaron· con no.· pocos ol­
medz"stas, lo$ que á lá muerte del vate hicie-­
mn capítulo'_ parida 'rés(aurac~ón del Dicta­
dorq~e abdic~ra lap(llma,enla ''Virginia." 

.. · ... ·.. R,o,ca : l~ahia presüldo muy buenps '9er-
. vfdos i la cau$f\ de la iádépendcndá;·duh1n" 
té' s'u 'adininisti:aci6n se sancionó la ley que 
ctispone. el . juicio por jurados; se respetó la 
líb~r.tad de la })i·ensa,. mirando él sereno los 
iÍ1sqltos que se le dirig~~n; se sometió aljúi-

. ciq' ÍI).Íciado por algunos d.iputacl9s quy le 
acusaban de haber negociado eón d crédito 

. ·n~cipnal, y, sé>bre todo., abusado ele las facúl­
.~a<l~s. extr.aorclinarias. Se vindicó y fué 'ab­
suelto por: el Senado~ 
.. ·. Pero nocs·cstc ui1 simple vacío que 'he 

notado en.· los ·conceptos ele la Sefiorá de 
Veir~temilla, que tan álalijera se owpa ele 
)o.~ pr'imeros cuai·enta y seis afios de nuestra 
· 'his~oria i·epublicana: es un olvidó harto la­
m~}l.~~blc ·.· de 'lps aeontec~mientos. de esa 
époGa, . que ·1a hace tcrgi versar la verda~ ,ase­
gl:lráridonqs que Roca gobernó ~n plena paz 
lo~ cuatro años de ley. Si al Do<;:tor Mon-
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cayo se le quema1·on sus ¡Ú;p'eles,' al 'ménps 
he,mqs- deb,ido esperar que 1~0 ocurriese 'algo 
an~lqgo con )a *npática alltoni,delas "Pá­
giú<l;s qelEc:uador.'' Pocas administraciones· 
han sido tan combatidas coino la -'d'e_ Roca; 
mis que ella,_ acaso únicam~nte h dé:Caa­
ma~o. - Hubo, p~es, revoluciorH!!s en 'lba­
rra, Quito y, Guayaquil erí 'el afio 4~; en 
Qúí~:Q _y do~ v~ceseri (Juay~g~iler afio 47; 
y cinco en el afio siguiente eti)bar:r:;i;Quito, · 
Ouenca, Tulcán y eh la frontera 'del' Sur; y 
estas son rio ·más que lás puntl1alizadas por 
el Doctor _ Cevállos Salvador; ~en' su '1:efutá­
éi6nal folleto del Ood:or Moncayo'; J1erb 
hay quienes aseguran ''que en ' e'sos '- cuatw 
añqs d_e ley, de que :1;1os ~abla la Seficira de 
Veintemilla, se · intentaron_ ó se realizaron 
h'asta \reiriti trés revoluciones, núniCro hasta' 
exce,sivo para que no se asegurase que hiibo 
plena_ paz. _ _ _ · _ _ _ __ · ·, _ _ _ • _ 

y era indispensable noéchar esi? revo~ 
l~é'iones al olvido, en _- las <~Páginas· d,el 
Ecuador,"' reconociendo en -Roca modera~ 
ción, sa_gaciclact y tolerancia -singularísimás y 
esquisito tacto para debelár _las· _sediciones 
cori~ra i?U gobienw, _sin ~u e hubieseéch~do 
mai-ío Hel Cadalso ni de su c'Óitcjo de depré­
daciones,con que otros magistrados him pre-
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t~_n~U,c!.o cont.~t;l<;:.r _.el_ ,ton:Gt~t-~ d(! _su. imnop~~- . 1 idad~-~ ' ".. · · · · · .. --- ·"' ' -,_. ar,_ " ·¡": > ·. • . • . . • 
R;BGa,,;. ~1., baJ~~· dttl sq1t~,. p~dq. d~<;~,r 

ll}W;', .bl,~P¡·P901q Pe~JC~~p ag?,nJ.Zill)tr: ntr~rl,tí,' 
eqp.,:;~Jp,nJtjno.ha,veS,ticlo.l,J.JtQ por IDI,ca:u,~a~ . 
. ' ,' 'iQ,y~,. maypr, sati~(afcj9,n par~ ur mi. 
~~~y~~o~8{~~~i~·~;q~~n~i~ rn:~~:~scl~:~i' 
P:~~~~ di)a¡ ,s~H~f~, d_e. S~? ~lJfm.igQSl si~ q~~-: 

· · teQP"~,, q t.y~ .,repl¡;rir á 1la~ __ hippc;I:ttas a 1) lucio~ . -!'!'él Pt ' . 1' . . ' . " . . . ' 
llf~, ~,; Ja~~S:, 

· 1):9-Gil, t~~mip6 st,t perí9,clo co_nstitucio~ 
né}J~!-,s~h ;~ap.~ar: u ni,~-!) dia)nepos ni u,n dit~._ 
~á.~;:' h~hl.t(P,9R- a)rat;g;'.,l~7 ~os, d_erechos de, 
laJ:?emo.qacia,.l.JaJQ. un, rygp:ne.n,. enteramen~ 
te

1 
dv,il;)t?icJaqq~ y,',rm.~~ más que 'ii1iciaqq 

pqt
1 
(su¡., cu;;t:si to<;~Y:.9 

1 
R,ocafuert_e. Si _ fué 

m~,n,qs,Ji{>~rAt qy,~, ,é~(<(,, y, si, ac~so con· ft1n~ 
d<J.in'entp, se·· letilcló'dc, no ser fuerte para 
reprimir los man'ejos .indecorosos de alg~­
no¡;¡ deJo~ qqe,.priyaq~Q en palacio, cúlpese 
á,qu~~,n.pl;1,1g& n~ h~9:~i: __ de los hombr~s á~ 
ge\c~· _ y',sLhornhre$, "con más· 6 inenos ctÜl­

H~:~;~~-~. ;CC?.~:,~(,lS 6, myt.l?s defe;ctos. · 
S~w- )n~~;tchc;th¡ly~, y n.o resisto al dt:seo 

dft,. r9Ri~oc;l.M_yl!lqs, ·.los sig~ient~s · concepti)s 
r~1,4tn';o~j al

1 
:hMrnmo gobierno del General u·-·i·. -· -- - - . - ... 

.rvuw:\ 
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"Urvina,si cometió errores, no Se' apar­
tó nunca de los principios liberales;· ·esos 
ptincipios que hali tenido un efímeró- triun­
fo, por lo mismo que eran una amenaza 
contva los malos. La cohesión que_ se esta­
blece entre los elernentos ruines para difi-
cultar la obra del progreso intelectual, es de 
observarse con- admiración,. no sólo en el 
Ecuado1·, siú.o en cüalquier Estado doúde 
haya explotadores de la ignorancia y 'senci 
lla fé de los pueblos. _ . 
. "¿Podían ver los ultramontanos.;con 
tranquilidad, que aáaigase el árbol. de las li­
bertades públicas, .á la sornbi:a ele un. gobier­
no verdaderamente denioérático~? 

"La supresión del tributo de los indí­
genas y la libertad da los esclavos por Urvi­
na, consecuente á sus principios ¿no ei·an un 
critheti -inmenso para quienes estaban inte­
resados en ésa y otras. bárbaras expoliacio­
nes de la muchedumbre esclava? 

"Los partidos conservadores iamás ex­
hibirán títulos de. humanismo coi~10 los li­
berales, por muchos que hayan sidó-sus:des­
aciertos en el orden administrativo : ó eco­
nómico." · 

·A tales párrafos yo me permitiria; agre· 
gar estos rei1glones: · 
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Otra de las glorias del veterano libérri­
mo fué la supresión del jesuitismo en ·e1 
Ecuador, la ahoEción. de ese régimen que 
pajo los pliegu~s de la sotana negra y tene­
brosa, y, á veces también bajo la solapa de 
la levita ultramontana, . peor que aquella, 
más temible por cuanto engafia con más fa­
cilidad y certeza, tenía slunido al. país eída 
más vergonzosa degradación de espíritu; qUe 
llegó á su colmo, afios después, envilecién­
d.onos del todo, durante la dominación.gar­
cmna 

Mas, lo que indudablemente despresti­
gió al gohienio de {J I';vina fué una gran 
palte de su tropa, á la. que se .dejó en liber­
tad de cometer ·todo' género de exacciones, 
sin olvidar ninguna,.r . · '· 

La licencia se estableció con la impuni­
dad, y esta fué la causa del grado sumo de 
insolencia y corrl,l'pción: á que llegaron, sefia­
laclamente los Hamados tauras; especie de 
de foragidos acuartelados y uniformados pa­
ra el mantenimiento del orden,á los que só­
lo habría podido disciplinar un Otamendi. 

El Gobierno del General Robles, que 
principió muy bien y que acabó muy mal, 
se hizo,. sinembargo, acreedor al reconoci­
miento de la I-Iistoria y á la gratitud de los 
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ecuatorianos, con título irreprochable~ El 
Congreso del 57, á indicación del Ministro 
de Gobiel-no dió ensanche al poder mimici ... 
pal; éste y nó el gobierno de U rvina abolió 
la capitación 6 tributo de los indios; el mis­
mo Ministro,-~caso úliico en la historia .de 
todqs nuestros gabinetes,-inicióla más hu­
mana de las reformas, pidiendo la abolición 
completa de la pena de muerte; y, para que 
á la inícua matanza del cuerpo hiciese com­
pañía lq tortura del espíritu, :se pidió fgual­
mentc que fuese decretada la absoluta libdc 
tad de pensamiento, "que no debe de tener 
otras restricciones que la sanción moral." 

N o habría desdeñado el Vizconde de 
Cormenin frases como éstas con que la se­
:ñora de Veintemilla traza un boceto acaba­
do de la figura moral del grantirarw: hast~­
rbri para la rec01nendación de un libro bieá 
pensado y mejor escrito •. 

Hél~s aquí: .. . . 
"Después de Robles apárece una figura 

tremenda que nos recuerda los personajes 
más famosos de la Historia, por su alta ca­
pacidad, sus crímenes y ¿porqué no decir-
Jo? ... _ .. sus virtudes. · · · ·. 

''v<tbri~l Garcfa Moreno se destaca en 
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la vida política del Ecuador; como· una ·etni­
neilcia . asentada ·entre el fango· de la hipo­
cresHi y bañada su cúspide en los 'resplan· 
dores del gci1io. 

, ''1\1:ezda absürda dcCaütó.nydeCalígu­
lo; extrañoingerto de las virtudes romahás 
con .las 'pro~tituciones helénicas; amante éje­
go de l)i civilización en negro concubinato 
con la barbarie, todo eso ft1é dliOhi.bYe q:Ue 
se levantó :en su patria, lanzando· un reto á 
la )1 uro anidad entera, · suspelisa aúi1 cntfe 
la admiraCión al patdota y el belio justi'fi,ca~ 
do hacia el verdugo. 

· ','.Signos opuestos concurrieton al'na:ci­
miet)to de este hombre, bastante puro ·en la 
adtninistración pata alcanzar el título de ho­
norable, bastante sañudo con sus inermes 
víctimas para merecer también él de asesi~ 
no. 

"El. que tuvo valor, sL~gct~qte, para a­
rrostrar mil peligros, no codocfa, pci-o abso­
lutáh~éhtc, la rnagriadimidaddd hé~b~~ 
, .. ·.~El que pudo ?ei llamado poÍ"'~~'.cles' 

pí'eéio á la vida,· un valientc,e!'a al ~l'hin~ár­
sela fria,mcntc á sus enemigos, un· cohatde; 

''Quiso el bien de·su patria,:·· pero ha­
bría· extehninado á todbs los' hijo~d:le esa 
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·:tnist\ia •; phttia, ··-poi' s~Wi~facer '"sus·· capti~ 
chos." · 
---- --· • •. • • ------·• !" • o a • • • • • • • e • • • • e .¡t • • •'"' 

•• o ••• ·,,;., •••• o.~ •••. ; ... : .. ~.-~ ... -~ •• ·:~:-: .. •1 

••• -

:! . . ' 

.. ~ .. ~;5~;¡~: ~ ·~t~h·tlirii~b .r :ci;~~"t~fia¡·~i>~ .~¡~ti 
manchó sus manós··con 'el diti~ó··'cte'hhtrt~ · 
cltnt~ Íii'pérn1itio '¡'q'üe···'nadie' ·introdujese el 
de'sbi-den eii''l~s al'cas':·ñ'Schíes. :,:t.lévab'a:su 
estrictez en lotocante al 01anejode 'f~s·r~ri~ 
tás:'·pí{Hiítas/ iá iír('gtttd8· · fái;·,:qüe· 'ipridiendo 
ser tdillóryário,jih'tl'ás· sáiió 'de ~ra;<n1Wdi'~fi~ jri~ 
qüéla: cpa:~tifubriial._ . __ .. _. :._ _ _ · · ,. __ · ·. 

- éiNó ·.hay 'bestia rilas 'limpiárii .;qmr cbn· 
serve.~ti ,pie~:m~s'lustros~ ;qu~· eJ_j~i~tty:· -.·.~ . ·: 

_· ••Smettrba'rgo, ·jsus:'fauces ·al:hertas''I11S~ 
pitan horror_·_ .... ~JlesHhüt sangre/' < • • · 

' Las ·fta-ses transcritas ·;haiíttfi: lrdl"lhi!á 
cu~lquiera -pumiCi'~f(l; y'1bh:in' 'las ''qú'í~éta 
l;:aure\1 t pára _ 'sü'-1'-fistó'ria ·_ déla:·¡H uittafítdatf; 
tnas;i ·pr'ec'i'sd'';es' tdéfer1der · '· ~n. pá~te ,._ á'ifiá!~ia 
M·oreno, ,.·que ·.fi·a 'sido' <tr~Htdo ._, édri·ex~jerh:. 
ción · é itfj'usti~ia: 'iri,~riiflesta ·'-'~n '"!'()uilt6!fi ~ta 
i nstrucci6n· ..;q'ue se ctlió · en él 'páís;'tl'tiHtitfé:-su 
gopierno. , . _ _ _ _ _ _ . •. . ... · ______ , '' ' 

_. ·_ '•·t_a ·i·n'st'rtrc6i6'1i ''pfib~i.ca,l;.t~e' e~O)ino 
trias' i'mpo'r6.mte'en¡ el·ter~eno· ,:-de'·la 'd\fi11·~!i~ 
6f6n'·tehia 'qne · estari-'·restfiri·gidil''p·or' ···qui~n 
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~~pja deplara9<;>~qu~ los.estudios . de orden 
súp'erior.eran co'ntrarios A: la obediencia d.d 
Papa.'' 

. Estoy segui-6 que aUI1 los que más cxe­
éraíl' la memoria 'dél' 'déspotá, . difkilmente 
h¡ibráp J!Ódicio' •' dc~c()lv:lcer tocios l.os buenos 
a.sto~;d!:t'sit atf.n?.ini~hacipn~:'¡ . . ·.... ,, 
; ; .. ¿,~~~lqs .. Ú<P'J.P,S,O~ .,<istu9~os_,dy, orden,su-

~;~fit~~e~que.~~-:s.:h~~l~la .. señ~ra qe Veiti-

. ¡ ., .. )'q,no \'~c1lp e11 de.<;lara,rque el1 ningu~ 
n~ .o.tt~·eppqa:! ,comoenés~;; s~ átendi~ tan 
preferentemente ese ramo. ll.ilportantisuno. 
1.'\lldi(f.}J?~S.q'l!e .Garc~::t ,Morenq sp ha inte­
resado pq(eJ ,a:J.~lanto. intel~ctual de la jw 
y.entU,<f_t;t1 yl'Ecü'ac~or, salvas;· eso sí, las res­
t;i'écioíú~s .. 9~ es,fll:cla que sos'tuvo á .todo 
.tr~HS~·; · p~r~. quelqs . ?.c:uatorianos estuvié­
l'Cll10?,. somehdqs ,ad vztap'b ,á . su poder .. dis­
~qreRiqp<~J., .¡'¡~~ás,, i·estdc~iones' .se referían 
.m~s. ,h,en ~ lps texto.s de ensefianza que á 
.l¡¡s, \~at~~ia,s dpl. ,progríl;ma . de . Nstudios, . que 
~Jc11~~(>,. en~o,1c~s.l,lna .. relqtiya. p~rfecció!J, 
qesc:qnpc}~a <tPtes y .dy~pués :echada de me-
nos. . 
, ·' : .,Si levantó Cf\daJsos,· tambi~n edificó es­
st\e)~~; y ,c,¿lygiRS; S~ 'ünphmtóun. Pm;óptico 
pa,m.)osj~eos ·folítz~as, taml),ién fl.lndó; un 
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Observatorio astronómico;' tirl<i~' E~cllelá· 'dh 
A,rte~ Y: Oflcic)s, • una 'Esc'~d~¡ folitécn·i~a;· '1)11 
Cünst!rvatorio de···. música; : üná Es~~.~la 1 d~ 
cadetes, y varios i ·¿~~-9~.''plantele~, d~ 'edüóii­
ción paí-a los jpv:eries: · . : · '>' · '; ,,., .,,.: 

A 1 misn1() · t1empó ·4 ué' de'rri ba_b_áYá: sú~ 
enemigos hacía s~,rgir fa~{6bias, · pú'hijc~s ;s~ 
brazo infatigable::• · , ... , "' ) 'L'!i L 1 '-r'c.t 

· · · Garéía .. Mo.1:eno .. • si rho~tfo· 'p~rti'dár}o 
ciego del }átio .stitdiorútlt d'e ''lbs.;'l}ijOs\91 
Loyoia; no :consilitió ehlá¡Hbéit:i(l 'dé'lá··ed-

• . • ti . f ¡ \ 

~eñ~p~a; H(} q~ts~ COJ1V~~l,r 90!1,~~: prp eso-
rada'' en~éraínente · laico; • rii' fuúcfio 1··'menos 
todavía ·er q~e ?~ i~#üdújese'n ál'páí$'1iJ!>fo? 
que puCliesért ·esta-r· insditÚs ',eri.~l 'InWiá; 
rérsig~tió de m'ue1:tc ~1 púiódi~rñ'o i'rl'd~pen­
~.ieríte y ámordaipla pten~á, qü9 sólo'deMa 
ocuparse Ct1· 1public~r. cal~ndáríds,_ cattill~s:y 
trisagios;, pero de~ntfo dé' esa· esfefá/'orhidHJa 
cupieronm'uchas ¡y 'muy ·1~tiles'· ~e2cJotie,s'. qu'e 

··supieron aprovechar rtq',pp<;:ós' hófubH:!s' l::le 
·nuestra gen~rad,ón;.qt¡.e hoyyóri'si.ftirlii:)réy 
orgullo,d~ la patria:~ .·.· ... ' '· · .. ·, '. l_ , 
.. • Perq, qué fllucho. que'•García Mdrbrio, 

· emp~ñado ~en einhauc~i"á tbd'o·el.rllundo ·~e 
. mostr(lse defensor ,de las r~sfiicdóries tlltl'á;.,. 
'teo<.;/áticas, 'si hothbte~'' s~hios cb~o eri~c­
. ttüil' Pontífice·y Nlóh5efioi- · Freppel,·. ~robos 

:: ' L; 
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U1!~~4?li·tol~~~ntt!s,; <lº'~ ~e dic;~n.atpb,o? p,e­
,p¡p!:l\t~){\Q.S,, Q.(!':la,.vexd~d,, ~~.aban d~ .decl~rar­
e:\ pf;~'ll)f:!f<l \e\1; .~na ,cnciGli'ca, lesge,d~de ú~qse 
~~p~qh:Jq, ppt;¡ r~J?9luciqn infa,lible, qtJ~ ''la 
prensa ha llegadó; en D\l~S~fQS di11s á, s~r ele­
JR.~Q,t?,4t:textqrmJrtio,'' tel seg,urido.~ que no 
J;la~~niq~, e~~.t:4Rúlp. ~n matl:i~estar ante la 
Legislatura francesa, comó q~i~n. dic;e ante 
.~l~ S~~rp¡ C~l~gi() ,de 1~ .CiVi:Hza'ciót~,. ·. qúe ·el 
J?,re~~p¡pu~st:o d~ .· i!)s.tt:J'lC:.yJ6n, · P;óplic;~ ~el d; 

.}fra,ntl\1:): es, umtarma c;~ntra el cat.obctsmo. ' 
'(J,~,:~~-~~.~~~ 8 )·:· : ..• ·.· . . : -~·: :.' · .. : . • • . . . • ' 

. . . , S ti; ,S,a.~tidacJ,nq. ha; d¡::, estar cqnforme, 
c\t;)ltam~mt~;, Fqnyer qve despll~s de.q~itar 
l~.;,~t;,Papaqo el: ,cetro; del. Poder Temporal, 
. s~,:va¡ln~.(~i~.~qq,,,e[Na(1io e.n. ,las ar:ca.s, de San 
peqro~!Y,·<ÍP~,Y;,\·.',estántihips los antig~9s y 
g~~rP.!?9s.Jismq~9~ros .. Ni tributos n'i dá­
djy,:~~ ; .. _m~no,~,Pl,l:t!~e ·obt~ner el vasall¡¡jc. de 
~~~ cqm::,ie,n:r.;ia,s~ q~ie tienen er1 cada periódi. 
eo.,l~pf;r,a,l),un:,f?~t~pdarte y. en cada periodis- · 
ta,;~~tr~pp!)tpl,.del .. Progreso. 

La demolición' de la Bastilla en Paris, 
.elr ·l4· ~~ Jutip de. I 7891 significa . el .triunfo 
deJa, ,sqperanifl:· de Jos ¡:>ueblos sobre la pro­

. ~~t1~íl ;;ql~.¡:;ra,t~i~:.de los reyes: y la brc~oia'di 
J?,orta/,p¡,q_~ ~~l :R,I)m3, eL.20 de Setiembrt!l 

. d~,¡I¡~7o,..,cs,:el:~ri.~.mfq d~l{civilismo sobre la 
teocracia. - · · · 
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Ambas fechas las conmemora anual­
mente la prensa libte como una victoria de 
la Humanidad. .~ 

Su Ilustrísima, por su parte, no. ha de 
mirar con buen ojo que los dineros del Es~ 
tado vayan antes á las escuelas que á los 
conventos. Antes que tolerante y progre­
sista es obispo por la gracia, de Dios y ele la 
Santa Sede .......... Y a,mbos tienen razóu. 

En este sentido la tuvo también García 
Moreno, pues que su empeño fué dominar 
al Ecuador, más que con el apoyo de los 
sufragios populares, contando ·con los.·. ana­
temas, entonces todavía temidos por las 
gentes sencillas. 

Pero así, y todo, en devocionarios ó en 
textos de los Hermanos Cristianos y los J e­
su itas, se enseñaba· ent01ices con esmero. y 
coli. asiduidad. N o quedó villorio sin su es­
cuela y se vió alzarse ~1i1'osa la .cátedra del 
maestro, lo mismo entre los niños que entre· 
los viejos: tenían sus clases lós soldados, den­
tro del cuartel, y lós presidiarios en medio 
de la Carcel; ·hasta los sal va jes entre las 
selvas del Oriente! 

Los ministros de García Moreno eraü: 
en primer lugar el clérigo, en seguida el 
verdugo, y después el maestro, salido de las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-34-

escudas Jtorlllales, lbmadt~s por antítesis es­
cuelas ele Cristo. Un. altar portátil, un pa­
tíbulo de análoga hechura y. lJH ·púLpito, ó 
cosa así, y ya tenía b~stante el hombre para 
clescnwcfiarse á. lo grande en Gualquier par­
te, con la circunstancia que, si a:lguna vez 
le hubiesen faltado s~1~ ministros,. é.L.r:ni~mo 
habría celebrado m.isa, victimado. aJ pJ:ógi­
mo y explicado la lección al hué~:fano. 

Fué un moralista sui ge1zer'Ís. 

Elgue había dado escándalos trernen­
dos, infrirígienelo el noveno precepto del 
decálogo, persiguió~ sol y sorpbra á cot1éu­
binai:ios y á rameras; él, que había sid.o un 
energúmeno en punto á creencias ft;ligiosas 
y doctrinas políticas, la;; echó despuésde 
conservador y ele devoto; él,enernigo de f()do 
clcrecho y ele toda autoridad en los primeros 
afios ele su vid a pública, acabó por procla­
mar la atltoridad clivi11a y los derechos reve-

. lados por hl clerecía~ que ha sabido inter­
pretar á su antojo y por mera coüveniencia 
todas las cuestiones políticas,religiosas y so­
ciales, comenzando por falsear desde la Bi. 
blia con anotaciones ridículas, concluyendo 
por pretender ci dominio absolüto sobre las 
conciencias con el artero invento del confe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 35 --:-

sonárÍ'O, con mengua de la dignidad huma­
na. 

Gai'da Moreno daba anualniente á 
Pío IX una limosna éle veinte rnil pesos, á 
tl'Ueque de que le dispensase sus perjurios, 
le jYerdonase sus matanzas, ·le . apoya·se con 
la invencible tropa de la compañía de Jesús, 
y; por fin; le deda!·ase cligtio ele recibir in-
cienso en los altares. · 

El Ecuador era un feudo del titulado 
Rey de Roma, y el sucesor de Pedro levan­
tó en el Vaticano uná estatuá á su pechero, 
comoá insig·ne defettsoi" de fa fe católica. 

García M oreiio había protestado con­
tra la ocupación de Roma por las tropas de 
Víctor Manuel; pero el ¡'ey gnlantttomo tu­
vo la Cútclura ele no hacef Caso ele lR tal pro­
testa, convencido de que .no' era ésü la ·voz 
del país y de qtü:l sólo. enti'añábá la risi­
ble alianza de los deteúfadores del pocltii· 
público contrá la U n1dacl Italiana exígicla 
por los pueblos, sancionada por el Derecho 
é invocadá. pól" la Historia. 

• El déspota del Ecuador sabía pei·fecta­
níente olo que hacía: renunció ú los detcchos 
del Pah'onato; cargó las cruces ¡:.or las ca~ 
Hes y se dió sendos golpes d.e pecho en to-
9as las iglesias que encontró á su paso, se-
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guro de mandar á su capricho durante to­
dos los años de su vida. 

Ese gran trágico supo interpretar ma­
ravillosamente su pape'l. 

Al caer del atrio de Palacio el 6 de 
A,gosto, comediante, tirano y mártir, debió 
decir á sus propios matadores, parodiando á 
Octavio: he descmpci'íado bien miprtpel,. a­
p!audidme! 

Y le hubiesen aplaudido, en presencia 
de ese sálto final hacia la tumba. 

El hombre que se despide á las puertas. 
ele la eternidad puede esperar ya el postrer 
saludo de sus enemigos, aun cuando súlo se 
liri1itasen á exclamat·: 

--He aquí tu obra! 
"García ·Moreno estaba condenado á 

morir como murió: trágicamente. 
"Rayo y sus cómplices procedierqn 

contra él· por fp.natismo.'' 
: · l-Iaré aq\l·Í uso de J;:r fórmula escolásfi"; 

ca: afirmo lo mjmttro 1 y;~;¡\lÍego lo segundo.: 
Lo primero era' probable, cU~Jil.do nó s~gu~ 
ro, pucsque es ,nuyraro que·,no espíen al­
gún día su úcrq:a los V crdugos:.~lc la Hu~ 
manidad, no embargante la común idea de 
creerse invulnerables. 

Los manes de Ayarza · y V:iteri y. Mal-
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donado y Borja y Viola; los de los veinti­
siete mártires· ·de Jambeli, los de las victi­
ma~ de Mocha y de Manabí y de cien más, 
estaban 'clamando justicia· 'al cielo por su 
sangre que :derramó esa hiena transmigrada 
en cuerpo y alma deun hombre extraordina­
rio: la orfanda,d de las famílias; .la desolación 
deL país no' predec1an otra cosa. 

La sanción se ejerce por·modo miste •. 
rioso; en la mayoría·de los aasos, aun ·por los 
medios geliera1mcnte ·reprobados. . .. 

"Sic semper tiramzy~!" 
Lo del .fanatismo lo encuentro inexpli~ 

cable. Moncayo, Andrade y Cornejo obra­
ron con perfecto acuerdo y después de ina~ · 
dura reflexión; Rayo fue el disparo del enco­
no personal hecho en un momento Oportu­
nísimo, que no faltará quien lo. achaque {¡_ 

pe·rmz'so de la Providencia,la interventora·Üé' 
cierta gente en todos los acontecimientos 
de la vida, desde el mayor hasta el menor. . 

Se llevó á efecto en García Moreno lo . 
que él mismo diz que intentó hacer con el 
GeneraL] uan José Flores, cuando aquél era 
un demagogo. · 

Vistió el sayal del penitente:• se >hizo 
un beato t,erriblc-: que comulgaba·con hostias 
y con sangre hu111ana, y hé a.quí ·. que cayó 
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aL golpe . deLpatriotismo febril asociado· al 
bra,zo de :la venganza individual, -sin que; ni 
CQ;\'h mucho;: .pudiesécntribuirse. aquello al 
cumplimiento de ningún decreto de las so­
oiedl;ldes secretas, ni menos q:tie fuese un ce~ 
rem.ouial masónico .. 

NJ Hatmodio!IÚ . Aristogitón fueron 
fanáticos, ni creo que, hayan: . sido tenidos. 
pOl'- tates, Ga.sio ·.y. J3ntiQ• 

A~roitirjaynese; fanatismo en la masa 
común de losfeniauos;Ja,doy por hecho· <.m 
los nihilitas, p~ro q,ue•se ine ·pr;uebe· si, des­
p."~p,de inl:t;lelit@. el· autócrata y de abolida la 
al;l;t~€raqia,, ha11án desaparecer . tod.o·vestigio 
de.~ut~rid:ad;entre éllosm'tsmos.: 

Pe~:o, entn:~;. tanto, pot: qué no cvee11 
tarohién que-,·alguna:.:vez escriben Jos pue­
bAos,; GP.tib·.mano.pr~tpotellte, la sentencia de 
.B.ahil:Za·tl~ 

¡,' IV. 

Nodse.me alcanza Mmo la Señora. de • 
Veintemilla ha podido olvidar tan· perfeota1. 
rneJ"l:.t.e los· sucesos ocurridos después de la 
mu.:eFteide Garlcía1 Mm-eno1 que los-.podemos' 
Ua~;nar·oo.ntemporáneos Y' que' los preseneia,-
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mos; viejos y niños; h1dos los que-á la sg­
zófi es~ábtlrnos en Quito: · . , ·· · 

Pasados;. los .· :ptimetós moméñtos •··· ~n 
que :todbs ·s~ agidtbán,· sirr .•dtW~e:étie'iiit:Vói· 
baJ de · la•tnao'íiitud del a'tó'ntecimi~tiUY' se 

.b. . . . ·. ' - ' , 
hizo· caigo del Poder E je·cuthfo,· 'Cbftfldirne 
á da ley; el prime!' M iiiistto;·;D011, Ffáhci~c<D 
Javier.:Jc;.e(ni/ que hizoinmédlata énti~e:gai·de 
su Cart,era á 'Doü Maüud de A~d:tsü!bi¡q:ue~ 
damlo 'en· .. · s'Ms· respectivos ptt~sws tos• otros · 
dos ~Hnisti-os; Eguigute11' y:' SctHtza:t~· . ·· , · 

·Mientras . se·. perseguía' {t; culpados y r1'o 
culpados; se comenzaba á! tra:tat • ·ya de.iY~co·­
gl!r ht eüsarlgrentada túnrca'· d~l Cé:sfi't'y'el 
éh:eulo l11inistel'ial • se ptepat'abai á irnptiiier 
al: pmís sü C<pididato; 

Reunido· elüo·ngreso y éonmnzada:' la 
carn'pafia dect0ral, después:: de. tnucHtftiém\. 
po en que ya la' nadón se' había acóst'tH'ílL 
hradó á· ver Clcaidos sin: electores· 'exacetibáL 

b ' das las püsiones de· partido;·· dispertadoslb;s 
odios; el sentimiento público se iba'dUat'a'lfL 
do; "-"-C<?mo cuando se escapa el· gas que ha 
estado· 'fUeJtet)1ente comp:rimidO';-'-éOht!ür;. 
bado,; :indeciso en preseiiciw, de> uil~ cadáver, 
e 1. 6 ··de A'gosto, · . no: pudo conten~rs~ ya\ , : al 
fi,o, al: cotüetnplat' un feto· tnás. tepugnBirtte 
que el espectro del tirano,· y estalló ·eri fuT:. 
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made· asonada popular el .2 de Octubre. 
Fusilado el inocente Campuzano, aca­

so el remordimiento desazonaba ya á León, 
que salió al campo, dejando. á la cabeza del 
gobierno á Eguiguren, y fué entonces que 
el pueblo de Quito se reunió en la plaza 
principal para pedii· la caída del Ministerio 
Salazar-Ascásubi. Si la memoria no me 
hace traición, creo record~w que una comi­
sióil del pueblo se. presentó ante la barra 
del Congreso,. pTesidida por el Docto!' Car­
los Oasáres, quien expuso la .soberana vo­
luntad, pbteniéndose el. ofrecimiento de la: 
inmcc;liata renmJ.cia y separación de los dos 
l\tlitlist:ros, lo cual se verificó, en efecto, mo­
mentos después, publicándose por bando, 
escuchado con .el mayor regocijo imagina­
ble, entre acl(lmaciones y vítores, la dicha 
renuncia, su aceptación por el Encargado 
del. Ejecutivo y el nombramiento ele Secre­
tario General en la persona del Doctor Ra­
fael Pólit. 

El General Salazar, en cuanto oyó los 
primeros gritos y se impuso del objeto de 
la reunión, pretendió que los dos batallones 
acuartelados en los alrededores de Palacio 
dispersasen al.pucblo, á viva fuei·za; se saca­
ron los Cationes, y hasta se creyó un Íi1stan-
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te que la tropa salía dispuesta á obedecer la 
orden clelMinist-ro de Guerra; mas el Co-

. mandante General, Julio ·saenz, se puso de 
parte del pueblo; en breve se estableció una 
confraternidad ral'ísima, que le valió á este 
General el título ele rléroe áe la Pa?.o·; y, en 
seguida, hasta un concurso de electores en 
favor suyo, para la Presidencia vacante. 

Participó también ele la ovación el Go­
bernador de la Provincia; Doctor Pablo 

· Bustamante,quien arengó á la multitUd con 
su palabra fácil y melíflua, excitando á la 
compostura y al olvido del pasado. 

N o hubo, pues, tal revUelta de cuartel, 
como lo afirma la Señora de Veintemilla, 
sino más bien, respeto de la fuerza por la 
expresión del derecho. · 

León se separó también, desde luégo, 
y el pueblo confió ya más en su libertad de 
acción para elegir. 

En las últimas elecciones en que triun­
fara, sin oposición, García 1\!foreno; el Dc)c­
tor Manuel Polanco,complicado en la conió- · 
piración del 6 de Agosto, poco después, ha­
bía exhibido la candidatura del Doctor An­
tonio Horrero, antiguo c~1.nclidato deGarcía 
Moreno á la Vicepresidencia, que no quiso 
aceptar, con lo cual se suscitó. la estimación 
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general del país, que ya reconocía en· él un 
periodista independiente y atrevido, un es­
critor galano y un república á carta cabal. 

La muerte de García Moreno resucitó, 
puede decirse, el ya entonces olvidado nom­
bre de Barrero, y, en un instante dado lo 
pronunciaron mil labios y lo aclamaron mil 
votos. 

Los pueblos se engañan facilmente en 
el primer momento y el error cundió con 
maravillosa rapidez por toda la República. 

Los conservadores apellidaron Candi­
datztra del crím(}Jz á la de Barrero, sin du­
da por causa de la iniciativa de Polanco; y 
esto m:smo influyó, acaso,en el crecimiento 
de su popularidad. ·El anatema ultrámon­
tano fué su mejor reclame y la inmensa ma­
yoría ele los electores estaba decidida por el 
CatóJi ecuatorz'a¡zo, como le denominara Po­
lanco. 

Los Señores Doctor Francisco Javier 
Aguirre y Francisco de P. Icaza renuncia­
ron sus respectivas candidaturas en favor de 
Barrero. 

En Quito, en Guayaquil, en Cuenca se 
ansiaba por que Pegase el momento de vo­
tar: entre tanto se hacía la propaganda: á la 
francesa y ú la yankec. Clubs llorrero, pe-
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riódicos por Barrero, boletines púa· Borre­
ro; Borráo en los salan e~ ·y en las plazas; 
recorriendo en efigie las calles de Guaya­
quil, en civica procesión que lo preconiza­
ba, por sus antiguos merecimientos, el ído­
lo del pueblo; Barrero en los sombreros, Ba­
rrero en las corbatas, Barrero en los panta­
lones; Horrero en las fondas, Barrero en las 
chinganas; Barrero hasta en los picos de las 
loras [sic]: Barrero en todas partes: era el 
semidiós de las masas, el gran hipnotizador, 
mago peregrino que había logrado sugestio-

. nar con sus publz"caciones cabalístz'cas. milla­
re~ de hombres, de mujeres y de niños, un­
ciéndolos á todos para que tirasen del carro 
de su fama sin igual. 

No era Boulanger que volvía de pasar 
la revista en el Campo de Marte, á quien el 
pueblo de París hiciera célebre, hasta en la 
perso1'za de su caballo negro. Nó, DonAn­
tonio entendía más bien de los negocios e­
clesiásticos, por haber estado metido mucho 
tiempo en la Curia de Cuenca. Hombre 
ele pluma y nó de espada, le era más hace­
clero dirigir las intrigas lugareñas, librando 
batallas ele papeles con u na dialéctica mor­
daz, difamadora y terrible, antes que enca­
bezar la ·revmzcha liberal contra la funesta 
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dominación de los quince años. 
El "palo de escoba con un sombrero 

empenachado", de los franceses, fue, poco 
tiempo antes, el raquítico ratón de la fábu­
la para los ecuatorianos. 

Esos prestigios engañosos tienen el 
mismo fin que las bombas de jabón de los 
chiquillos: un soplo de 'buen criterio basta y 
sobra para redücirlos á las proporciones de 
la nada. 

Pero el hecho fue que Barrero obtuvo 
un triunfo espléndido en la campaña electo­
ral, á despecho de los disidentes que agota­
ron todos los recursos y que tocaron todos 
los resortes. 

El ungido de los pueblos comenzó por 
desairar á la juventud guayaquileña, que lo 
llamara á esta ciudad para tributarle los ,ho­
nores del triunfo y conducirlo al Capito­
lio. 

Don Antonio, que no es hombre de 
cumplidos;,optó más ,bien por la rOca 'iilar-
peya ..... . 

, Hizo un \riajt? que no··me atrevo á,des­
cribir después del inimitable: Montalvo, que 
trazó con i·asgos maravillosos 1a ruta ', re­
corrida de Cuenca á Quito ·por el segundo 
ejemplar ele J crónirrio Carrión, 
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Su entrada .á :]a capital¡en~traje. ,de :per~ 
S<maje de los páramos andinos, fúé ún .tre­
niendo desengaño. · A los prin~er,os ;VÍyas 
sucedió uno como · chispornuteo:~del :ag;ua 
~que salta y se evapora al ·caer en la candela. 
Don Antonio llevaba. consigo :toda >Cl. agua 
~helada del ·Azmw . 

. ] uró la CÓnstituci6n .de ,Garcia.,M.<D.re­
:no, prometiendo' que sería.en sus .manos le­
lf:a ·muerta; .pero, en efecto, manos ·muertas 
·:eranlas·querccogían;d'c:entre .. una charca

1
de 

sangre,'la banda y el bastón. 
Debió jurar lealmente, ,y cometió un 

·.perjurio manifiesto. ,:Escrúpulos de beata 
le hicieron negarse después á :comvooar;una 
:Asa.tnblea Gonsti tuyen te, que. la ·.pedían. mi­
llares de ciudadanos, con perfectísimo,.dere­
cho, para que sef<Drrmüase~nuestro Ctedo 
político y social, de conformidad con Jas 

:Jicleas! de,la•época. 
· ~I htrig6 de modo q.tte . algunos. ccntena­

res,de esclavos de García .·:M oren o· pidieron 
la' conservación de su obra y la continuación 
, •de. su. :sistema . 

. ';La altura le causó vértigos y ,cayó> á ca­
. da.paso en contradicciones. ridic:ulas: :.hom­
. 'bre de su casa, no poseía absolut~mente el 
dón de gent~s, no conocía eLmugd.o,: pero 
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ni por d .forro. ·Presidente de la Repúbli­
ca, y, sinembargo, como el molusco en su 
concha, se acomodó 'á vivir retirado de. la 
alta sociédad, sin desdeñarse por otra parte 
de asistir á meriendas ele confianza, en que 
la chicha, el ají de czú y el cara/masca de­
sempeñaban los primeros papeles,· al par del 
arpa ó la guitarra; . 

Hombre de profundos y variados co­
nocimientos puramente teóricos, reveló no 
poseer ni siquiera las elotes necesarias al ad­
ministrador de una hacienda de veinte peo­
·nes y cien vacas. 

Montalvo comenzó á socavar la base 
de su popularidad ficticia,inconcebible, y de 
una plumada echó abajo, cmt su c(msenti­
miento (!------)el Ministerio que era el cas­
tillo de naipes ele su noble estirpe democrá­
tica. · 

Segunda vez intrigante, alejó ele su la 
do, y poco á poco, á todos los que le habían 
suscitado un.· imnereciclo prestigio en el 
N arte y Sur de la República. A la separa­
ción del Ministro Gómez de la Torre, em­
prendió, casi solo ya, el camino de los zig-­
zags políticos, sin caracter ni energía bas­
tantes para adoptar un rumbo determinado 
y fijo, pensando una cosa y luégo la con-
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traria, vacilando en todo sentido y dudando 
ele todos los hombres; él mismo precipitó su 
caida; y hé aquí,· cómo en nueve meses se 
edificaron y dernolieron esos delubros de la 
Democracia; rodando á impulsos del ridícu­
lo el ídolo ele barro. · 

Después de una tentativa mal combi­
nada, y, por consiguiente, frustrada, los li­
berales de Guayaquil se pusieron de acuer­
do con el Comandante G~neral de la plaza, 
Don Ignacio de V eintemilla, cuyas opinio­
nes y cuyos deseos no erán un secreto para 
nadie en el país, y estalló la revolución;pro­
clamánclole Jefe Supremo, que, en breve 
.halló eco en todas las Provincias, no obstan­
te la vocinglería clerical, que echó á volar 
por los cuatro vientos la traición ::le V ein­
temilla y su entr~ga en brazos ele la clema-

. gogia disociadora,· enemiga de Dios y de 
los hombres. 

La canción ele siempre. 
El catolicismo viene siendo una arma 

de partido que, [t fuerza de ·usada, hasta en 
las reyertas que suscita una Tenencia parro­
quial, se halla ernbotacla ya y no ocasiona 
ningún daño á los quienes se pretende herir 
con ella. 

Don Antonio se acogió, pues, al man-
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teo' ultiramon1!atio· y se vió obligado, nó á 
combatir, pero ni siquiera á dirigir la guerra 
desde su· gahirtete·; Y olvió á su antiguo 
elemeüto, constituyéndose en director. y 1'6 
dactúr en. jefe de los pasquines de palacio, 
donde mantenía un pelotón de guetrilleros 
del anónimo, los rnás doctos en la filología 
del insulto; . 

Veintemilla, acompañado del General 
U rviüay de una legión selecta y numerosa 
de liberales de todas las esferas, sostuvo con 
entereza· una campaña de cuatro meses. Su 
ejército, dividido en dos secciones, á su 
mando inmediato y al del viejo soldado ele 
la Libertad y la República, hizo una verda­
dera:mai·dúHriunfal hacia Quito; pues en­
contrándose con· el de Bonero, clivididido 
también, el mismo día, casi á la misma ho­
ra, le batiei·on en detal eti. Galte y Los Molt'-
7tOS. 

Pero,aun dado el :caso ele que hubiesen 
tenido más expertos Oomanclantes enJ efe 
los soldados 'del OJ•dm legal, la caída ele Bo­
rrcro era ya inevitable; 

.Amigos y enemigos vCían ya en él un 
hoinhrc insostenible. 

Aun antes de vencer, se hablaba en los 
círcwlosfmi:litarcs del Presidente ele un nue-
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vo orden de cosas; y, de un modo ú otro, el 
paradero del pobre hombre era la alcob.a del 
Ministro colombiano y_el dcstierro,que le hi­
zo a}Jarecer un mártir de su bonhomÍa. 

Es así como se derrocó el gobierno 
más legitimo, pero también tl más ruin que 
ha tenido el Ecuador. 

Allá en el fondo de su alma, dice la 
Señora de V eintemilla, habrá justificado 
muchas veces á los pueblos, que saben arre­
batar el poder, con.· la misma energía con 
que le otorgan, á sus favorecidos indignos. 

~a H i:storia, al ocuparse ele Borrero, 
estoy seguro de ello, antes que con cruel . 
severidad,le tratará con lástima. 

IV. 

Contra mi propósito, veo que me voy 
alargando demasiado en estos artículos que 

. los concebí en un principio de muy modes­
tas proporciones; mas debo 'ele decir, como 
Pascal, que no he tenido tiempo de ser cor~ 
to. 

N o es posible revocar á duela la perpé­
tua lucha en que vivimos desde que se esta 
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blecieron la~; religiones positiva~; y m).ly ,es~ 
pecialmente la cristiana, hoy hasformaqa 
hasta el extremo de hallarla inconocible. 
El antagonismo ele los elementos civil y re­
ligioso ha sido y es, incesante, porfiado y te. 
rrible. . 

El Ecuacl~r heredó de' los, aborígenes 
de América su apego á la supersticióny á)~s 
ideas más extrav:agantes en put\t~ á teo~ogfr,, 
que aun hoy m1smo son un m1t1co proble­
ma no acabado de resolver por los sacérdo~ 
tes de la Ciencia; heredó de los conqúista~ 

,, dores españoles, junto con su sangi·e, su 
' idioma, sus creencias y sus costumbre~:. ele 
.aquella amalgama informe del culto del· Sol 
con el romanismo resultó, pues, lo que no 
podía menos que resultar, un sentimiento 
abyecto, una doctrina contradictoria en sí 
misma y negativa en sus aplicaciones; en su­
ma, este fanatismo que, fomentado y explo­
tado por los usufructuarios del engaño,man­
ticnc al pueblo ecuatoriano, en la última dé­
cada el el siglo de las luces, en el limbo. ele la 
moral universal, á expensas de su dignidad~ 
ele su albedrío y ele su nombre. 

A este propósito dice muy bien la Se~ 
ñora de V cintcmiUa: 

"Delia es la religión cuando enseña la 
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caridad, el bien en todo orden ele nuestros 
semejantes. Pero, cuando ésta se convicr­
teeú;tefugio de los hombres malos, cuando 
monopoliza su nombre para negocios·pura-
mente. administrativos, granjerías extrañas 
al ministerio divino, natural es güe nos in­
d,igriemos de tanta farsa, exigiendo en ho­
\ú:il~ del propio culto, que no lo desacrediten 

··estos caballeros cristianísimos, más groseros 
y torpes en su modo de ser que los infieles." 

Cuando el General Veintemilla cntliÓ 
al P;llac!ió presidencial ele Quito, la opinión 
públitase' hallaba como en i·eceso,en @spec­

. tativú. de~ rmrtbo que dicta el nuevo magis­
hado á su administración. 

N o se ha poaido evidenciar hasta aho­
ra qué orden de ideas ni qüé programa se 
'propuso seguir el Jefe Supremo puesto de­

. repente á la cabeza del particio liberal; pero 
'sí se sabe: ú cieilcia cierta que nunca pudo 
est<ú' en perfecto acuerdo con el sentir y d 
parecer de su primer Ministro, Don Pedro 
Carbo, viejo patricio que venía siendo la fi~ 
gura más prominei1te entre todos los ami­
gos de la: libertad, hombre convencido, in­
tegérrimo,acaso el único ecuatoriano que 
jamás ha faltado á sus principios,indudablc­
mente candoroso y débil, y, por lo mismo'. 
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im}oszülc en el sillón ministerial de un go­
bierno ele hecho, que tenía que romper por 
todo obstáculo, blandiendo el sable rnien­
tras callaba la Tazón. 

Esta tenía su representante y defensor 
en Carbo que era en ese gobierno pensa­
miento, doctrina y patriotismo. Veintemi­
lla rcprescntabtt y ejercía el dominio de la 
fuerza, ele la forturia y de la ambición perso­
pal. 

Sinembargo, V eintemilla gozaba de 
prestigio en el país por su abnegac;ión he­
róica en la batalla de Tumbuco, en que ce­
dió á García Moreno el caballo en que mon­
taba, salvándole con acto tan raro y gene­
roso la libertad, y quién sabe si la vida, pues 

·que derrotado por Urvina y á pie,en medio 
de los soldados vencedores, no era improba­
ble que hubiese perecido sin rendirse, por 
más que Urvina quisiera uncirlo al carro de 
su triunfo. hum illanclo su soberbia y empe­
qucñeciéndolo con el¡)erclón. Veintemilla 
había merecido un voto de gracias del inol­
vidable Congreso del 67, por su noble acti-

. tud ante las malas tentaciones que contra el 
aUPTtsto Cuerpo tuviera el Presidente Oa­
rriÓn, de quien era su Ministro de Guerra, 
por instigaciones de García Moreno; y, por 
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fin, Veintemilla había adquirido mayor re­
nombre, por el mero hecho de ha'ber sido 
desterrado el año de 69, después de asesina­
do su hermano, el vaEente General José de 
Veíntemílla, con cuya muerte quedó desde~ 
luégo terminada la popular revolución del 
19 de Marzo que éste acaudillara. 

· Agréguese á tales antecedentes la a:ureo­
ta del éxito y hé allí el duefto de la situa­
ción en las; circunstancias más favorables 
para una verdadera regeneración nacional. 

Nunca se había presentado oportuni­
dad mejor. y en un principio llegó á creer­
se que Veintemilla era efectivamente el lla­
mado á reorganizar el país, conforme al e­
jemplo de Rocafuerte, siguiendo los .conse­
jos de Urvina y Carbo. 

Aun cuando !10 tuviese las altas dotes 
intelectuales de su hermano José ni el indo­
mable coraje de su otro hermano, Carlos, 
el héroe--mártir de Cuaspud, no le faltaban 
aptitudes para el mando, dón de gentes y 
sagacidad. Franco, comunicativo, benévo · 
lo hasta con algunos de sus enemigos, sabía 
hacerse estimar por todos los quienes le tra­
taban de cerca, esmerándose en agasajar á 
grandes y á chicos, conquistándose simpa­
das con su prolija minuciosidad en atender 
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á sps. ernpl~a;dos y .sql(l;;tqos, cpn .warca~l<~ 
sqlicitt¡d, y rcve\~nc(o, .~n lo ostehs5l:Ie,)la­
llarse, bi~n ~li.spursto. para la obra. q i.Je se le 
.había encom .. cncbclo. . 

. El jde, deL .Q~binetc, Don Pedro Car­
ho, qxcelente discíp\llo de Platón, fue, sin­
embargo, de~<;le el primer 1110mento,el blan­
co cont.ra. el, q]Je <:;OITJ.cnz.aí-ori A tir.ar l9s ul­
tramontarws •. desde las almenas. ele ¡os tcm · 
plos, á. clonc;te' s~ )1a,~ían: Ú~pJegado un'~' vez· 
que se .hallqbmf :44e,ños .~el ¡.campo ,lo:) ljbe-
rnles. . .. 

. La oposiciór~ rabiaba en su if)lpotencia 
y c,ra. nece.sario soh¡:ee~citar ,. al pud?lo, qUe 
pern;u¡.ne,c;ía cmno una, potc,ncia neutral, ,ca­
llado y qui,eto: . , Debió ser, y {pe en efcc.tq, 
un mal sacerdote quien diera, la ,voz .airc;tcla 
llamando á la revuGlta, l) n fi-aile díscolo, 

. antiguo .capclUm de, .J)on Carlos ele, J3o{hón, 
de esos que ~aben sacar ,pattido , del <;:o~iT!o­
pqlitismo, mezc:lándose en la política de 'to­
dos lo~. p~íses á donde ,yan, copstituy~q~\ose 
por sí y ante sí en árbitros.dc. los. destirios 
de lasnacion.cs, ése fuepoi· quü~n b,~eñora 
de V cintemilla. dice con tanta . verdad: 

''¡Ouántos son .los, que ac¿~sejan el., Ase­
sinato, SS<;:onclidos bajo la ~.011cha del, pqlpi­

, .to,más clura, que lü, de la to1:tpga; ~uarda-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-55'-

dbs p~1( u'l'i traje q'ué sólo debíct escudar la 
debilidad f~iné1ina!". · 

Mas, niú'gún resúltaao pl"áctico obtw­
vo, po~·de pronto,_ la inícl1a prüprigaúda del 
frandscano embUstero, que fue mandado á 
n1oJltificar e11 oti"a ·parte~ 

No sé decir si el hórrenclciasesinato có~ 
metido en la persomi. del Arzdbispo de Qui­
to, Señor _Checa,, no . tuvo otro objeto que 
el de iníciar el Jeval1támiento del pueblo y 
bc,aícla del gobierno de. Veiti.temilla, acaso 

. ju~t6 con las cabezas ele éste y' sus Minis. 
t1'os, ó si sólo fue ohra de alguna venganza 
Clerical,· que nos hizo presenciai' en el Ecua 
cloi' 11úa ho,rrei1cla parodia de lás escenas en 
bqga, en Roma. dti)'éÚ1tc el ponti~cado ele 
Alejatidro VL Se consumó el nefando 
críme·n, cnvuéltci eü chnisterio, sacrificando 
Útl pú~lado modeJO; de quién se expresa así, 
coil la úatüral belleza ele su. estilo, la Señora· 
de V eiiiü:rnil!a: 

"BLJstaba mirar la dulce, hermOsa cara· 
ele ese dig;no varón,. pai'a sentir pór él la 
mayor si m natía y. respeto. . Extraño del to­
doáhts l11c~qüii1aciones del clero, se conse'r­
va:hv en la altura comó la blanca paloma en 
d árbol donde han hecho su nido las ser~ 
pientes. Miraba quizá deina:si'ado al cielo, 
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para reparar en la pequefiez de sus súbditos 
en la tierra, 'y extendió siempre sobre los 
desvalidos, en cualquier conflicto, las' alas 
de su misericordia." 

Es lo cierto que el buen Arzobispo be­
bió en el vino de la misa el tóxico alevosa­
mente diluido de antemano, en los momen­
tos más solemnes de las imponentes cere· 
monias del Viernes Santo. 

Y es evidente que ningún hombre de 
simples pantalones tocó las vinajeras: algu­
na sotana hubo que guardaba en sus amplios 
escondrijos la estricnina; alguna sotana hu­
bo que cubría un lobo que pasaba por ove~ 
ja; alguna sotana hubo, ele esas que forman· 
el Inrz' ele la· clerecía; alguna sotana hubo 
que se desplegó para dejar en libertad de 
obrar el brazo aleve de pérfido asesino. 

Achacar á Veintcmilla ó á los libera­
les, un hecho tan cobarde, tan infame, tan 
extraordinariamente criminal, cuando me­
nos es torpeza. 

Nadie más que Veintemilla sufrió las 
consecuencias de la muerte del Señor Che­
ca, que era su amigo, y, acaso el único con 
quien podía contar para el apaciguamiento 
d~J.dero.. Los liberales ¿qué aprovecha­
rÍ<l!n-de esa muerte? 
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Esta aserción pudo comprobarse inme­
diatamente después, porque ya.entonces se 
-Iejó .á un lado la oposición solapada para 
abrir campafia desembozada y atrevida, de­
clarándose la guerra sin cuartel. . . . 

Detrás de los clerigos se presentaron 
los cruzados, organizando una invasión ar" 
macla por la frontera del Norte. V cinte­
milla envió la guarnición de Quito para re­
chazarla, reservándose tan sólo un .batallón· 
de línea y las milicias.de Ambato. Sin du­
da alentados con esto los devotos; se aperci­
bían para la revuelta, dentro de la misma' 
capital, estimulados por las indulgencias que 
soñaban ganar matando liberales, y tenien­
do por cabecillas f.t sacerdotes mal inspira-: 
dos que no se abstenían de provocar un de­
rramamiento. Jc sangre, amparados por un 
Coücordato,..absurdo que los declaraba in" 
munes. H';_¡bo,pucs, que desconocer su au­
toridad, y Veintemilla lo declaró nulo y sin 
valor. · 

¿ Qué es zm Co1zcordato? dice Julio Si­
món: 

((Es un ttatado con el uirlo 'entre el Estrtdo y 
la Iglesia, para cederse cada cual, en detrimento 
de la, li bei·tacl ele conciencia, una parte de 1(\, sobe­
rania r:tue ningmio de los dos posée. El Estado 
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vende á la Iglesia b libertad de los ciudadanos 
para obtener por ella la paz y un apoyo,y la Igle­
sia vende al Estado lo que élla cróe ó lo qu~ élla 
dice que es la verdad absoluta, pant obtener de 
él,el ·privilegio de enseüar sola y enriquecerse.>> 

El Concordato celebrado el año 62 en­
tre García Moreno y Pi o IX adolecía, ade­
más de esos conceptos generales, de la 
monstruosidad del sarcasmo echado á modo 
de babp. inmunda al rostro del pueblo ecua­
toriano. El Enviado del. Gobierno del 
Ecuador ante la Santa Sede, para . ese pac­
to,, fue nada menos que un sztbalíenzo del 
mismo Pio IX ! ! ! ! ! ! ! 

Bluntschli, hablando de esta clase de 
. tratados públicos, dice: ! ; 

ccEl Estado lio il.ebe olvid~r jamás que no 
puede en ningún caso renunciar á. su SOBEI{ANIA, 

es decir, á su plena independencia P?lítie~1 y ft sn 
supremacía sobre la Iglesia. 11\Í:;lma ori materia de 
DERECHO PUBLICO y de DElU~UUO .. l' InVADO. 
El es aquí la autoridad supremá, única;' sólo él 
hace la ley; solo él gobienm; solo él administra. 
justicia. El cle~·echo, con la sanción que lo acom­
paña, corresponde por Sll naturaleza al Estado. 
Sólo el Estado tiene poder sobro b libertad y la. 
fortuna, el cuerpo y la. vida. La Iglesia por su 
misión religiosa y mor;tl no tien~ sino medios mo­
rales de influencia y ele acción. Elb puede ser 
AUTÓNOMA y tener un poder disciplinario ex tomo; 
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pero sólo DENTRODETJ LÍMITE D:R LAS LEYES Y 
CON EL ASENTIMIENTID Y VICHJ,ANCIA DEL ESTA-· 
DQ,JJ 

Veintemilla ob1·ó perfectamente enton­
ces, sin traer ú cuento la inconsecuencia de 
cin<,:o años más tarde, en que se ratificó una 
.!Vzteva versúhz del COJzconlato, corregido 
y aumentado ele conformidad con los. inte­
reses de la época. 

Cuando la abolición del pacto oprobio" 
so del 62 y la proclamación del Patronato, 
los feuclataríos de Roma pusieron el grito 
en el ciclo en demanda de venganza. A las 
protestas ele los Cabildos eclesiásticos siguie­
ron las amenazas de todo orden, en extre­
mo que se hizo indispensable el extraña­
miento del VicaHo Metropolitano, el más 
audaz y terco de ·todos sus cofrades. N o 
obstante la aclopció11 de medida taü severa, 
V eintemilla tnitó con afabilidad al conde­
nado á destierro, alojándolo, aun cu::].ndo 
tan sólo por pocas horas, á su lado, y despi­
diéndolo con todas aquellas consideraciones 
no reñidas .con la seria actitud que había 
asumido. 

El entonces Canónigo Andrade, hoy 
Obispo de Riobamba, pagó esa generosidad 
expidiendo en sec!eto un q.uto de entredi-
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choque (\ebía"cumpllrse en cuanto él se hu­
biese alejado de Quito una jornada. Coin-

. cidió la pL\blicación del terrible decreto con 
una espantosa erupción del Cotopaxi; y de 
allí que la gente s.encilla y timoiata creyó 
sin vacilar la especie lan?ada ¡Jor los espíri­
tus malignos; que nquello era un castigo de 
la Providencia. · 
. ,Estos fa(jseos moder.nos tienen siem-

pre á la mano .ese supremo ntcurso de lo al-
. to para. intimidar á los ere yen tes. El dios 

de élloses un J úpit(:!r Tonante dispuesto en 
todo momento á disparar los rayos de su có­
lera divina sobre los quienes han caido en 
su, desgrac:a. . 

.El Dios de paz, de caridad, de amor 
de los genuinos cristianos es un diosque no 
satisface las aspiraciones y las exigencias de 

Jos mercaderes. slel templo; en sousadentros 
estoy seg1,1ro, de que:~;. maldicen del .Cristo 
que arlidjó á sus aútcccsores del Santuario 
de Jerusalem. , ,¡ 

Hoy rpismo repitirían el drama dd Cal­
vario, á trueque de seguir explotan,clola fe 
St•ncilla de las ma~as populares, de cuya ig­
norancia y errrores sacan su opíparo susten 

· to. · ;· 
N o m~ 'det~ndré á relatar las pro cesio-
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i '»es' suiJer~tidbsit;s d'e 1 HlWi'il6ih~dUffibYe1 ~·nter~, 
necida,, en, {}l\ito, ql1~ pret~nd~a despejar el 
cielo' ei1cápótado ylól-Hégo 1coh etl~stilllero 
soplo. dé ,sUs ayes y 'c'la~~tes.'' ·t:reer"que 

·~e. puede b0ilti'ariai;}as1'J:úriú1't4hles r-¡eyes de 
la Nafuraleza cori 'letlt'fttiq y '1hisereréi' es, 

. 'si~plemehte; ne'cio y ·fi'diéulo. . . 

Tan'lp~co ·~.~ré ca\lci~l d~ d~toii,retiriend 
.. do aJ·por 1TICt1o;r ~as.J.e~t(ltiyasAe_.l'?s,~r.1.eza­

dos que, d!Irante,algút1as,;ppras, ,a1ur;~b~~ron, 
. co~ los dtsparos .. d<;: sus nªe~, ', el e~~n~.c::ho 

rec¡nto de lascalleg de lá c.apt~al; .nt, ;haré 
mención de los j6venes,q~e,pqtearo,n.P,9r la 
buena causa, junto conJa .tr9p~. ~e , Y emte­
temilla, ya que en la~ .. "Págit1a.s del ~cua­
dor'' todo se halla ·inextenso, descrito sin du· 
da con hases que yo' rio 'me décido rii' aun á 
i'n'litar. 

' .· .· '. Q4iero,' eso sí,' J. qu~i 'tohstb el! érrór' J en 
·"!que na" incurrido Ia :.Sefi.ora 'de ·veint~'rhilla 

.. ,anteP,oniendq 111 eru.pci()ll d~l Cotópú.:i" al 
· de'sti'enq. del Vicario,·Aiúfr.~de~. ·6; '16. que es 
' .. 19 .. nli'srri6, dandd por ciefto·H pieiei-isó·etec-

,, tú'' ante la supuesta. 'causa.''.'' EJ 1v81c~:ii·:desa-
. '.' hüg6 ·sus· entrañ.as ci~t: #}it~riiit :.R~e.' 't~nta. re­
.?os~~te., ~l : ~1S~?; r~em'p~<tq~~ el~~??ter­
po ech6 fuera de su centro cunal al' mal sa-
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cerdote que fm:nentaba la anarquía; he ahí 
todo. 

No soy del parecer ele algunos á quie­
nes he oído censurar que la Señora de V ein­
tcmilla haga presente la conducta de su her­
mano José Ignacio en la 1u?g-ra -;zoche del 
26 de Junio. Aun cuando hubiese sido cua-

. tro ó cinco años mayor de .la edad queélla le 
fija, era ciertamente un niño, y si manifestó 
en tales circunstancias que pertenecía á una 
raza de valientes, por ,qué no sólo tolerar si­
no aún más, ·aprobar, que sobre el mereci­
miento intrinseco se rieguen algunas partí­
culas clt! esa purpurina con que engalana el 
afecto todo sentimiento fraternal. 

A cuantas nimiedades pueriles no ha 
conducido en viejos publicistas la fuerza de 
la sangre. Literato encumbradísimo como 
el Doctor Antonio Flores, actual Presiden­
te de la .· R~pública, incurrió en su folleto 
~'I sidorito" qn pecado ··de esa especie, y nó 
venial. · , 

. Lo que sí encuentro grave en las Pdgi-
1tas materia de nii estudio es, que, se ha 
prescindi~lo por completo de la invasión 
que en la misma 6poca acaudillara el Gene­
ral Manuel Santiago Y epez; qUe en la se­
gunda ~e tergiversati. los sucesos to~los, des-
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de el mayor hasta el detalle más insignifican­
te, como el de asegurar que eh el coinhate 
de Quito, Polanco, salido del Panóptico; pe­
leó y murió al lado de la cárcel · e¡z qzte $e 

encotztraba, siendo así q'ue fue muerto ha-· 
liándose precisamente á .pocos pasos de la 
casa de Veintemilla; y que las casas· conti~ 
guas á las barricadas se encontraron llenas 
de facciosos que z'mploraron 1Jtiserú:ordz'a al 
entregar sus rif<~s . . Lo que yo me sé, es, 
que los soldados 'triunfantes, ebrios de;:or~ 
gullo más que de aguardien~e, asesinaron á 
la mayor parte de esos prisiomros y hasta á 
mujeres y niños que tuvieron la desgracia 
de ponerse delante deJos cañones ele sus fu-
siles. Matanza más horrenda,' talvez ni la 
de Miñarica. Ignoraba hasta este. momen­
to el bautismo popular al batallón 14; pero 
sí sabía que el ''Convención," que se distin­
guió señaladamente · eh la. cruel carnicería, 
fu e desde en ton ces llamado· con terror bata­
tlótt de los cac!tullo.s, por los cascos prusianos 
que á la sazón usaba. La impericia ó la 
cobardía, ó ambas cosas á la vez, del Ge­
neral Cornelio V ernaza, ocasionaron m u~ 
chos centenúes de víctimas, no pocas ino-
cente~ · 

Cierto que el triunfo material fue es-
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plttQf}iqp;"pq<\:~1 JP,9!ll:\•, ,enterarnen,~e. nega: 
tixo;,tat?:;asi,:.· que.,m,el .. g~neros() perdón ·cte 
la ,yiq<lr

1 
pr,iw,~r,o.y de~ t;n,~Ierro .en el Pan~r: 

úqo qe~pu~s,,}t I--a~,~~.Z,ur~, Pans M9reno y 
Gr,ija)::y,á,¡¡cab~cplá~,d,e,)a úwueha, .condena­
dos, por~~J~cn:}~e,j?1 de,(;uer~a; .. á qilie11es 
V ~.l,l¡l,t~~liA~}np,ul~~·· co~;9· he, d1cho,y ~n. se­
gwsf~i fu.y,~ ~af~xJps: pers<;>nalr:nente de su 
prjs~9Fh:, ni,,e~t()';~iq~~y,r~, se estimó por el 
PU.«f~lp ni; por, lo~, .a&_racia?8s\ qu~. obt.uvie­
ron, ese dta, :ijn env1dmbk Jnunfo. Salieron 
co~ Y~i.D.t~miÍl~;.y .~Il9~·Y ·no. él fueron· ob...: 
jet9, ,de, los,yi~_9r~'s ü~'n:~ricq~ de'; una muld­
tuR: .• ~ug~.~tiqna45': PO,~ el .odio implacable que 
yaseudem()str,a~Ja, .• en_,contra. del caudillo, de· 
q4i~n se,p8df:t; :~esir. m~y bien, parodiando 
ci.~rtq. ~qagio,ql1t:::era de,sgwciado en la opi. 
ni(m yJel1~·:~~~)a gúert'a~. ·No. disfnitaba 
del:áf~cto del,pu~.l;>lq, 'y sólo podía esperar 
favpr. en los',azar~$ de uná lucha armada, 
co,Í~~~·n,Q,Ü.'conw.:contab~ con· un ejército nu­
m~m:>~(),;ag4err~do ,Y le~l.. 

Y¿p()r qué fu~ entqnces que se pidió 
igilorqjpioso auxqio á 1,as autoridades de la 
frpntq~ ,crglolJ1bi<;ma? Verguenza 1nás hon~ 
d~fj ~nqigpf<:;.ión .: filá,9plta,, mas santa, más 
patn6tJca üo la ha tcmdo el Ecuador. · · 

Mil- ,do~c,i~_ntgs,,h~r~posos,m~larmrdos, · 
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reunidos á la voz de dos valientes á lo Ati­
la acudieron en el acto y hollaron el suelo 
sagrado ele la Patria. N o hicieron nada 
bueno, y, sinembargo, exigieron paga como 
los legGnclarios suizos ele la Historia; nos 
trataron nó como á sus aliados sino como á 
enemigos. Lo que no llegó momento ele 
h)lcer en un campo de batalla lo ejecutaron 
vergonzosa,mente sobre poblaciones iner­
mes; talaron los campos, recogieron y ade­
lantaron rico botin de las casas v las hacien­
. das; y se volvieron á su tierra: satisfechos 
del paseo, en que nos demóstraron tan elo­
cuentemente su confraternidad. 

Y esto lo toleró, si es que no lo auto­
rizó, el Gobierno de V eintemilla, colocan 
do de hecho al Ecuador en las mismas con­
diciones que el .Congo respecto del Rey ele 
los belgas,el Egipto respecto de Inglaterra, 
ó el Tonquín respecto de la Francia. 

Humillación más afrentosa no registra 
nuestra historia y ella sería bastante para Ja 
perpetua execración ele un gobierno que así 
se empequeñeda, hasta el punto ele cometer 
un doble crímen de lesa patria y de espan­
tosa indignidad. 

Si fue V ernaza el único responsable 
¿porquG no se le sometió á juicio para que 
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cayese sobre él siquiera una pena por tantas 
culpas de que se hizo reo con su conducta 
vil? 

Ooriolano á las puertas ele Roma, á la 
cabeza de los V olscos, no había hecho, aca­
so, mayores daños á sus conciudadanos; ni 
con sus aliados fue debil, . ni con la pa:tria 
tan cobardemente cruel. ¿Cómo · cohones­
tar tanta mengua y villanía? 

Pero aún faltaba más: se impuso una 
contribución forzosa, clesatentadísima, ex- · 
presánclose que incurrían en elhi hasta los 
que co"n su crz'miJZal i1tdifere;zcz'a !tabia;z. en 
cz'erto modo co~ttribztzdo á la ?'evuelta. Só­
lo la Roma de los Marios y los Silas pudo 
contemplar castigos semejantes. 

Bajo tales auspicios se verificaron las 
elecciones para Diputados á la Constituyen­
te, y sólo la guarnición de Quito votó has­
ta siete veces, sin que en las demás Provin 
cias se hiciese mayor gasto ele consideración 
y respeto al libre sufragio popular. No 
obstante esto, los ultramontanos rehuyeron 
la lucha y estuvieron en reclucidísima mino­
ría en la Convcnctón ele Ainbato. Por eso 
fue que pudo formularse la Constitución 

. más liberal que ha tenido el Ecuador: un 
mal produjo un bien; pero qué bien! ...... 
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Elegido Veintemilla,por la mayoría de 
la Asamblea, primero Presidente Provisio­
nal, y, después de promulgada la Constitu­
ción, vuelto á elegir para Presidente decti­
v:o, el país comprendió que toda su suer­
te. estaba en manos del caudillo de la revo­
lución de Setiembre, que ya no podía con­
tar con el apoyo de los genuinos liberales, 
quienes habían sufrido muchas contrarieda­
des en sus anhelos patrióticos, no encon­
trando en su antiguo aclamado sino .un am­
bicioso sin principios politicos definidos y 
sin otras aspiraciones que su engrandeci­
miento personal. 

Veintemilla hizo lo que todos los caudi­
-llos militares: había comenzado por fingir un 
patriotismo sincerísimo, un republicanismo 
ilimitado, un desprendimiento ejemplar, una 
generosidad á toda prueba; mas, bien pronto 
sobrevino el desengaño. Rechazaba de 
pl'ano todo consejo bien intencionado, toda 
insinuación dirigida á establecer el gobier­
no. del pueblo para el pueblo, en la prácti­
ca;aun cuando esa es la frase sacramental' de 
todo pú1Zcipiante; le enojaba la contradic­
ción, pensando sin duda coni.o la mayor 
parte de losciudadanos armados, que la Re­
pública toda es un campamento y que lo~ 
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ecuatorianos somos reclutas á quienes se de­
be 1i1anejar con la vara del furriel; que en 
todo caso el pueblo debe de ser, como la 
tropa,cscnczalmcntc obedz'cntc J' no deliberan­
te. En suma, desapareció el jefe amable y 
comp1acientc para que entrara en escena el 
verdadero personaje, fiel trasunto de todos 
nuestros tiranuelos que, bajo el Excelmtisi­
mo que les acuerda 1111a costumbre absurda, 
11') son sino malísimos mandatarios ele estos 
países bondadosos hasta la servit ucl. 

La oposición clerical le tornó de sagaz 
que era et' ir2scible y,soberbio; ufano ele sus 
triunfos, orgulloso ele su poder, satisfecho 
ele su fortuna, bien sc{viclo ele las adulacio­
nes, desvanecido con los aromas de la lison­
ja p~'aciega, y, enajenado, loco de rernatc 
con el convencimiento de su incomensura­
ble grandeza, se perdió él mismo. perdió al 
pa:is y desbarató á sabiendas el poderoso 
partido al qvc deb1a tod<D,toclo, todo cuanto 
pudo ser y fctc. · •r, 

De nada si1'vió, pues, la'· 'letra de la 
Constitución libérrima, si, y~l'con un pretex­
tó, ya con' oí:rb·.~ nunca se clesJ)rcnclió de las 
fatídicas Faml!adcs Extraordútanas; y an­
tes ele la Presédcncia, durante la Presiden­
cia y después ele la Pi·esidencia obró siern-
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pre con voluntad discrecionaL 
El enfriamiento de las relaciones entre 

V eintemilla y los liberales de la escuela de 
Den Pedro Carbo llegó á su colmo en las 
sesiones de la Convención: el frío bajó de 
cero en el termómetro político, y sólo que-. 

· daron · ya en torno del Presidente unos po­
cos. amigos personales, que le guardaban con­
sideraciones y lealtad'mál :entendidas y esa 
chusma servil que se·· a'rrastra en todos los 
días de su. vida al pie' del : solio,· sea quien 
fuese el que ocupe el sillón presidencial, 
siempre que se la . permita merodear en la 
batalla desastrosa del Presupuesto del Teso­
_ro. 

Cierto que Veintemilla no fusiló á na­
die y que pu~de gloriarse en todo tiempo de 
que durante su gobierno estuvo como ptos­
cl'ito de entre nosotros el cadalso. Su té­
trica silueta se divisaba entonces lejos del 
horizonte de la patria idolatrada, donde en 
otros tiempos se ha erigido con satánico fer­
vor aquel altar en que se celebran los ritos 
del terroiismo. ' 

Pero; oh miseria humana! se mostró 
partidario entusiasta del azote y pl"etend.ió 
borrar con él todos l9s articulas del Código 
Penal. Azotó y desterró. . ·. 
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Si de Dracón.se .dijo que había,escrito 
. ,todas sus -leyes con sangre- ¿con qué. suscri­
bir~a s_us decretos Veintemilla? 

Qué,ca&tigó con látigo á los pasr¡uine­
rqs ¿á los ladrones de h01tras? ¿Y los que 
hizo_ dar, personalm~nte, á los prisioneros to­
mados en la noche negra del 26 de Junio 
:del 77? . ¿Y los que se dieron á jóvenes 
distinguidos .de la U niversiclad de _Quito, á , 

. quienes conviltiÓ' en reclutas y Jos mandó 
encerrar en el Panóptico, porque protesta­
ron del despojo de sus cátedras á los profe­
sores que ten1an .derecho á ellas, por oposi-
ción y. ejecutoria legal inalienable? _ 

N o hay, no puede haber disculpa m 
justificación ante atentados semejantes. 

La Señora ele Veintemilla ha silencia­
do estos hechos: .ha tenido razón! 

, Mas, es inadmisible su censura álas 
tentativas revolucionarias. del grupo ele libe­

, rales.que velaba por la patria en Guayaq111il . 
. Si algo hay que no se puede echar en 

cara. á los radicales, á los radicales de ver 
dad, es su aspiración á los empleos públi­

--cos. 
·-Entre el veinte:millismo y el liberalismo 

,-había la :misma,diferencia,que ttntre las per-
sonas y las ideas. · -
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Para V éintemillá y lós suyos· nó exis­
tía oHo programa qu:e elmandar indefitü_. 
da:inente, con la Constitución liberal y con · 
el azote; para los· liberales, Alúírb era úü 
amigo, un compañero, 11n copa:rtidario á 
quien se confiaría el n1anclo de h ·fuerza en 
los combates, y nada más; en el campo;·dé 
las ideas allí estaban Pedro Garbo; Juan 
Móntalvo, Manuel Semblá:ntes, Alejandro 
Cárdenas, Federico Proafío, Miguel V al ver-· 
de ymuchos más para enderezar la opinióü 
ó encauzarla en los derroteros de· la Repú­
blica práctica. 

Si, pues; los liberales fueron los que 
elevaron á Veintemilla á las alturas del Po­
der; si éllos le acordaron titulos y honores, 
en cambio de los servicios que se le exigían 
en pro de la causa liberal, no encuentro por­
qué se tache de injustificable la revolución 
que fraguaban los patriotas desengañados y 
en presenc'ia de un magistrado mucho más. 
peligroso y temible que Borrero; que sólo 
hiciera daño con su inepcia. 

Ahorcar clérigos, cerrar iglesias y pro­
clamar abiertamente el culto de la diosa ·Ra'­
zón, nailie le exigió ni pudo exigide á Vdn . 
ternilla. Bien necio sería Alfaro {l cual­
quier otro radical que pretendiese, como di~ 
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ce la Señora de Veintemilla, hacer tabla ra­
sa en el Ecuador con creencias religio~as, 
prácticas sociales establecidas y leyes que 
requieren un paulatino cambio . 

. . Respecto de la libertad de conciencia, 
no era á Veintemilla á quien tocaba legislar; 
ni parece que él tuvo nunca la conciencia 
propia en favor de tal ó cual doctrin¡;¡. Esa 
libertad existe á despecho de cualquiera pre­
sión autoritaria, pues que es de todo punto 
imposible obligar á. un hombre á que adop­
te un dogma que rechaza su albedrío. Pue­
de impedirse la manifestación del fuero ex­
terno; pero en el interno sólo predominan 
la voluntad ó la razón. 

¿Para <;:uánclo reservaba, pues, Veinte­
milla sus liberaleS jwofósi'tos,si en siete años 
que tuvo empuñadas las riendas del Poder 
sólo· se ocupó de dirigirlo por la senda de 
sus conveniencias individuales? 

O ¿acaso pretendía que lasreformas se 
impusiesen de hecho miei1tras que él ejercía 
el mando vitalicio? 

Las mismas palabras que la Señora de 
V cintcmilla emplea para increpar á Alfaro 
su col)ducta son· enteramente aplicables, y 
con;tn,cjor . acierto, al mismo Veintemilla, 
apostol ~le ideas inéditas cztyo '<~erdadero al-
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canee no le ha preocupado mmca. 
Y es notable que, quienes más slifrie­

ron las iras de Don J gnacio ·fueron precisa­
mente los liberales, los que le levantaron, 
los queJe sostuvieron mientras guardó el 
secreto de sus miras, los que hicieron ele él 
el todopoderoso entre sus conciudadanos. 

Comprendo que el afecto y los deberes 
de familia produzcan fenómenos ópticos, de 
suerte que se encuentre blanco lo que es ne­
gro ó clariclacles ele Úurora entre las sombras 
de la noche; pero en tal caso, aquello no de­
be darse como real y verdadero. Los espe­
jismos no deben tener enhiela en los cuadros 
de la Historia, sino sentando la constancia 
de hallatse invertidas y ampliadas, ~egún la 
potencia visual del observador, las figuras 
de personajes que no son imaginarios. 

Lo demás es absurdo, contraproducen-
te y sarcástico. . 

Dice la Señora de V eintemilla: "Las 
obras ele beneficio público, son sin disputa 

.alguna, la mejor garantía de púreza para el 
gobierno que las lleva á cabo, entre dificul· 
tacles mil ele anarquía, de desorden político 
y ele pobreza," 

Veamos hasta dónde puede referirse 
esto, en justicia, al General Veintemilla. 
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Los oportunos socorros ele víveres en­
viados por el Gobierno á la Provincia del 
Azuay,cuando la espantosa sequía y su con­
siguiente peste de !tambre el año l878, fue­
ron ciertamente laudable celo ele autoridad; 
pero obra que.el mismísimo Caamaño ha 
podido ejecutar, impelido por obligación 
ineludible. 

¿Qué esfuerzo, qué sacrificio impuso 
ese acto á V eintemilla? · 

Había fondos en el Tesoro público; le 
bastó ordenar el empleo de una parte de 
ellos en vituallas para una. porción de due­
ños de esos mismos fondos. 

N u estros reyezuelos tienen la facultad 
ele hacer el bien ó el mal, con sólo mandar 
suscribir un oficio á sus vasallos. 

Y aquí viene ele molde el recuerdo de 
unos verso.:;· que me hicieron aprender para 
que los recitara, cuando muchacho, en un 
examen ele mi primera escuela: 

''Cuando la plebe en I~oma el gi·ito alzaba, 
"0\arnanclo enternecida por sustento, 
"El César, orgulloso, trigo daba; 
"N ó por amor, que su alma no abrigaba, 
"Sino por su temor al pueblo hambriento." 

" o <1 o -,.., .... - "' " o o a o o o o " o o o o o o o o • ..... "" "' o o o a 
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''La continuación y conclusió7z del Fe-
. rrocarril en el trayecto de Yaguachi á Chim-
bo" ...... Las rentas nacionales abastecían 
para todo; se trabajó en la importante obra 
desde Barrnganctal hasta el puente, digo, 
hasta las orillas dd Chimbo, con bastante 
actividad; mas, yo sé que dos de los Mi­
nistros de V eintcmilla fueron los primeros 
en declarar en un infornie oficial, que aque­
llo no estaba bien .hecho, y la ·opinión pú­
blica agregó, por su parte, que los gastos no 
sc·llcvaban á cabo en debida forma: fue un 
derroche, como el realizado últimamente en 
el Canal ele Panamá, en pequeño; pero quG 
para el Ecuador significaba mús enorme 
irreparable pérdida de tiempo y de dinero. 

Verdad es que clespüés ha trascurrido 
miserablemente el tiempo con un contrato 
que, afectando una de las mejores rentas de 
la nación, sólo ha dado por resultado lo que 

, es natural esperar cuando se negocia á la 
gruesa ventura. El tren no pasa ni pasará 
del Ohimbo, hasta que Dios sea servido de 
empujarlo. hacia el Pichincha con su fuerza 
divina irresistible. 

El Teatro de Ouito, obra fue de Veín­
temilla, y la Sultm;;¡ de los Andes no debe 
olvidar que él inició la construcción de c:se 
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suntuoso templo del Arte, que, entre parén 
tesis, permanece cerrado, como los antiguos 
templos ele Jano en épocas ele paz. 

El Hospital de San Juan ele Dios, en 
la misma capital, mejoró notablemente, es 
también cierto, á la sombra de· las Faculta­
des Extraordinarias. 

Algo se hizo en la carretera del Norte; 
mas, no es cierto que haya sido una reaH­
dad dz'c!tosa bajo la dominación ele V cinte­
milla, .pues que hoy mismo falta una ~g-ran 
parte. 

N o sé qué cosa extraordinaria se efec-
. tuase en el Protectorado Católico, aparte de 

uno que otro detalle en suspenso á la muer­
tc ele García Moreno; mas, sí sé, que ni se 
aumentaron las escuelas ni se pagó religio­
samente á los profesores que las reg-entaban, 
ni más, ni menos como ocurrió en- seguida 
con Caamafio, clurarite todo su período. 

El paseo ele la Alameda, sí, no lo pue­
do tra,r;ar, porque es demasiado gl'an(le, y 
pido perdón por esta falta involuntaria de 
mi parte, á la bella autora ele las "Páginas 
del Ecuador.'' La A lame da se rcfo'nnó y 
arregló por iniciativa del Gobernador ele 
Quito, después primer Designado, Don 
Luis Salvador, mientras actuaba la Consti-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--· 77 -

tuyentc en Ambato, y en au,sencia de Vein­
temilla. Se levantó uila suscrición popular 
para la obra, la que se terminó, sin duda, 
con los fondos del Erario Nacional, todo 
debido al entusiasmo de Salvador. 

N o sé, eso sí, si la refección ele las ca­
lles de Quito, las costeó el Gobiei"no, 61 co­
mo es ci~ suponerse, la Municipalidad, por 
cüenta propia; mas, estft fuera. de duelas, qUe 
el progreso 1'nateriat dé Guayaquil, excep­
ción ~hecha de la AdtÚn1a,de la que n() q uie­
ro hablar, y de la Comandancia General, se 
debe á la iniciativa del patriota Don José 
V elez, Jefe Político del Cantón, y al· Ayun­
tan)iento que erogó sin tasa sus dineros pa­
ra todas las lncjoras del interés local. 

Las demás poblaciones de la Repúbli­
ca recibieron no pocos ·beneficios, cierta­
mente, y esa es una de la páginas de que 
pueden enorgullecerse todos los que contri­
buyeron pa!'a ellos, bajo el mando de Vein­
temilla. · 

Mas ¿qué Sería de los gobernantes, qué 
de los pueblos, si trascurríeran losaños y se 
gastaran las rentas públicas sin que se• coja 
una gotera en un edificio de la nación 6 sin 
que se eche una palada ele tierra en el ba­
t;;he de un camino? 

.. 
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Bueno está que un monarca haga alar­

de de su 1·eal favor en obsequio ele su pue­
blo> pero ¿á qué vienen tales reclamos en 
una República democrática, que tiene per­
fectísimo derecho para tomar estrecha cuen-, 
ta á sus administradores de la inversión de 
sus caudales? 

No parece sino que la Señora de Vein­
temilla ha tomado á lo serio la idea de que 

' f . '" d ' 1 l su tio ue, y, qmza que to av1a e e )e ser, en 
el Ecuador, ti.o obstante nuestra forma de 
gobierno, algo así como ese Mutsu Hito, 
gran mikado del Japón, que se ha dignado 
conceder últimamente, por su real antojo, 

·el establecimiento de un Parlamento, adop­
tando desde luégo todas ó la mayor parte 
de las prácticas observadas en una monar­
quía constitucional. 

Es innegable que en la época en que 
mandó Veintemilla se aumentaron conside­
rablemente las rentas,_ por causas excepcio­
nales que él no pudo impedir ni fomentar. 
La exportación provechosa de las quinas de 
nuestros . bosques, el alza del cacao y su 
abundancia; y hasta la guerra del Pacífico 
nos favoreció de un modo prodigioso. 

El Tesoro Nacional rebosaba enton­
ces; y sólo así se explica cómo pudo aten-
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derse á los ingentes gastos de uri ejército 
superior á todos cuantos hemos visto perma­
nentemente; cómo se llevaron á cabo no po­
cas obras útiles en toda la República; cómo" 
se di6 margen depingües utilidades á em­
presarios favoritos; cómo se derrochó escan­
dalosamente en banquetes, bailes y diver­
siones de todo género; cómo se enriquecie­
ron por oórct de 1nagza, Jos que ·momentos 
antes de entrar provistos ele un empleo á 
ciertas oficinas públicas eran fallidos decla­
rados ó notoriamente menesterosos; cómo 
se cubriÓ el Presupuesto general con relati­
va 'puntualidad; y cómo, por fin, después de 
tanta prodigalidad y tantos fraudes, á la caí­
da de la Dictadura se encontró todavía ras­
tros ele oro en el tonel ele las Danaides. 

V. 

He llegado insensiblemente al punto 
culminante ele mi estudio en las ''Páginas 
del Ecuador;" y asi como en ellas se revela 
el objeto principal con que han sido escri­
tas, no obstante la advertencia de la autora 
en sus Dos pa!t~óras, de que no son una vin-
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dicacióú del General Veintemilla, porque 
NO LA IIÁ MENBSTER y Ji,S TAlmA CASI VEDA­

DA para la bella y espiritual sobrina del Dic­
tador, me veo obligado á contrad.ecir y re­
futar esa APOTEÓSIS ele los dos con la severi­
dad de mi conciencia de periodista, de ecua­
toriano, ele liberal y ele patriota. 

Hay puntos en esta parte en .que se 
halla ele por medio la veneranda memoria 
de mi padre, que ocupó un puesto principal 
entre los dictatoriales. Esta circunstancia 
y la ele haber ·sido yo mismo su compañero 
y secretario pone á prueba mi irnparciali­
dad, la que he procurado sostener inque­
. brantable en todos los renglm1es ele este es­
crito que lo entrego al público sin temor de 
que se me diga qqe he mentido. 

Otros habrá que juzgarán del libro en 
que me ocupo, creyéndolo, cuando menos, 
impruclentt;:, pues que viene á remover las 
cenizas aún calientes de la famosa Dictadu­
ra, donde arden todavía con fuego inextin­
guible iras patrióticasr rencores bien funda­
dos, recuerdos aciagos cleuna época por de­
más calamii:osa para el pais. 

Y o disculpo á la Señora de Veintemi., 
lla su afán, por clct;gracia negativo, de seña­
lar á. la Historia su relato, del que. la M l)Sa 
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sólo podrá sacar inspiraciones desfavorables 
para la causa de Veintemilla que ni él mis­
mo háse atrevido á defender. 

Dice la Señora de V eintemilla al co­
menzar el capítulo tercero de su libro:-­
' 'Antes de juzgar á los hombres, penetre 
mos en el espíritu ele su época, único medio 
ele pronunciar acerca de éllos un fallo acer­
tado é imparcial." 

Perfectamente: eso es lo que haré yo, 
antes ele pasar adelante. · 

A medida que se acercaba él término 
del período presidencial ele V eintemilla,cre­
cía la ansiedad en los círculos 1:,olíticos que 
anhelaban por un cambio completo, pacífico 
y decoroso á la angustiosa situación en que · 
se hallaba la República. 

El regimen de las Facztltacles Extraor­
dz'narz"as se había hecho inaguantable por 
más tiempo: era preciso dar un corte defini­
tivo á la coyunda abrumadora de la fuerza 
y á todos halagaba la idea de un nuevo m'­
den de cosas más republicano, más legal y 
más digno. 

La dominación de Veintemilla tenía 
exasperados los ánimos ele los inclepcnclien­
tesy aun amigos sincci-os suyos se prometían 
días mejores con la transferencia del Poder 
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al que designasen los pueblos para el man­
do, 

Entre tanto, los que aspiraban á perpe­
tuarse en los destinos; los que temían su re­
levo, quizá no tanto por la pérdi~la del suel~ 
do, cuanto por la imposibilidad de conti~ 
nuar sus exacciones en que desahogaban sus 
venganzas individuales; los que tenían cuen­
tas pendientes con la opinión pública y con 
los tribunales ele justicia; los que no podían 
conformarse con la alternabilidad; esos hi­
cieron concebir á V eintemilla la idea ele su 
reelección, esos le halagaron con sus prote;::­
tas de entrafíable fidelidad y amor; esos avi­
varon la llama de la ambición en ese pecho 
que no respiraba sino vanidad y soberbiá, 
que salían ele él como escapadas, fugitivas, 
temerosas de que se les descubriera en su 
triste desnudez para escarniO de las gentes. 

Siete afíos habían sido siete siglos en 
el calendario de la patria, y con todo hubo 
ecuatorianos tan torpemente infames que su­
girieron á Veintemilla el plan de un golpe 
ele Estado que debía simularse con la farsa 
ele un plebiscito 

Se le hizo convencer :ser:amente de 
que era el ilo11zbre 1zecesarzo. E!, también,lo 
tenía pensado; pero no se había atrevido á 
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decirlo. Sus áulicos se encatgaron de adi­
vinar su pensamiento y de dar rienda suelta 
á sus deseos. Los interpretaron á maravi­
lla, los expresaron; él se dejó persuadir sin 
dificultad y aceptó su nuevo papel en cll"Qc­
tuoso drama de nuestra política tradicio-
nal. · 

Si es que en sus febriles desvaneos pu­
do alguna vez comprender su posición, ha­
brá exclamado como el tirano· Tiberio en 
presencia de sus aluclaclores y esbirros: ¡ O,lz 
hómz'nes ad servz'tute1JZ pm-atos ! 

Ah, canc:tllas! habría dicho otto que pe­
netrase el verdadero alcance de esas demos­
traciones de adt_niración, de lealtad y de res­
peto. 

Los logt'eros no son capaces de decir 
ni hacer nada sinceramente; obra en éllos el 
egoísmo y todo lo subordinan á su interés 
personal, con una rilezcla de hipocresía y de 
cinismo que sólo pue'clen valorizarla los ~ve­
sacios á la maldad, á la traición y al bando­
lerismo de los palacios. 

¡Con que Veintemilla el hombre necr;­
sarzo! 

Hable Bolívar con su estilo profético 
y divino: . 

,.......''Si ün hombre fuese necesa}:io á un 
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·Estado, ese Estado no podría existir, y al 
fin no existiría.' 

N aclic sino la ley es necesaria para que 
una nación pueda dirigirse camino de su 
prosperidad y ele su gloria. ¿Era, acaso, 
Veintemilla, el único ecuatoriano digno de 
mandar en el país?• ¿Era el único compe­
tente, el único patriota, el único predestina· 
do para el alto puesto? 

· Qué locura ! l ! 
Ñ acla me ha sorprendido tanto en las 

"Páginas del Ecuador" como el siguiente 
concepto de la Señora ele V cintcmilla: 

"Algunos han tratado ele hacer apare­
cer como consejeros de la Dictadura, á' su­
balternos cuya única importancia fue la con­
signa recibida, y que no tenían, en lo abso­
luto, iniciativa para rnayorc; cosas." 

Hé aquí ú Luis XTV con su frase le­
gendaria: .El Estado soy JIÓ! · 

Debo pensar que no ha meditado la 
Señora ele V cintcmilla en la trascendencia 
de sus palabras, que, ele otro modo, s9 ha­
bría abstenido de estamparlas cn un libro 
que tiene las pretensiones de pasar á la pos­
teridad como ejecutoria de liberalismo, de 
alteza de n1iras y de sinceridad republicana. 
Es el colmo ele] sarcasmo; es el insulto más 
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sa, :~ue ú~chazada con la vcheinenciader que 
'se ci-'ée á titó rizado para todo, contaÍ1'do con 
la fuerza bruta. 

'Re~ere Ga,~'idia que, cuando él hijo de 
FiJipo emprendió su expedición al Asia fue 
~eguido de :un:asegunda tropa de sofistas;re-

·,tóricos y'~gorei·ós: sólo fue entre éllos i1n fi­
lOsofo .. Oieito dia, cr1furecido el cohquis­
·,tador~de Orieri te, clió muerte con su propia 
· man:o á Clito, itmigo y servidor suyo, de 
''los'p·fincipáh~s. . Cdnsuniado . el hecho; ·.·se 
ah'C'piú'ti(> y·. quiso darse rnuerte él' misrrio, 

· ló 'éual se·lO irritHdieron los que le rodeaban; 
eD.céhado en su tienda, t1o pudO dormir en 

'tb'da· ~a·' noche, ~xhalanclo, susp'iros agudísi­
~ Wl'ós y'lanz•üi.do terribles alaridos que llena­
. l:)ari. dé consternación el campanl.ento. Sus 
'iúijíg'ó~fforzat~i:m la entrada "J~ecelanclo de 
·ac¡'uel .silen~io,'' según la bella expr~sión de 
' F>Wtarco; para consolarle, Aristandro. que 

eí-::1 pna'especie de . sacerdote, le. probó que 
Ji:qucl':criilién ·no: el-a suyo sino de los. clio-
:•ses. 

·. . Déspués hábló el filósofo, y clíjo así: 
'
1',fEn cuatro paites se divide tu gloria, ·oh 

'rey·;·}a una es de I-Ioinero; que te ins~ira la 
'grandeza y el heroísmo; la otraes cle'Aris­
. fóteles que té: C'di.t'c6 y te hizo ;sabio; la. otra, 
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es. de los, griegos~ sin k>S cu.ales no se:¡;¡<cl,n 
posibles tus copquista,s: la otra·es.tu.ya/';· . 

- Alejandro lev~ntó la cabeza y Calist~~ 
nes prosiguió, . 

"De Ja parte de gloria qJ_l~, te cabe, 
quita aún lo que .la reqaja la muer,te d~ Gli-. 
to y el incendio ele Persépolis; y ahora 
que t~ sientes pequeño, no :of~n.cias á lús 
dioses dudando ele que pueclt!n acog~rtu: 
anepentimier:ito en su mis.ericordi_a in~lel17 · 
sa. " ' 

. Alejandro sollozaba. 
En ese instante entrÓ; como, un perso­

naje de melodrama, el sofista Anaxarco.d~ 
Abdera, gritandq y haciendo gala de su. ser­
vil adulación: 

-"¿Este es aquél Alejandro á qu:ien. 
propepde la mirada todo el. orbe?. Oh;· tú 
que yaces tendido y gimiendo como un mi: 
serable esclavo, ¿acaso ignoras que Júpiter 
tiene dos asesoreE;, la J ustida y Témis, á 
fin de que todo lo que hace el q~e rrianda 
sea legítimo y jtJSt<;>,?" 

Agrega eLpoeta salvadoreño q'4e Ale~ 
jandro se consoló con talespalapras; que, 
según el decir de Plutarco,corrpmpieron szt 
·moral. · 

Desde entonces el vencedor de Daría 
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aborreció de muerte á Oalistenes, con gran 
contentamiento de los gramáticos y sofistas, 
que no miraban con buen ojo la superiori­
dad del sabio. 

Anaxarcb fomentaba el rencor y Ale­
jandro no dejaba pasar ocasión sin satirizar­
le y sin burlarse ele él. 

Irritado Calistenes le replicaba que la 
desunión de los griegos era la causa del po­
der de Filipo, y añadía: ''En las revueltas 
de los pueblos suele et más ruín alzarse con 
el mando." · 

Otro día, Calistenes saludó al conquis­
tador á usanza helena. ¿Porqué no me 
adoras? dijo Alejanclro.-Soy griego res­
pondió Calistenes,- has puesto tan alto ese 
nombre que yo no debo envilecerlo." 

Alejandro hizo cortar las orejas, la na~ 
riz y los pies al hombre independiente y 
digno, ordenando, además, que se le ence­
rrara en una jaula, como á fiera! 

La mutilación tornó al filósofo en pro­
feta; puesto sobre. un carro del que tiraban 
dos camellos seguía al ejército del déspota: 
monst:rüo sublime tenía la hermosura de la 
verdad y ·del bien: dentro ele su jaula esta­
ba como la Pi~onisa sobre el trípode, para 
inspirar las bellas acciones, dar consejos y 
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predecir el futuro con el pi·ofundo estudio 
del presente; Lisímaco, uno de los Gene­
rales de Alejandro, hombre de bien, visita­
ba todos los días al filósofo, y le decía:­
Si el Rey viese que te. abandonábamos no­
sotros, no tendría remordimientos. 

. Otro día Calistenes dijo á su amigo: 
-"He soñado que es~abas al lado de 

Júpiter, con un cetro en la mano y una dia­
dema en la frente. Lisímaco, tú serás Rey. 
Cree á un hombre que debe ser agnidable 
á los dioses, puesto que sufre por la virtud.'' 

A la muerte de Alejandro sus Genera­
les se· repart1eron el imperio y Lisímaco re­
cibió el Asia, 

Por las salas de su palacio se arrastra­
ba un hombre que no ten]a pies, nariz, ni 
orejas. 

Cuando Lisímaco iba á emprender ó 
hacer algo, consultaba ese semblante disfor­
me, cuyo ceño salvaba á un hombre de co~ 
meter una mala accíón y cuya sonrisa hacía 
la felicidad de todo un pueblo. · 

Esta relación, que la he tomado casi 
textualmente de un brillante artíCulo del 
inspirado cantor de Bolívar en el Salvador, 
puede aplicarse en parte á nuestra patria. • 

Mientras Veintemilla. con su consejo 
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de áulicos trazaba el plan del golpe de Es~ 
tado; se le presentó el General M ata, lla­
mado por el mismo Preszdente, por conduc­
to del GENERAL CoimELIO V ERNAZA. 

El General Mata hacía mucho tiempo 
que ni visitaba á szt amzgo y vivia retirado 
de la política. Impuesto de lo que se tra­
taba, lo desaprobó ele plano, aduciendo la 
necesidad ele la elección legal, pues que los 
pueblos no soportan Drctacluras. Se le 
contestó que no habia porqué temer con un 
ejército de siete mil hombres decididos y 
valientes. Insistió en observar que si se 
contaba con seguridad con los jefes princi­
pales y si estaban ele acuerdo algunos per­
sonajes prestigiosos. Se le elijo que, ele no 
estarlo, era sencillo sacarlos del país. Aún 
una vez más expuso el General Mata su 
opinión adversa. V cintemilla replicó, fu­
rioso:-¡"Pztes, b-ien, s·i mis am~gos 111-e ab{ll't­
domm, con ún tambor qz.te me quede, tne sos­
tetzgol 

Todo el mundo sabe que los tambores 
del General V cintcmilla redoblaron sobre sus 
parches en la jornada del Ntteve dejulzo 
sin haberle visto la cara en el lugar del com­
bate, y hasta después que él tomó un vapor 
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de la Armada para emprender su retirada al 
·extranjero. 

¿Cómo, pues, si Veintemilla no necc­
sitab'a de conSeJo 'd!tc :na:die y se bastaba solo 
parad mando, v~6 dresri1foronarse el solio 
en cuanto .le abandonaron ilos .amigos de 

<aoc.i0Hll. té-0>1.\t <GJ. ne 1(;-Q>.l:J.t.a.l<:ll~ 10r-e)ye:nd10,, :s;iltlJ. I(!JiJ.lltdl;;¡,, 
<q¡l.l.t..'(G ~~~Jtll <Q¡]J¡¡][i~4l.<Jl<QJS ~. ~lCli~@i~(Q_li· ¡pfihlr· m_ 
<efll~S~,, (i;0lll!.v,,i;e©i<OJi~~JS',, llt0n..CQ:1r Jr ~)la_~r,c¡¡¡l¡l¡~-~~<dl;;JJ@ y¡ 
Sf!l.l\lg,JJ~: )31 V!t<J:í:'!J.l' 

- (Qi;~;~¡Jt<Q¡ <i!Jl¡l;~ \7(€~lillt~?Jlml~l!l@_ lil\<0 w.atlill<i:l:<0 m~., 
ti~~¡¡- $J l<i>.B~ atlililllg,Q~ Ci}¡Ul~~e; <i;.~JtbJ[I[@_((]!ijj~Jf<i>Jil,;; <Ü~Jf.;, 
1t<Ol <i}fl¡l;€; 1tl!Ji.\iti)) {¡¡_ ~J.tli ].l;ll~tq¡ .t\lf~S;t~l¡l¡((]\~·0$: ))' -k\~1;:;~c­
X:.~JTeQ>S: €Jjl\ aJD;l(l¡bJ¡<il!_a¡t¡'l¡!i;;~@_ )f mtw.)ii ]>Ji?.~!;),$: c~l~~te:"­
_JJC,S,, ,Ac¡;_a_sfQ, n<O, ].~ :liª~t~,, 1$:$~ s~,, ~]~(iln l?'!lór 
liljJ¡<J<~<0. 

- :f~¡;((),, e-mpJJ~Q¡ e-~ ~-~ce.t~ ]¡@ia S:US; e;ue;m~~-
g~~;; p;lí.~t,e-J¡J.lQl~~~ <q¡l:!i~ eJ[ ~~~:S: q;uc.~qlfa_ k\ai¡},\t~-~<0 
s0J~ {¡10i1[· ~QS; Ci}¡lit!Q ~~ s.e;li~Íiali\ Q te; t<i>J<2Jiqbau ~ 

- •, ,\< - rl> llt '·rl 1 s.l(l( ea:.J01f~0.il¡~,) _v- \!!~ ~~J( _._ ~\l:e: SJt e:a~~~- uq, ~\Ji( .Q 
vet.~Jrcll~X~!Q.: JJiliiRG-h'0 t\e;mw.o., 

V<J1V~CO».ll,0~ ~ü Q,t:d~l¡'JJ. G'J.'Q\'l.O,lógk.~. 
El. Geu.efiªl M:~.t~ hal¡}16 á V~h~t~n:üU~. 

h''d!g,J!c..., •. t f' l h'' e.Qn. · .. Ji.\(1:,~~- yr <J.m~~~-~s~ .. xauqliJ:~#.a_~ s.e: _C: .J~PJ 
' .. • . A 

~.Qns.e:nt~r· ~m q_u.t.?; exª :pr~<9\S.Q SQS,tC:uC:.r~>oe. m~,~._~ . 
. t.uam(jl:n.t~;\ pq:t:q¡_u.C: s~ a.d:u.e.ü:ax-í:an dd PQde-x· 
l~ ultnu-uQnt'-'.rios. .v· te .. n',~w~s.ta_s, S~ c.0m~ 
prometiQ,, pu.es, €t. paxti.oi:p.a-r ~n el mov~ .. 
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miento y á caer con los demás, ya que no 
era posible conseguir que prevaleciese su 
qpinión. 

Algunos otros jefes se hallaban en el 
mismo caso que mi padre, y todos, todos 
procedieron nnl. 

Hubiese sido preferible que Veintcmi­
lla los desterrase ó hiciese ·con éllos lo que 
Alejandro con Calistenes, p0r no haberse 
prestado á tamaño golpe que echaba portie­
rra la legalidad. 

Si \T eintemilla no cortó los pies, nari­
ces y orejas de sus Calistenes, en cambio 
les mutiló la conciencia, que era aún peor. 

No sé si será disculpa bastante para 
mí la de haber acompañado al autor de mis 
dias en ese .acto de clebiliclacl, y,que, si bien 
no quise estampar mi firma al pie del actá' 
del pronunciamit~nto, no esquivé en cambio 
mi presencia en los combates que se libraron 
en el centro de laJ~epública,part:epor,un sa­
grado se1timiento de amor.y.~lc lealtad filial, 
,y, porqué no .confesarlo, ün11,bién parte por 

,,·la novelería j~1venil, que no mep~,qpitíare­
ficxionar que exponía mi honor y hqsta mi 
vida por una Cfl.llSa·que no pudo ser la mía. 

Mi padre sacrificó sus convicciones en 
aras de una amistad mal entcndicla, y yo, á 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~93-

mi vez, sacrifiqué mis ideas netamente ra­
dicales ante aquel á quien lo debía todo, 
sin resolverme á dejarlo solo en el ca­
mino extraviado deldeber. 

Me mortifica esto de t~ner ,que haplar 
ele mi padre y ele mí mismo en estas líneas; 
pero me obliga á hacerlo la misi6n qpe me 
he propuesto. N o puedo sustraer {l la H is­
toria e~tp,s chüos que aponf\!1 ... m.,i.~va?8~~iqnes 
y que tir::J1en el caractpr s~yeróA~ .l.¡lpa.c~m­
fesi6n. 

Entre la patria y mi padr,e;~lJ~~·e ,wi pa­
dre y mis principios habría rendido satisfe­
cho la jornada de la vida. 

¡Oh mi querido, mi adorado padre, si 
le clebia el sér, porqu& no consagrarle esa 
misma existencia . que el creó con su amor,· 
que cuidó c<:m ~us cle:;vclps, que ha1~g6 .Gon 
sus caricias! · 

Pero es ver~lad que ,mi muerte hubiera 
.~j~!o p~,rí1 él, 

1
que:t?,nto me ,qúería, causa in-

. :J;llecli~.ta .. el~ Ja suyR. . · 
06rno ,paga¡1;le esa deuda Í11l11(ll1Sa de 

anwr, de .. saqrificios y ele térnura. · · · 
J~~.~~ ~1,~ la!;w;tr su desgracia y m.e pres-

1 •• té .gu~tpso á' b9<(e.rle compañía. 
Dios sabe ct1ánto nos.cuesta.lai:.epara~ 

ci6n ele nuestro error. · 
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Ahora sÓlo me falta süplicar que se me 
perdone este recuerdo que es para mi alma 
una oración. 

Los razonamientos empleados por la 
Señora ele V cintemilla para defender la ¡5ro­
yectada reelección del General, su tio, son 
de tal naturoleza absurdo~1 que1 en vez do 
convencer, no harem fJino cxaspenn ol ¡:;~;nti" 
miento patriótico de todos los ecuí:J.toriant:Js 
que los lean, sin excepci6n de p!irtidús. 

N o es exacto que hubiese aceptado el 
título de Dictador1 y ~mtes bien, !'le trató 
siempre, por todos los rneclios, de htH:er t:Jl· 
vidar al pueblo esa palabra fatídica. . Dicta· 
dor le llamnron los ddet1sores tie la sobem­
nia nacional y como ú DicUtdot le Mtnbn" 
tieron. El se titul6 enfútitm.inente ]efe Stt· 
premo por kt voltt1ilad ttttdttt'me de ·la titt" 
ct'ónl · 

Si hubo tal i111<tnimitbd 110 néccsíto de~ 
cirlo: las butallns libntdas dmu11tc cuatm 
meses en el N orto~ en él Ccmha y eii el Sm 
lo están revelando bieti cl::ü~ttnetitc. 

Y es tnnto mús cieno que 110 se déliiht~ 
lm con la unanítnidad1 qtte V ci11temi1la t(l~ 
solvíó tmslaclitrSc (t Gu:tyaquit cti ptevisiórt 
de lo que ocuni6 it1medhttar.deiite des¡:Hiés 
de proclamada la Dictadunt 
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Que no hubo un¡,mimiclacl es tanto más 
evidente, cuanto que el General Cornelio 
V ernaza, uno de los iniciadores é instigado­
res más entusiastas del golpe . de Estado, 

·ministro, amigo y compadre del General 
Veintemilla, pretendió venir él mismo á es 
te puerto, so pretexto ele salvar al hom,bre 
11-ecesario, ele la fiebre que grasaba entonces 
aquí, mas con la intención de llevar á cabo 
con mejores elementos y más facilidad el 
plan que ya se había trazado, y que . al po­
nerlo en práctica en Quito, en la madruga­
da del 26 de il1á,rzo, se le frustró vergonzo­
samente, como lo refiere la Señora de Vein­
temilla con todos sus detalles. 

E~a fue la primera decepción de Don 
Ignacio y el punto ele partida ele los desas­
tres sufridos en su temeraria empresa. 

Que Y ernoza traicionó á su compadre 
V e in te milla es cosa que está fuera ele eludas. 
Tenía relaciones secretas con los conserva­
dores de Quito y con algunos jóvenes radi­
cales ele Guayaquil. Por una parte sugirió 
eri compañía de otros muchos la idea de la 
reelección p<üa elevarse él sobre el clespres­
tio-io· del Dictador; por otra halagó á los 

b 
partidos extremos, creyéndose bastante há-
bil para realizar la unión del agzta .Y del 
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aceite, y, por fin, habiendo lanzado á Vein­
temilla en un abismo, quedándose él albor­
de, pi·etenclió sobornar la lealtad de la guar­
niciót1 de la capital, ya que no lógtó · que 
fuesen atendidos sus reiterados ofrecimien­
tos de dirigir en Guayaquil, mediante la in­
flueticia que decía ten~r. la anhelada trasfor­
mación con el concurso de todos sus aii1i­
gos. 

Yo iré allí, repetía, queriendo que le 
apoyasen los demás allegados al General, 
hasta el momento mismo ele despedirse y 
darle el ósculo de Judas en la A rcad'ta; "yo 
iré á Guayaquil, y todo se hará bien, sin ne­
cesidad ele exponer á las contingencias ele 
un mal clima, la vida de nuestro amigo y 
nuestro jefe,que nos es más cára que la pro­
pia nuestra; yo h-é á Gzttr:yaquil, y sz"yo mue­
ro, se !taÓJ'á perdido zttt hombre y nó la ca­
beza de mz partido, tlel que dcpmdeJt la paz 
y el bienestar de la República." . ___ _ 

Hé allí, pues al redactor del acta de 
pronunciamieüto que,con lijerísimas varian­
tes se suscribió el 26 de Mar,s·o, casi á la 
misma hora, con la expottéaneidad con que 
se. ejecutan los zikfr:ses de Alejandro TI I en 
los va:stos territorios del oriente ele Europa, 
en todo el interior ele la República, y á par-
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tir del 2 de Abril en los pueblos de la Cos­
ta. 

Si V en1aza hubiese sido realmente 
honzbrc de tabeza y torazóJt, como diz que 
dijo en su arenga al ejército de Quito, es in· 
dudable que la Dictadura habría sucumbido 
en su cuna. La causa de la Constitución 
era simpática y la habría apoyado el valien~ 
te pueblo quiteño con toda voluntad. · Pero 
el caudillo no era sino hombre de lengua y 
el pronunciamiento por Veintemilla se con­
sumó, apadrinado por el Ayuntamiento, al 
que siguieron luégo los empleados y unos 
pocos milicianos mandados por el sastre 
que confeccionaba los vestuarios de la tro­
pa. 

En las demás Provincias, contadas fue­
ron las firmas respetables, y todo el mundo 
sabe cómo es que se recogen. 

Los siete millones quinientos mil sí· 
que los franceses dieron á Napoleón el chi­
co, nunca pudieron calificarse como unani­
midad ele la opinión. 

La Historia de los plebiscitos es la 
misma en todas partes, desde que los esbi­
rros modernos los pusieron en juego en pro­
vecho de sus amos y con positiva ruina de 
los pueblos. 
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Roma misma, pocas veces tuvo acie'rto 
en sus comicios; no siempre decidió libre­
mente y fueron rarísimos los Catones y los 
Oincinatos. 

La mayor parte de los que suscribie~ 
ron las actas de la Dictadura lo hicieron;,> 
unos por conservar los empleos, otros por 
mal entendida consecuencia con el Mitigo. 
Veint<múlla y los demás por costumbre de 
estampar sus nombres al pie de cualquiera 

·documento público, por oprobioso que el 
sea, 

Hombre ha habido, y para vergüenza 
del ejército, su jefe, de cuyo ¡zomMe· no qztie­
ró acordarme, que suscribió la protesta con-· 
tra la revOlución de Setiembre y después el , 
pronunciamiento del 26 ele Diciembre en 
favor de Veintemüla; firmó el acta deJa 
Dictadura y volvió á firmar más tarde el ac­
ta del 14 de Enero contra V cintemilla. 

Canallas, reptiles semejantes, hay por 
centenas en todas partes, y me es dolorosí­
simo confesar que se han propagado terri­
blemente en el Ecuador. 

¿Cómo podía sostenerse V eintemilla, 
Dictador, si las nueve décimas partes ele sus· 
servidores eran de esa especie? Imposible! 
Habría sido necesario un milagro, y ya pa-
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· saron eón los cuentos mitológicos esos bru­
. Jos,divinos que diz que resolvían el éxito de 
: toda cuestión, cóllforme á los deseos de sus 
protegidos y devotos. 

Las más de· las Provincias gemían ba­
'jo el yugo de verdaderos sátrapas, que ha­
bían hecho odioso hasta el sistema republi­
cano. La opinión general le era adversa al 
Dictador por· todos lados y los primeros 

' triunfos de su ejército en todo el Norte, en 
el interior, como en la Costa, sobre los 

· pueblos levantados, no fuei·on sino sarcásti­
cos halagos de la fortuna que ya empezaba 

. á burlarse del caudillo de Setiembre. 
En Yurac--Cr1tz, en Pzsquer, en.Mira 

esas victorias fueron pérdidas. En Cayam­
be y Esmeraldas, en que el ejército de V ein­
temilla saqueó y hasta incendió las pobla­
ciones la indignación popular subió de pun-
-to y la rev.uelta se extendió hasta el Centro. 

Un puñado de valientes ciudadanos se 
apoderó el 13 de Junio del cuartel ele Am­
bato,en donde recogieron.armamento abun­
dante, todavía encajonado y nuevo en gran 
parte, que no supieron guardar ni defender 
jefes y soldados cobardes y beodos. 

El combate de ·Chambo librado entre 
·1~s fuerzas revoh1cionarias, al mando del 
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General Víctor Proaño y las del gobierno 
clictatorial, ft las órdenes del General Mata, 
no fue sino un ensayo de tiro al blanco, 
c¡ue dió por resu\t;1do la defección de la 
pequeña tropa del primero, que fue á entre· 
garse él mismo á Quito, á modo. de prisio­
nero voluntario. 

El General Proaíío en los pocos días 
de su campana reveló una energía inque­
brantable y dotes poco comUJ1es para la 
guerrá ele posiciones en que había hecho su 
aprendizaje militar, combatiendo por la li­
bertad desde muy joven. A pesar de· que 
le faltaba una pierna,-quc la perdió en 
(;altc,-ú la cabeza de unos pocos volunta­
rios, y como tales insubordinados, sin bue­
n;ls armas, sin municiones, sin bastantes re­
cursos,sc desem peíí6 como pudo y esa cierro~ 
ta le honra. 

El General Mata, por su parte, sabía 
f]Ue para atravesar con su tropa d río Cham­
bo, bajo los fuegos clcl enemigo, necesitaba 
perder muchísimas vidas inútilmente y se 
mantuvo en . cspectativa dci. lo que ·había 
previsto ya: la defección ele los revolucio­
natios,sin.sat1grc y cilsi sin lucha. 

La causa era mala y no valía la pena 
de sacnfiear miscrabJemcntc la vida ni ele 
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un solo hombre, i1caso ni hi de un bagaje. 
Reiteradas veces pidió su separación 

del mando que le era tan odioso. Entre 
otras respuestas he encontrado ésta que en 
carta particular le clió el Doctor Francisco 
Arias, con fecha r 7 ele Mayo de 1 882: 

ceNo os posible, por ahora, n.rlmitirlo b re­
renuncia que nos ha indiendo.-:-Sn presencia efl 
ne9esarísima on Riobamba: p[tsn:da ln. crísis ya se­
r:\ "otra cosn .. )) 

El mismo General · Mata escribió á 
V cintcmilla una carta, cuya copia escrita 
por mí la conservo, y dice así: 

1882.-lt.iobamba, Junio 1 °.-·Ex:m®. Señor 
Capitán Gmwrn,l Don Ignn.cio do V eintemilln.-Gun­
ynqnil. -·Mi Geneml mny q nericlo:-Correspondo {t 

su muy estimable ele 27 del¡x:tsn.do,dándole las más 
expresivac; gnccias por las consicleracion@S que tu­
vo en cuenta para onlenar qne se me peünitier<t 
regresar ft, Quito. Mas, ol deseo '{He manifesté 
entonces füo á ~oJisecuoncia do que somo ocultaba 
·el es tad.o, peligroso de l:ts cosas un ol N orto. Lné­
go que pude informarme de la verdn,cl desistí de 
mi proyecto, porque como n.migo personal de Ud. 
no mo;era decoroso separarme en tR.les circnns­
t:incias;.'Y nnnqne hnstanto onfermo, he n.sumido 

e b·actitnd que mo correspondía, mánteniénc1ome 
com;tantemente en 0l cnn.rtel, tmmtndo las medi­
das que exige la situación, que sólo ele este modo 
he podido conservar el orden público, contenien-
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do la.s cliarins maquinaciones revolucionarias; y se­
gti.iró procediendo con la mism-a energía para. evi­
tar todo escándnJo. 

Yo he tenido como Ud. la seguridad de que 
lo~ ·colombianos residentes en esta cindacl no se 
mezc1arían en nada; y parn, evitar cnalq ni era emer­
gencia con éllos, toq né con los más caracteriza­
clos, quiene11 me ofrecieron n,poyar mi propósito. 

· Sinemlmrgo, [\,lgnno::~ peones de los mismos colom­
bianos me deri un ciaron :las instigaciones que se 
les había hecho de parte de núestros enemigos; y, 
por lo qne pudiese importar, con la resolución de 
sostenerme á todo trance, traté de reforzar la 
gnarnición aun cuando con ]n, inexperta gnardia 
nacional del Cantón de San Miguel, que, en efec­
to la tengo aquí, con elOomandanteMota, en nú­
mero ele ochenta hombre~>; ordené ~t Montenegro, 
elde Gnaranda, que suspendiese su marcha, sin 
aceptar jamás la ideR. de retirarme á ningún pun­
to ft esperar los anxilios de Ambato y de los otros 
pneblos, comprendiendo (1ue esto podría acarrear­
no¡¡ desprestigio y particularmente á mí, una des· 
honra. 

Oontestt"tclos estos puntos de sn carta¡ paso á 
tratar sobre los demás. 

En materirt ele recursos, el Coronel Baquero 
lut proy)orcionado ntu\ can tirlacl por b instrucción 
anticipada que Ud. lehn, dn,do; pues; los auxilios 
que se nos mandan de Quito son muy escrtsos pa· 
ra atender á los gastos más indispensn,bles. Para 
después, ya eé [t q1.1é atenerme corda orclen que 
·Ud. ,se sirve darme. 
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~·Por lo que respecta á loo nmigos que 
creo Ud. tener aquí, siento decirlo que son tan 
pocos, que, tal ve;~, NO PASAN DE CUATRO; los de­
má,s como empleados; en su mayor parte son hom­
bres indecisos que esperan el último resultado pa·· 
ra adherirse al partido triunfante. 

A propósito de esto; pongo en col1ocimiento · 
de Ud. que el Jefe Político Ohiriboga; no sé si re­
i'Jentido por hahci·lc scparad0 de la Gobemación; 
ó por sus hijos,que son: abieJ:tamente adversos, ·co­
locado en completa inercia, en nada nos· ayuda;; 
mmiteniéndose encen•ado en su casa; y sin reco­
nocer siqnieú• el mal que nos ha hecho· con slls 
inconsult.a.s providencias gubemativas. 

Desde que ví en uno de lo'l periódicos que 
vinieron en la semana anterior la protesta plibli­
cada en Bogotá, á consecuencia del decreto teme­
rario de Oliiriboga, reuní rt los colombianos nota• 
bles pn,r¡¡ pedirles un acto de justicia en quema­
nifestasen que el Gobierno del Ecun,dor1improban­
rlo las diHposicioncs del Decreto aludido, separó 
del destino á, esn. autoridad y. dictó providencias 
pant qüe todos los colombianos continúen gozan­
do de t.orlos los derechos, garantías y privilegios 
que les conce<len nuestras leyes.· Me han ofrecido 
publicar por b imprent<t esta manifestación; pero 
sin perjuieio de eRto, ho comisionado al Doctor 
Ü>1jas, como MiniRtro de sustanciación, para que 
reciba las clecln.raciones juradas ele todos los co­
lombianos residentes en esta plaza, en los térmi­
nos que Ud. me indica. Esta informacióli así co­
mo el doCúmento ofrecido por los colombianos le 
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remitiré opoi'trma 6 inmediatamente. 
Aun cuando se me asegura el completo 

triunfo do nüostra división de operaciones en el 
N orto, por cuyo éxito doy [-o Ud. mi cordial enho­
rabuena, comprendo que torlrwb tenemos muchí­
simo qne lmcer, para conseguir defmitiv<cmc¡üe la 
pacificación de la Repúblicn; y, entro tanto, me 
coi1servaré pues, como haf:lta hoy, en permanente 
vigilancia y actividad. Respecto ele los erriplea­
dos, me atendré á sln Ínfltrncciones pam proceder 
como convenga. . 

Salud y felicidad en todo sentido le desea 
su muy cordial y atto, amigo S. S.-Jl N 'í' O N 1 O J. 
ar ll '1' 1l . 

Debelada tan facilmente la facción que 
quedara á las órdenes del General Proaño, 
mientras se le habían separado el Doctor 
Sarasti con inuchos de los principales revo­
lucionarics de Ambato, se dió por termina 
da es3. pri -·era campaña que, en contraposi-. 
ción con las ele I rnbabura y Esmeraldas, 
que costa¡-· ;1 muchos miles de sucres y la 
pérdida de· considerable porción de arma­
mento y municiones, resultaba hasta risi­
ble por la misma diferencia entre el costo 
y elproveclto, pues que, cuando en el N or­
te se habían invertido sobre diez m-il sucrcs 
en sólo desjtrcltos dtJ posüts y espionaje, en 
el centro, en todo ese tiempo no llegaron 
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los gastos extraordinarios ni á la mczqmna 
suma de ochenta sucres,- mon1ei1táneamente 
pacificadas esas Provincias, como digo, co­
n"enzó entonces otra lucha que estoy segu­
ro no tiene precedente en la historia de 
ningún otro país, ni" de gobierno alguno, etl · 
el colmo de la desorganización más estu­
penda, 

En Quito residía el Gobierno presidi­
do po el primer Designado Don Lebpolclo 
Salvador, y ya por ei1tonces tomaba, cartas 
en todos los asuntos del· Estado la Señora 
Marietta de Veintcmilla. El Didador,des­
cle Gu.ayaquil mandaba en jefe sobre el De­
signado y sobre su sobrina; y las órdenes 
que se impartían de una ú otra parte eran 
i mproc :.':dentes, con ti-adictorias, hásta ridícu­
las, tratándose ele dirigir en el Ecuadoi· las 
co:;as de la guerra civil, cual lo hicieran el 
Conde voJ Moltke v Bismarck en el con­
fliCto frnnco-prusian~. 

Me es preciso retrotraer los aconteci­
mientos para explicar mejor el orígen de 
tal anomalía . 

. Salvador, en cuanto supo la toma del 
cuartel de Ambato, despachó, con destino 
á esa ciudad al batallón '' 26 de Diciembre," 
que, una vez incorporado á la diminuta 
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guarnición de Riobamba, que también salió 
en busca de Proaño, formóse una pequeña 
división, que ejecutó la escaramuza de que 
he hablado ya antes, en el puente de Cham­
bo. Al propio tiempo, Veintemilla sabe­
dor de los sucesos primitivos, confirió al 
Coronel Mariano Bm·ona el título ele Jefe 
de Operaciones sobre las Provincias del 
Centro, desde el Cantón de Chimbo hasta 
Latacunga inclusive, ele suerte que el' Ge­
neral Mata, Gobernador del Chimborazo, y 
el Coronel Ortega, nombrado antes Jefe Ci­
vil y Militar ele LTungurahua y León, que­
daban de hecho, bajo.las órdenes de Baro­
na, cosa, cuando menos, violatoria de !a or­
denanza militar. Por de pronto, Ortega y 
Barona se someti~Gron cuerdamente al man­
do superior de Mata; mas, retirado Ortega 
al territorio de su jurisdicción y queriendo 
e jcrccr la plenitud ele su mando, hizo apre­
sar ú parientes y amigos del Jefe ele Opera­
ciones enviado por V eititemilla, sindicados 
de conspiradores. 

Harona se di::>puso á reasümir su cargo 
y á imponer su jefatura en Ambato, lleván­
dose el batallón "Babal'oyo" que había con­
ducido á sus órdenes desde la capital ele Los 
Rios. Púsose, pues, en marcha sin autori-
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zación del General Mata, y éste que acaba­
ba de imponerse del objeto de tal viaje y de 
que Barona había adelantado, sólo con una 
escolta á caballo, ordenó el inmediato re­
greso del baí:al16n á Riobamba, lo que se 
efectuó, y evitó, acaso nna hecatombe, si 
llegaban á encontrarse los dos Coroneles, 
cada cual con su tropa dispuesta á disputar 
la supremacía de sus respcctiv0s jefes. 

El escándalo dado en Ambato por los 
dos contrincantes no pasó de las mútuas 
amenazas, gracias á la prudente previsión 
del General Gobernador de Riobamba. · 

Referente á los primeros sucesos de es. 
ta nueva anarquía es la carta que copio á 
continuación: 

1882.-lhmyaq ui1, J nnio 2();~Scñor Ge­
neral Do!l. Antonio J. JYfata.·-'-En (londc cst6.~ 
Mi muy apreciado amigo.-Le dirijo éstn con el 
objeto ele saludarle y d:ínclole bs más expresiv¡ts 
gracias, lo fe'licito á Ud., porque ha bastado HU 

actividad parn. que se derroten ínmedíittamente 
los insensatos revolucionarios de Ambato del día 
13 del presente. A U(l. y á Baquero qnisieron 
hacerles <:srt rnanifestación por su cumpleaños, pre­
sentándoles una victoria más. 

Le encargo tntsmitir ya á los que Gn Rio­
bamba tenían sus órdenes, y á los qne,despu6s de 
1¡J, 11oticia de Ambato, se prestaron voluntaria-
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monto ft rolm11tocer al Gobierno, que rlrdafl gra­
cias [1, todo el q no sostiene h canRn., flc Lt libertMl. 
Sea, Ud., pues, amigo mio, el orgullo para trasmi-
tirles mi gratitud. . 

Lfl. inccrtiflúri1bre fle uo saber el lngttr don­
<k usted se encontrara, hizo que considerando en­
teramente anón'rd::ts las circnnstancirrfl, envinse á 
ln brevedad po::;ihlc con fnon;as más que snficien­
tcf:l á nuestro rtmigo el Coronel Bnrona con el 
nombnunie)Ü9 de .Jefe de Opemcionef:l en lal'l Pro­
vi:·cirts del Centro, comeGZfl!Hlo desfle Chimbo. 
:i'l"":.s, en la del Chim bor.aw q no e::; tú sepa.rm1a, le' 
ew~argné al Cotoncl Bnronn, ponerse etc aclierdo 
con Ud. parfl obrar sobre Am1mto, como mejor 
conviniera. Lit plausible noticia que usted 
me en vífl. me lmce creer trrm bi6n q ne ft la fecha 
estar{~ Ud. mnrclumdo nuevamente· ft Riolmmba, 
::;i os que hablrtnclo con el Coronel Ortegn. no lum 
hecho algur~a combinación prrra porsot,Jir ft los ro­
beldes y extinguir curtlqnier8. rc~to que de úllos 
quede llamando b atención 6 cmtsanr1o males al 
Uobierno. 

En fin, amigo mio,. lo qno pi,1o (t Uct_'y á 
los <lemá~ p..m(g9~ e,s t,lliió¡~:Y n)ctpl'oea ·,olemúc\a, 
y combina..r do t\'ot Ínrtnedi hts cosafl, rpw torlci ven­
ga {t eoncQ.t:\lar co.n o! bien geneml y h destruc­
ción del oúomigo. 

IJc oncrtrgo · rnii finos recuerdo'> parfl. mi 
amigo Baquero; que me cuente cómo so han porta­
do los DmJiteos y Crtfh nno de lo.~ dcrnft3 [l.migos. 

Lü prtz. y ol orden existen en todits lafi Pro-
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vin9in:s del Li'total, cou· exctipció!i de Mataje. 
·· Siü máS n:ovechcl; me r'épito·p0r ahor:1; su 

veh'ládero ainigo.~ r .. tle Veintemílln. 
. Basta la simple lectura ~de esa carta pa­

ra hacersq cargo del c~esgohiemo :que :tegía 
'p()r ei1ton'ces en el. rklís, so pretexto ·de sos­
. tener· la caitsa de la libertad/ 

,, Barcm¡(Ói1'Ambá~o expidió un decreto 
::ie;ji1dulto á losJqúe' Sy ac.?g·i¿rái1al .orden 
csta:bleci · per.o;se. repropó . . !'it1 conducta y 
se le hi 11egresmt· inn1ediatamente á Baba­
hoyo. 

El Gehera1Mata;po1· su parte, sabedor 
de qUe se habrí3. li1i1iiccüid0 á< los péohcs 
colombianos reS:Cicntes en la Provincia del 
C!timborazo,. en la revuelta, queriendo paci­
ficar los á:~imos por r,.edio de una .. pruden­
te conciliación y cvitm do en lo posible to­
dá niedida de fuerza, aun á·· riesgo· de que se 
estimase, como se estimó, sir conducta; de 
debilidad extrema, dirigió á tres de los co­
lorr;tbianos más carac~erizados el siguiente 
oficio: 

R. del E.-c 'Jornandancia en 'Jefe de:·Opera­
ciollés ... ..:RiobRm,ba, Junio 23 de 1882.~Sei\ores 
General Don José M~ González, Docf- )r Don 'Mí­
guelArroyo y pon. F1o'resmilo · Zarn.ma. 

· 'J'enienclo conociri:lientó' dé'que,'vl\:doo ciuda-
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danos oolomhianos dependientes 6 trabf1:jadores de 
Uds; seducidos y comprometidos entre los revolto­
sos acaudillados por el señor Víctor Pro~tño,han to­
mado bs arm~ts contm ol Gohierno;y siendo deber 
mio evitar sacrificios y complicaciones rtl país, he 
creído oportuno dirígirlml la presento nota, ha­
ciéndoles sa,ber por condncto do ustedes que, sí se 
presenta c~tda tlllo de los comprometidos, consig­
nando sus arma.s en esta Cmnrtndancía en Jefe de 
Operaciones y sí. se comprometen tciclos y cada 
uno ele éllos á no volver á tomar parte en los 
asuntos políticos que hoy so ügitan, reconocienrlo 
que no tienen títLllo ni derecho alguno pam inter­
venir en ollos,les ofrezco qno continu~trán gozando 
de las miflmas garantías y derechos de que ante­
riormente han gozado, quedando en caso contra­
rio sujetos al rigor de las leyes penales del país. 

Con sentimientos de distinguida considera­
ción y aprecio, soy de ustedes, muy obsecuente 
servidor,--Antonlo J, Mata. 

Ouatro clias después 
testar esos sefiores en los 
tes: 

se sirvieron con­
términos siguien-

R. del E.--Rioba.mba, Junio 27 de 1882.­
Al Sefí.or Genoral Antonio J. Mata,, Comandante 
en Jefe ele Operaciones. \ 

Tengo [t honor contestar la ntenta not~t que 
US. se sirvió dirigir á los Señores José María 
Gonzttlez, Floresmilo Zarama y ti mí, con fecha 24 
d~l cor:dente1 para que nos insinui\.semos con algn-
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nos colombianos y trahajado.res en quinas que se 
han comprometido en l11. revolución acaudillada 
por el sefior Víctor Proafio, á fin de que depongan 
las armas, prometiéndoles, si lo hacen, que conti­
nuarán gozándo de las mismas garantías y dere­
chos queantes gozaban. Con tal motivo, Jos Se­
fiares Celestino Palacios y Víctor D. Giróli, fueron 
on comisión llevando original de la nota de US. 
para ponerlft en conocimiento de los comprometi­
dos; y de éstos, todos los que fueron encontracloPJ 
por la Comisión han aceptado la promesa de US. 
y depositado, en consecuencia, al Señor Adán Re­
caldo, en sn hacienda de ((SantR. Irene)) (Tunga) 
hs armas rtne tenían, como consta del recibo que 
acorúpnJío, para ten e das á disposición de US. 

También acompaño la lista de los que han 
depositado sus armas, para que US. se sirvadecla­
rarlos libres ele toda responsabilidad, en fuerza de 
la promesa que se les hizo. 

U nos pocos de los colombianos comprometí~ 
dofl con el Señor Proaño, no fueron encontrados 
por h1 comisión, pues, ee le habían separado ya ex- · 
pon táneamen te; pero se procurará hacerles saber 
la promesa de US. y espero que, tan pronto como 
lo sepan, se pr;;)seútarán con sus armas y que US. 
los declararfL igualmente irresponsables, por su!! 
compromisos políticos, una vez que así lo hagan. 

. Por lHtherse ausentado de este lugar los Se­
ñores Zarnma y González, :firmo la presente,snscri­
biéndome de US. su muy atto. y S. S.-Miguel 
Arroyo. · 

Acto continuo acusó recibo del oficio , 
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el' General Mata, en estos términos:. 

R. del E.-::--Comandancb en jefe. do Üpei'a­
cione¡~~-;-~iqbanÍba, Júnio '27 de 1882.--beñor 
Doctor Don. J\!Iiguel Arroyo. · 

·Con satisfacción contesto el estimable oficio 
de .Ud., íech.ado hoy, ratificrtÍ1rlo- mi p-l·omes¡~ á l'os 
colo¡noia11os que Sf! s~paren de los revoltosos,con~ 
signanq() sus a:rr,nns, y los yornpreJ?.flidos en la 1ista 
q up U d. sé h~ sel'vido re m itírr(le, .que han cum pli­
do con este deb,er, pue.d,en co 'tar pon las garan~ 
tír:o:; ofrecicl::ts, sil). q~e · ningi.ma au.toridad deba 
molesta-r 1 es. . · . 

.. ' Rei ,ro á 1Jd. Ia cx:pr13sión ele mi aprecio, 
suscribiénclq~:ne su atto. S~ S.~-Antonio , J. :&IIlt.r-. 

Y a~~mos visto cómo terminó la cam~ 
paíia d~I General ,Proaíio y cómo se obtuvo 
la separación y sometimiento de la mayor 
parte de los colombianos comprometidos 
con él;veamos ahora cómo interpretó V ein~ 
ternilla las gestiones del General Mata. 

1882.--Guayaquil, Junio 28.--Soñor Gene­
ral Don Antonw J. Mata.---Riobamba. 

Mi querido amigo: 

Doy contestación ·]a estimablo rlc Ud., quo 
con f~ch~t 24 se hn; sorv i l. o rliriginnc r,or la po.~ta. 

Sin cutnw en porml;lnores aceren. (1e la si.,­
tuación y las operaciones sobre los revoluciona-
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rios; puesto que nacl<l> se ha adelantado desde los 
sucesos del 20, y Proafio, un caudillo inválido, ha 
podido evadirse de fuerzas cmficientes para ex. ter­
minar esa pequefía facción, me permito .. valerme 
\1,e mi acostumbrada franq neza para manifes~ar á 
u: a. _mi. ma.nora do pensar sobre la nota cuya co­
pia se sirve adjuntarme. 

No estando los sefío.r0s González, Arroyo y 
Zaramrt investidos de ningnna representación oii­
cial, roiendo público y notorio el que los peones do 
esos Sefíores han tonwdo armas contra el Gobier­
no, enrolándose en Lw filas revolncioilarias ele Vic­
tor Proafío, sin que hubiesen ejercido para impe­
clirio, los derechos 6 influjo de patrones, y coris­
tal).~lo la animadversión contra, los ccrmtorianos,de 
quienes reciben diancmente beneficios .incalcula­
bles, y e,<_¡ tan do U el. m:ts al corriente de todos es­
tos pormenores, no comprendo, no me explico có­
mo es que U<1. ha dirigido .unit. comunicación ofi­
cial, -.como .buscando t.ransaceiones ó apelando ft 
resortes humiJlantes; y á los <:¡uo no debín. U c1. 
haber apelado contrmdo con las fuerzas que conta­
ba, esperando un auxilio respetable, y todo el que 
tanto de a<lUÍ como de la capital se lo hubient en­
viado, si las circunst.nncias lo hubiesen requerido. 
Mucha atención habría lmbido todavía en llamar 
á esos Señores y, á Lt vo;~,, imponerles que hlcic­
mn clar aviso rle sn extravío á los culpables, pues 
que usted cstnba en el deber y en posición para 
perseguirlos, como debe hacerlo. en todos los rin·· 
eones de esas provincias, obligándolos [t entregar 
las ltrm~ts ó arms<w con éllos, en caso ele la más 
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lijera resistencia. Creo, pues, mi querido amigo, 
que eso documento debe ser recogido por U d., co­
mo quiera que el entorpeccrí<"c las redmnaciones 
diplomáticas que nuestro gobierno tiene que enta­
blar con el de Colombia, ante una, violación tan 
osca,ndalosa, no sólo de lor:; preceptos más triviales 
del derecho de gentes y los pactos internaciona­
les, sino aun de nuestros tratados preexistentes. 
Tanto más, que Ud. me dispensará decirle, no se 
hallaba facultado p~1ra conceder indultos ó procu­
rar esta especie de transacciones. 

Mucho siento que tanto á, Ud. como al Coro· 
nel Ortega, haya disgustado bastante el nombra­
miento que dí alCoronol Bnrona. Aunque en 
mis anteriores á Ud. justifiqué demasiado lo que 
me movió á ello, una, vez q ne no sa,bía, cuál era la 
verdu.clera situación ele Ud., y más que todo, en 
mi convicción de q ne tra.túndose de atender á la 
salvación del .pn.ír:;, de un partido y de los rtmigor:; 
quelo forman, nadie debo ::;entirse herido en ::;u 
amor propio, por el hecho de tener qne ceder in­
cidentalmente á instrucciones r:;uperiorcr:;, eneo­
mcndadas ft un individuo, anu cllnnr10 son, do me­
nor graduación. Por lo demá::;, el Coronel l3<tro­
Jm tcnín, especial instrucción do entenderse con 
Ud., desdo el momento en que pndiemnl·ennirso, 
pam determinar con unión y cordiali<bcl todo lo 
q no convenga ú. ln, debelación com p10tn. de ~os fac­
cioso::;, y alret;f;abloeimien to del onkn eli lor:; pun­
tos on <pto so huhioso a.ltemclo. Por las noLnr:; 
oficiales qHe Ud. l'ouibirú con po::;torioridad queda 
todo sal vado. 
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Debo agradecer la buena voluntad con que el 
señor Comandante U q uilla:s se hrt ofrecido á pres­
tar sus servicios en miestro ejército; pe1~o no creo 
que Ucl. dejará de reconocer conmigo que entre 
DioR y el hijo, dicho amigo debe optar por su hijo. 
Y si el joven Uqnillas 1m sido uno ele los más ín­
fn,tigables conspiradores; si es el que proporcionó 
recursos, elementos y coadyuvó á los engrtnches, 
y si es el q no ha darlo algún prestigio, siq ni era lo­
cal, al bandolerismo ele Proafío, ahora que ha sido . 
:oeparado de ésto, no debe haber cedido á las in­
fluencias de su padre, que desde antes debíll, ha­
ber respetado, sino al ruieclo <le la dorrotn. .y á la 
convicción de la ignominitL en que se encuentran 
y del porvenir terrible qne les aguarda. 

Sin reparar Ud. on gastos de ningún género, 
debe hacer seguir unf1 sumaria averiguación de to­
dos los que hnbiesen hecho armas contra el país 
en las actuales circunstancias, de cualquiera na­
cionalidad que sean, determinando nombres, pa­
tria, profesión ú ocupación, personas á quienes 
sirvan como peones, cpüénes los comprometieron, 
estipenclio qne les ofrecieron y demás minuciosos 
particularef:l que nos deben servir de documentos 
par8. los finos que expres6 ft U el. al principio. 

Estando dehelada, como suFongo lo esté ya, 
la rebelión de Proaño, es 1mtural y preciso qne·el 
se:ñor Coronel Barona regrese [t Babahoyo con las 

. fuerzas que llevó. 
N8.da otra cosa notable de que hablar á Ud., 

y deseándole cumplida salud y feliz éxito, tengo 
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]n, complaconcifl, de repetirme suyo,invnriablo ami-
go.--1.' de Vcintcmmi:t · · · 

C~nvcngÓ' '"co\~ 'qúc el proc'edimiento 
del General M ata entrafíaba una sagacidad, 
quiz{lS exajcrada, hasta el punto ele colocar 
en más favorables condicioties á los metcé­
;larios de Oolo1nbia que á los revolucibria,'­
rios del Ecuador, quienes obraban con p~l;­
fcctísimo derecho al tratar de echar abajo 
un · gobierno dictatorial, impuesto al país, 
más -que 'por los votos de üna minoría de 
ciudadanos,poi· la fuerza de las baym1etas. 

El entrañable amor de hijo, el' 'cülto 
tres veces santo • qüe yo rindo á la venCl'aú­

. da memoria ele mi padre no extravía, sinem-
bargo, mi criterio. · 

Pero hay que no echar de menos las 
circunstancias en que el General Mát(l to­
mó sobre sí la responsabilidad ele esas ges~ 
tiones, ti'atando de· ahorradc al país rriayo­
res ú'mles qüe los ocasionados por la Dicta­
dura cuyos intereses servía, sin dejar de ser 
por eso. un militar pundonoroso, magistra­
do íntegro y ciuclaclano, como muy pocos, 
sinceramente celoso del bienestar generaL 

Si él trató de alejar 'á los colrmbiahos 
,ele la lucha, ofreciéndoles garantías, qi.ie 'dr 
eh o sea 'de j1asó, i11úch6s de éllcis 'r\'0 haú.' sa-

.-.. . ;' . . . -::,1 ;., . 1 :' ' ': •) .;.,.) 
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biclo cstim(lr ni agradecer en ningún tiem­
po; y si lo:; revolucionarios por su parte, lc::s 
halag:aba,n con el cebo del triunfo.y corné­
tiendp,así,mJ fcís-in1o delito ele lesa digr¡idad 
na~ioq¡:¡.l, la conducta del primero es discul~ 
papl,~, atentos J,os prop6sitos, máxime cuan· 
do sin m~nosc;al:J.o algupo de honm, sin cle-
1T(ll,11arpieqto de sa11gr.q, siqlqs ingentes y 
escq.ndq.lq~p~ gastos ,de 1(1 carpp;1ñ.a del. N or· 
te se dió por tenpinc:tda esta primera. del 
C((ptro,. afiai:'1ZancJo, siquiera por pocos días 
la l??~.ci~ Ia R,cpybli<;:q., quepqrtódos lados 
rey~lal:Jah~llars~ corno up. vplc;úp. próximo 
á lap,zar por los aires su matGrial en igni­
ción. 

· · CuáQto? otros mq.les habríamos lamen­
tadq. si el Gener,al Mata que, desde el pri­
me,·, 1]1.0l11ento previó todo cuanto estaba pa­
ra syceder, hubiese desplegado un rigor te­
rrorífiFo en defensa de tan pésima causa; 
precisa¡ner~te cuapclo se le hah~a enq1rgado. 
del<J..<Jqberpación del Chi~nborazo para qu.e 
viese modo de apaciguar la alarma de los 
colpmpi~}10~. (:Xasperados. coólos inconsul­
tos, clec:;r~.tos. expedidos contra éllos por el 
GoJ?.~J.:q~q()r precedente,á quien p9.co faltó 

· paw.;:w~cit~u: un scrip conftjc;to con·hqmbres 
qu~1t(l)} nq}¡tql~l1JCnte inftuían en la marcha 
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del país,sobreexcitado de suyo y de antiguo 
receloso en todo asunto relacionado con 
nuestra quisquillosa hermana del Norte. 

. Algo hubo, pues, que sacrificar; algo 
ele ese vano amor propio tan perjudicial en 
toda circunstancia y mayormente en época 
en que sobre la desastrosa guerra civil, bien 
pudimos vernos derepente envueltos en otra 
guerra internacional, sin duda injustificable, 
pero de todas suertes peligrosa. 

Los términos del indulto ofrecido por 
el General Mata á los colombianos, mida tu­
vieron tampoco ele humillantes para el buen 
nombre nacional. Y o los estimo sí injus­
tos, porque la gracia debió concederse en 
general á todos los revolucionarios, y de 
preferencia á los ecuatorianos, quienes como 
he dicho yá, no hacían sino ejercer Ut1 dere­
cho, y aún más que eso, cutnplir con un sa· 
grado deber de patriotismo, desgraciada­
mente deslustrado por la presencia ele ese 
elemento extnmjero qüe nos ha causado 
siempre un daño inmenso. 

Enfermo, desengañado, pero con la 
conciencia del deber cumplido,volvió el Ge­
netal Mata á su hogar, del que, muy apesar 
suyo, se le sacó poco después para la segun­
da campaña del Centro en qU:C fue, como 
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antes y como siempre, algo como un para­
rayos que atenuó en gran parte los horrores 
de la tormenta revolucionaria. 

N o terminaré este capítulo sin dar á 
conocer otro documento, enderezado al Co­
ronel Barona, con motivo de las rivalida­
des de éste con el Coronel Ortega y de su 
decreto ele indulto expedido en Ambato, 
que mis lectores lo comentarán según su 
juicio imparcial, extrañando, lo creo, como 
yo mismo, que después ele tales incidentes 
haya tenido todavía el Dictador jefes carac­
terizados y pundonorosos que le sacrificaran 
hasta no pequeña parte ele su noble orgullo 
militar en aras de una amistad extraordina­
na. 

Veámoslo: 

República de1 Ecuador.-Comandancia Gene­
r¡_¡j del Distrito.-Gnayaqnil, á 1°. de Julio de 
1882. . 

Al Señor General Antonio J. Mata, y US. se 
servir{t trae~cribir ht siguiente nota, al Seüor Coro­
nel M;tt'Í<tno lhrona, Jefe do Estado ~1:ayor de la 
1Jivis1ón on las Provincias del Centro. 

En el clb ele hoy he tenido la s~ttisfacci6n' de 
rocibi r los estim:thles oficios de US. C(i)ll fecluts 27, 
28 y 20 del próximo lXtsaclo, y antes ele poner en 
conocimiento do S. E. me apresuro á·contestm· á 
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Ut\., recomendándole :nuevamente la lecttú~a de 
las tres notas de fecha 27, y muy espécialniente 
de aqnelb en que US. copia, el nombramiento qúe 
S. K el Jefe SUpremo de la Hepública y Capitán 
Genen~.l en Jefe ele. sus Ejéi'citos le confirió, con­
fiándolo la, misión de <<restri.blecer l~t paz y el or•• 
clén en cualquiera pnnto (1onde supiere lo hayan 
perturbado los enemigos·, y la ele batirlos en cúal­
qüiei'it parte en qúe se en.cuoútren.>> Es para es­
to q né á US. se le confirieron las facultades y úó, 
nunca, para que V<l.y::t C. eütmr en tr'eguas ó ca'pi­
tulaciones, conforencüis ó aneglos con los cledara­
clos no beligerantes sino bandoleros y qne están 
fuera dela..ley, Victor Proaño. y todos los qüe le 
ha,yan ácompañaclo. Así, pues, US. lm debido 
:ibstenerse de pet1sar siquiera en tal decreto, así 
como tainhién debe tener presente que la füerza 
que se le confió á US. fue para persegtú y escar­
mentar f1 los enemigos, m.as no pa.ra emplef\,rlrt en 
mezquina suceptibilidad do autoridad, cuando ~o· 
do debía. q úeda.r perfectamente eBclarocido con la 
nota que fl, US. se le pai-!Ó con [eoh<t 21. No deja 
•lo Ber sorprendente que para los inilnrrectos Proa­
üo & Qt: que han cometido toda clase de crímenes 
soqnior!t pi·oceder do talmanem; y para. compro­
bar ú US. sólo lo haré presente el asesinato eri la 
persona do Narciso Bnstos perpetrado en Guano, 
yotro en Clmmbo do uno do lof; mismos que per­
tenecía. {, la panclilhL. Esto lhtrM US. ((escánda­
los do jóvonosinctnttos y divertidos;)> ft 6stos deja 
US. en sn lwlgan:z;t, JOtlCecle trogtm y entra en 
par lamen Los con bhndoleros d.e la. laya. Ptna. clis-
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pntar la antoricbd fÜlUnCÍ<c 1JS. qL1e ti:md¡·á.cn1o 
hacerlo por la. fnerzn. sin siq üieni. conciliar ehtre 
compañeros dé a1·m;u; que e tela uno habb recibido 
nombramientos de ;w toridacles coin potentes, y en­
yo objeto ern. el mismo ele c1eholar á las pn.rtic1ns de 
bandoleros lovnn tada.s en e:;o;; pueblos, por que S.. 
E. el J ef0 Supremo'/ Capitán General en Jefe do 
sus Ej6rcitos ignorab,, cp1e S. E. el Delegado Su~ 
premo hubiese podido enviar al Seüor Coronel Or­
teg<t con las· fnerz;t:3 que {¡, marchas redobladas. al­
canzó á ostM en Hiob;tmba; -razón p01' ln. cpw los 
bandoleros en compañía ele su cn.üdillo se n.presn­
raron á ir-se á Oh;Lmho, pnra. pon(n·se en salvo co­
mo US. éstá yi1, hien orieu taclo de los inciden tes 
en es:t. 

Es plnnsible la. noticm t¡ne US. sG sirve dar 
en su oficio rle fodw. :3D <1110 no hay enemigos con 
e¡ ni ene:: com hatir y C[1\8 el Capitr1n Pedro N oLu;co 
Velazco hagct nmt rcbción, porque ft US. le seríit 
muy hrgo pcinerln. por escrito, y toclo cuanto h<i 
rlc"tdo dicho Capitún por rcLu.:ión ó informe [v que 
se refiere, es <11 decir aque en Chtnrnncla s~ quite 
al Señor Jefe Puli Lieo, Coronel José l\Iarü~ Flores 
y en Riohamb,t al Comisario cln Policb., Nicolás 
Dillon, por sm· nno y ot:ro aborrecidos por el pue­
blo:>> Y ¿,sería posible r¡_uo sólo por 8l decir ctü al­
gunos el Gobierno pn~itso mcd fL 8us leales Bórvi­
dores y les diese el cambio rlo autoridad, eligien­
do entre nno do los que c;e hay<:tn manifestado más 
ardientes enemigoc; do ln n.ct.ual administración? 
Est.a scrht para ("llos h mejor manera ·ele ajust;cr 
nna capitubción homwo;t, dándoles empleo, nom 
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br.é y honores .. á los bandoleros perdidos y depri­
miendo á lo.s vencedore11, porque. tenían .el delito 
d~ ser leales al. Gobierno; pues sería, demasiado 
deplorable que llegas_e á senta_rse por prin?iPi?·ca­
da, vez que se nec~s1tnra vanar un Com1sano de 
Pplicía 6 un .Jefe Político, debía haboi· u.!Ja gi·an­
de óp~que:qa, revolúción, con _los episodios de ase­
sinat()§ y de111ás crímenes que tienen por conse­
cuencia esos infames trastornos. 

Esta Cotnandancia es la que se· permite 6 ha 
tenido á bien contestar á Ud; lijeramente1 hacien­
do las apreoiacíones rlelcaso¡ por creerlo así nece­
sario,.en cumplimiento de su deber y pa_ra e¡vitar 
males de gral1 trascendencia si no se diese exacto 
y estricto cumplimiento á las órdenes y disposi­
qiones hasta la· fecha impartidas .por S. E. el: Jefe 
Supremo y Capitán G;eneral en Jefe de uus Ejér­
citos; <Sin l~uni6n, subordinación y. cordialidad 
entre todos Jos que ejercen mando, jurisdicción 6 
empleo en. cualquiera escala ó jerarquia y que ten~ 
g~n por, objeto sos tenor al Gobierno y lo3 princi~ 
píos proclamados; el más pequeño desacuerdo :pon" 
dría al Gobierno en una disyuntiva dolorosa; ha­
ciendo apreciaciones respecto á Jefes á quienes 
altamente estima. · 

Autorizado como me encuentro por S. E. pa­
r:t entenderme en todos los asuntos militares rela­
tivos {t la actualidad; déjole contestvclos los oficios 
á que Ud. se refiere, de fechas 27,28 y 29 del pró­
ximo pasado, cuyo contenido en unión de esta mi 
comunicación la pondré al despacho del Lúnes 
próximo en conocimiento ele S. E. el Jefe Supre-
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mo, para recabar Sll aprobación. 
Lo .q 1,1e .me es .~uy. honroso :comunicar~ál :liS • 

. p~ra Bl1·Cl~mplim,~ent_() y fines consiguientes.-D¡~s 
y .Libertad.-,.R. Barriga. 

• _ N o obstante mi propósito de limitar­
me. á la reproducción del documento que 
acaba de leetse, creo indispensable ~llamar ]a 
atención de mis lectores hacia la 'anomalía, 
notoria sobre todas las que eran la moneda 
corriente de esa. época, la de•haber ,cons­
tituido:el Dictador uno como·Minísterio de 

. Guerra. en la Comandancia GeneraLde Gua~ 
yaquil, sin respetar s;iquiera las ordenanzas 
militares, las únicas que parecían serJa nor­
ma ;de. aquel gobierno; lo extraño ·de los 
procedimientos .de la d"icha _Comandancia 
que resolvía las cuestiones sin previa con­
sulta, ·según lo ha declarado, al jefe 'Supre­
mo;. y la inconsecuencivpahmúia en que se 
incurría reprobando con tamafia . acritud la 
conducta del Jefe de Operaciones, á quien 
se!habían!dado facultades amplias.para la 
pacificación .de-las provincias del Centro; to­
do esto sin entrar en cuenta lo· deslayadp 
del estilo,. que revela no ser de hoy la ·-falta 
de:corrección y de sindéresis en la Secreta­
ría de la Com-andancia General de este Dis­
trito y de casi toda,s la,s oficinas pública,~, 
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Es cosa que realmente lastima· el ,pa­
üiotismo ver que ni siquiera se cuida de sal­
var la fornia; ya que el fondo es general­
mente encaminado á establecer b autocra­
cia más absoluta en la República. 

Y debe cxtraíío.r tanto más lo peregri­
no del docümcnto en referencia, cuanto que 
está suscrito por un militar inteligente, un 
veterano como el General Barrig;a. 

Pero, hé aquí una prueba más del es­
pantoso de~;barajustc que reinaba entonces, 
que hasta los hombres de buen sentido, aca­
so sin darse cuenta, se hacían responsables 
de irregularidades rcprcnsi bles. 

Escribo para la Historia y las conside­
raciones individuales n1c son por ahora in­
diferentes. 

Juzgo de las person::~s y de los hechos 
haciendo abstracción completa de todo lo 
que no se dirija al m(¡s severo esclarecimien­
to de la verdad. 

Acaso se increpará la rigidez de mis 
Cf)n;ceptos; pero yo contesto desde luego 
q\.u: no puedo, ni <pliero ni:.dcbo sustraer­
.:tn·c,·.ú los dictados donni conciencia . 
• r <; Ella me absuelve y ella me tranquiliza. 
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VI. 
__ ...-¡ .... ·-;¡r,..·.t 

. . Debo <;:omenzar ~?t~,. C,Gtpftul9 lamen­
tando otra condescendppcia ,cteL General 
Mata, quien después de h§tber sufrido los 
desengaños qucr "mUy á la' lijera he J'efcrido 
ya antes, tuvo la debilidad. de acceder á las 
e)(igéncias _del gobieriw de Q:uito, _que por 
e!Üonéés lo presidía él pocfóf __ Francisco 
Arias, ,c;omó segundo p~lcga~,sL ·,Supremo, 
á caus_a de la ausencia .deli,priine:r,o .que ha­
bía marchado á la .pacificación de· las pro 
vincias del Norte, . en calidad de Director 
de Ia Guerra. Esas exigencias· fuei"on' na­
da. menos que el General. Mata fuese á po­
nei·se á la cabez~ de la Div:sión del Centro, 
pues que los rev0lucionarios habían ·_ reapa­
recido, comandados por el Doctor Sarasti, 
en el pueblo de Patate. · 

· V eintemilla babia d-estacado de Gua­
yaquil al':.ba:tallón "16 de Diciembre" y en 
A m l:Mto' -. ~)(~Stía una pequeña columna de 
guardia qac;í'opaL Ambos cuerpos _ forma­
ron·, pues, lábase del ejército que debía ac­
tuar q1 .1~ m~.¡;norable campaña que se abrió 
c;qn mal éxito, , -á: las órd~pes del Coronel 
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Ortega, como puede verse por el siguioute 
documento: 

Ecuador.-l~stado Ma.yor:-Ambato, Octu-
bre 14 de188.2. _ . 

''Al H; ~~Mfior -Ministro 'S:e~retario ·de· Estado 
~m el :nespai:ho.de Grt~~ra 'rMat•ina. 

S~fiOr:-oTengó eLhonor(!.~poner· ep conoci-
mieuto:de_ .us. __ E __ ~ •. ~_l:parte,q_ ~1e me_ ,ele_ va_ .. el_.senor 
Sa:t·gento '~(l,<y()r:.Dop, Anto,n~p B.ermeo, ;para;que, 
por _ s~ re~,eyt~ble. \'lrg¡¡,,qo.,, g.,gt~e A cpp.oci,IJlien to 
de S: .~~~~1 Set19r Delegado,:ltnc~rga<lo del P9der 
Ejei:iíitivo\Y' <iu)td'tenor es.-c()ino · sigtÜl:~Séf1ór:.:-

Se me ha~e preciso poiter en-· cont~ciinierito de 
S. S.· q.ue htl.bi~ndome mandado ·el Sefior · Ctlrol)el 
Jefe:de .. Opéracioiles-·con · .. voi:nticilrco 'lleclut&s;de 
muy. mala coqdiCión;,ti. Jtue •permarleciera <en ;el 
p\lntQ I<Üusn.ta}¡ua»·pn.r.ai~pedir el .. ; p,a!~_t·::del_;e¡~~-
1Uigo,:á. ]a __ Jtaciel~~a ccQu~ll~_n,)) .aptJ.~tándo~e p~ás 
de ·cinco leguas_qel_e\iar~el g~neralqtte se eneo,n~ 
.traba estaéíonado en el éiéntrb de ·]a:pai'ró'quía'ae 
Felileo, ftií atacado •por ·elenemigo con·' ft,etzns 
rhuchci·'mayói'es; 'y sin.émbargo i}o detuve 'Pór el 
tiempo de ocho horas, hMta.qt:w avanzó la noche 
y ae me concltw6 toda la mtt.nici:6n que había lle­
vado; tuve_ .que . retirarme co1~ los . vein tjqinco .~e-
6\lltas de _mi_ cnx:go f1 la. haciepda:-de _ !!Quill~n,>> de 
donde 'desertaron·. por completo. 'Ayer á l~s __ ke_s 
de la ,tn,rde' ingresé á _esta yiüdad' á : p1'eeentarn_m 
artte el J'Me que· r.ne ha'bía;dado'lá écimisi6n, ·tra­
yerido en mi: bagaje'toJas 'lag. armas' que pwdére­
cogerlas,; q ttien después :d~ áspt~ras -:y :hr-qsqa,s '~~~ 
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conY.elici6nes . -inmerecidastri>e mandó! poner en 
prisión, temachánd,ome un· par de grillos, y lo que 
es:m{t.s:todavfa y.peor/_hoy á las seis de la-ma:f!.a, 
na se constituyó• dicho. Jefe en.· el cuartel. de:,mi 
prisión·, y me ha dado de·· bof~tones y'· troinpadas; 
habiéndome encontrado cumpliendo mi estricta. 
pxisi6n.~Dado ·caso que se me crea incurso ·en al, 
gún..délito; pido se me· juzgue como previene· el. 
9ódigG ·;nili tar; • · ·-pero pi~1ó' también • ~1: .respectivo 
JUZgíJ;miento· alJ efe que se ha extrahm1tado alla· 
nando· mi• prisión;· .,......Dios y. libertad•.....;.A.nt~nlo 
B&rflt.e:o~;....,.,Lo que trascribo 'á· us: H~ para: los .fi-. 
rte~ cor.,veiiientes;--Dios y: Libe:¡;taa.~camllo~ 

M:on.teoegr~. . · . ·.. . ,· · •·· · · . . . · · 
.· Ap~rte de e~()s h()cbos se :h~pían. susci.­

tado las más serias> desavenencias entre Or· 
teg~ y N\lva:rro, jefe este ú,ltimo del bata­
llori"1r6 de Diciembre'' y: la' anarquía se re­
velaba'aniéna~adota pd'r todos lados. '' I;>a­
ni córit~Q~:!'la: en. lb posible' fue, pues, que el 
General Mata se prestó por segunda vez, y 
en cuanto llegó á la capital deLTutigurahua 
dirigió· el· siguientt1 oficio al gobi~rno de 
Quito: 

'R. del' E.~Jefa.tnra de Operaciones sobre las 
Pro~incias del Centro.--Ambató¡' Octmb.re 15 d.o' 
1882: ', ' 

H. Señor Ministro· de Estado e:n el Despacho 
de Guerra·:.y.'l\farüia; · · 
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Cumplo con el deber de poner en conocint.ien · 
to de US. H. mi arribo á. esta plaz,,;, en }¡¡, maña­
na·del dia de hoy, y de húber sido l'ecibido con 
maüifcstaciones de aprecio y consideración por los 
Jefes, Oficin,les y tropa de h división residente en 
~~~ . 

Por los informes y avisos que he adquirido, 
Sé que los insurrectos permanecen en SUS' atriú.chc­
mmientos ele Patate, Píllaro y Bai1Gs, en númei·o 
de doscientos y más hombres, los cual Gil tengo ht 
seguridil:d de que no podrf1n resistir á un n,taque 
combinado por diferentes puntos con 1[\, snfici'eütó 
fuerza de que podré disponer con la llegad;1 del 
batallón ccBabahoyon y la «Columna 2 de Abril.~i 
Todo lo que ocurra, á este respecto tendré la hon­
ra de partíciparl6 á US. H. oportuntunente.-Dios 
y Libertacl.--Antouio J. 1\lata, ·.· . • · 

. ' . 

Al clia siguiente ele datado el documen~ 
to anterior, recibió el Jefe de Operaciones 
la trascripción que va en seguida, relaciona­
da con el incidente de los Coroneles Orte-

. ga y Navarro. , , 

R. :del E.--Ministerio dé Guúra y Marina; 
--Quito, Octubre 18 ele 1882. 

Sofíor General Jefe de Operaciones en las 
Provin<Üas del Centro. 

Hoy dirijo al Señor Coronel Comandante Gé­
lwml de ht División Central el oficio sigu:elite: 

c(Sensiblo sobromttnera le ha sido ú S. E. el 
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Encargrtdo del Poder Ejecutivo, instruíú;e del 
contenido rleli. comunicación de US. fecha 14 del 

· qne rije, relativa al desacucrcfo ocunido entl'e US. 
y el señor Coronel primer jefe del batallón <cl6 de 
Diciembre,)) por·consecuencin. de lmber comisioüa­
clo al 2°. jefe para exigir d.c US. la concesión de 
uu indulto ú favor del sei1ór Jose Egiiez:, que ha­
bía tomndo parte en la conspiración del 13 do J u­
nio; pues que, tales disensiones entre jefes que 
pertenecen á una. glm•iosa causa y á un Gobierno 
de úl'den, no sólo es extra.ño f5ino aun punible en 
las actuales circunstancia:;, lwllánclose como se ha· 
llan al frente y en el foco de los enemigos; consi­
deración por la, cual, po3ponienrlo cualquiera agra·· 
vio, sentimientos ó rencores, han debido niaix.:hat 
con el m~jor acncrdo y armonía, pa.rn evitar qno· 
los adversos se compln.zcttn y formen los comenta­
rios que quisieran respecto de tan desngradable 
suceso. S. K so promete, pues, gue, en lo sucesi­
vo se le daní la satisÍiwción de no recibir aviso~ 
ele semejante natnralezit, y que, á las inmerli<cta:'l 
órdenes del Señor General Jefe rle Opáftciones, 
se conseguirá terminn.r la expedición concluyendo 
completamente con los pertnrb,tdores del orden.'' 

,Lo que trascriho á US. de orc1en de S. E. el 
Enc:wgado del Poder Ejecutivo, pttm su conoci­
miento y más fines.-Dios y Libertad.-Peth•o P. 
Ecllevet·ría. 

N o llegaron nunca á recibir esa satis­
facción ninguno ele los Excelentísimos Dic­
tador y Delegados Supremos, puesto que, re-
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la jada la disciplina militar, perdida la cohe­
sión que sólo existe en los gobiernos bien 
constituidos; cada cual tirando el agua para 
su molino, y pocos, muy pocos sosterlicndo_ 
todavía con inconcebible candor ese desor­
den de .cosas, la anarquía era espantosa. 

En tal estado se puso á la cabeza del 
ejército del Centro el General Mata, y por de 
pronto, siquiei'a en lo ostensible, logró apa­
ciguar los odios, adormecer las rivalidades y 
acallar ambiciones de las más clesatent<idas 
que se manifestaron después en toda su .ri~ 
sible deformidad. 

En pocos ::lías la diminuta división se 
tornó un cuc:rpo ele ejército, en la medida 
de nuestras pequeñeces, bastante respetable; 
pues, aparte del batallón '' 16 de Diciembre" 
y dos columnas. más que ya estaban en A m­
bato, se agregaron medio batallón de arti­
llería con sus respectivas piezas y una co­
lcmna más ele infantería, sin contar con la 
proximidad del batallón "l3abahoyo'' que, 
por segunda vez salía de la capital de Los 
H.ios, y al f)1ando de su antiguo jefe el Co­
roúcl Harona debía incorporarse 6 escalo­
nat';>e donde le ordenase el Jefe de Ope­
racwnes. 

El jefe de los revolucionarios, á quien 
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ya por entonces se titulaba Coronel, no sé si 
por inspiración propia, en vista ele su im­
potencia, ó por sugestión de los que le ser~ 
vfan de the1tforcs, consigu1ó que un caballe­
ro respetable se dirigiera al General Mata 
en demanda de gr~rantías para deponer las 
armas. En apoyo de tal solicitud se pre­
sentó inmediatamente después otro parla­
mentario, más allegado á la facción de Pata­
te. Larga conferencia tuvieron, pues, el 
General Mata y los Coroneles Ortega y N a-· 
varro con los señores Mariano Alvarez y 
Eloy Proaño y Vega, y debo creer que se · 
les ofrecieron las garantías que pedían, aun 
cuando con cargo de consultar el punto á 
Guayaquil y á Quito, pues que entre mis 
documentos he hallado este, ele puño y le­
tra del General Sanisti: 

R. del E.-'-..:.A los SS. 'General Antonio J. 
Mata y Coroneles Luis F. Ortega y Juan N epo­
muceno Navarro. 

S. S.: 

El Sefío r ponEloy Proafío y Vega se ha serd 
vido informnl'llos, que, en virtud de la conferen­
cia que ha, t.cnido con UU., le han autorizado pa­
ra decirnos: qno 8e nos dan plenas gamntías tanto 
para nnefltms pen;onas, como para nuestros in te-
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i"efloA, fliempre qne depongamofl lafl a.rmas en favor 
de In pa7. pública y con el objeto ele hacer desapa­
recer los obst:í.cnlofl que se oponen prun establecer 
ol orden público y nlcan:6nr el régimen constitn­
nnJ; y qne ndemiís flO pongn. en libertad al Sargen­
to l\hyor Octnvio Alvarez- que fue prisionero en 
Pílbro.-Como nosotros hemos iniciado la lucha 
contra el actnR.l orden de cosafl pam eonfleguir €11 
mismo fin ltlrlicado, no vacilamos on aceptrtr las 
expreBacl<tS condiciones, prévia la concesión doga.­
rantías comprensivar; á toclR.s lR.s personas qno di­
roctft ó incl.iroctamonto han toma.do parte en los 
movimientos iniciados on la ei\l(lad .Jc Riobamha 
el 28 dol ppclo. y qne vienen continna.ndo en esta 
provincif\, hn.sta. b prmlento feeh<1. · 

-En esto concepto y sobre b p<11f\,hra do ho­
nor de UU. se depondrán las armas en el momen­
to q ne UU. se si rvn n, en con testación, consigmw 
sus firmas, como.'prenr\a, do bs garnntírts prometi­
das. Para esto ohjoto se servirán nombrar la co­
mis:ón que deba recibir los elementos <le guerra. 
quo tengo (\ mi disposición, como jefe do lns fuer­
zas, 

Como neto prévio hemos ¡mor;to en ~tbsolnta 
liborto.d nl .Jefe prisionero, en cnmplimiento ele la 
promos¡t !lel Señor Proafio y Vega; 

. Con este motivo tengo o1 honor de suscribir­
me ele UU. atonto ji' ()]¡secnento flOl'Virlor . 

.J OSE M~ SA ItAS TI. 

o:t Patato, üctnbre t'8 de 1882. 
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En esta ocasión, como Cn aquella en 
que el General Mata ofreció el indulto á los 
colombianos y en que el Coronel Barona 
lo decretó para todos los revol~cionarios en 
general, los jefes del ejército dictatorial,se 
propusieron obterier la pacificación de la 
Rcpúbl:ca sin derramamiento de sangre, 
sin hacer necesarios ingentes gastos al Te­
soro público, y, -niá.s que todo, cimentar 
el orden por los mejores medios de la tole­
rancia y del perdón. _ ,, 

Pero como ya el Dictador había desa­
probado antes el empleo de las medidas 
conciliatorias, creyéndose prepotente é in:;~;­
movíble en el alto pue~to, preciso fué con­
sultarle, mientras se dabari esperanzas á los 
enemigos que solicitaban la capitulación; y, 
comprendiéndolo indisp~nsable, .el mismo 
Sarasti, dirigió un segundo oficio en estos 
términos: 

R. del K-Sefíor J eneral Antonio J. Mata. 

Seuor: 

Como nna adición inclispeilsable á lo expresa­
do qne acompaño á. la presente, juzgo necesario 
prevenir á la penetración de U. que: estimo como 
REQUISITO NECESARIO para llt efic~z consecüción 
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· de lás,garantías promutidas, la, derogación del de· 
creto qne se ha publicado últimamente en sentido 
contrario, y por consiguiente la ratificació:J. del 
Gobierno. También pedimos que estas gn.rantías 
comprehdn.n á lafl. personas q ne tom·aron pai·tc en 
el movimiento político anterior, que tuvo lugar 
con ocasión de la toma del cuartolLle Ambato 

Reitero con esta ocasión, la protesta de mis 
cx:nmideracio~:efl perRomt1eR al Señor General, sns­
cribiénclome atento y obsecuente servidor. 

J OSE M~ SARASTI. 

Patate, Octubre 19 de 1882, 

·El rechazo no se hizo esperar eh tér­
. minos como éstos: 

Ecuador.~Ministerio de Estado en el Des­
pácho de Guerra y Marina.-Quito, ií. 19 de Octu­
bre de 1882. . 

'Sefl.ór Gene1;al Jefe de Operadiones so"bi·e ]as 
Provincias· del Centro. 

Habiendo llegado á noticia del Gobierno qne 
los insurrectos de Riobamba, que actualmente se 
encuentran en los pueblos de la provincia ele Tnn­
o·tü:ahmi, intentan 6 han propuesto capitular ante 
1t autoridad de US., S. E. el Delegado Supremo 
Encargado del Poder Ejecutivo, me previene de­
éitle qno, rle ningún 1nodo, bajo ningún aspecto ni 
cond1ciones debe US. aceptar tal capitulación, 

·aiho•qüe al contra.rio proceda inmediatfl.mente á 
· ... ~mprem1er en operacim:e3 hastA. bR.tirlos de una 
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manera ventR;josa y segura, á fin de destruirlos . 
en su totalidad; por lo que, lo ÚJiíco acequibl~ . es 
6 pue<le ser, el que se rindan á. disCl'eción. · ' 

Tengo lv satisfacción de participar á. US. esta 
providencia para los fines consiguientes.-Dios y· 
Libert8d.-PEDHO P. EcuEVEJtRJA. · 

Veintemilla, por su parte, con, la aq9¡· 
gancia natural en quien se creía, sefíor y 
duefío de vidas y haciendas: en el pa]s, con­
testó por medio del Gobernador del GU:a~. 
yas, así: 

República del Ecuador.-Gobernaciól} de la 
ProTincia del Gnn.yas.-·-Guayaq_uil :'~ 20 de Octu}' 
bre de 1882. · · ' · " 

SCñor General Don Antonio J. Mata, Jefe de 
Operaciones del E,iérci to del Ccútro. · · ·' ·. 

S.· E. el Jefe Snpremo ele la República ha si­
do informado de qno S. E. el Seilm: Delegaclo Sq~ 
preri1o, Encargado del Poder Ejt>cutivo, ha te.qic1o . 
á bien nombrar á S. S~ Jefe de Operaciones 'deJ, 
Ejército del Centro; y acaba también de imponer~ 
se por la comunicación de S. S~ de qne los bando~. 
leros de es¡ls comn.rcns se han valido de los Seño~ 
res Mniiano Alvarez y Eloy Proaño, par;:t entt¡:t~ 
en arreglos. Ha,y que agradecer la ofiéiosidacJ.de 
dichos Seüores, pero de ninguna manera es pogi~ 
ble aceptar la mi~ión qUe les lleve, puesto que se,­
ría elevar eo;os fihbusteros á la categoría d(3 beli~ 
gerantes, siendo así que por sus depredu,cio11~s, 
exacciones y crímenes de toda especie están con~ . 
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siderados como malhechores en cuadrilla y filibus-
teros, y, por tanto 'fuera de la lo y. . 

S. E. al Jefe Supremo me ha encargado diga 
á S. S~ que le será sumamente sensible, doloroso 
é irreparable perder á uno de nuestros soldailofl 
en una lucha con esos salteadores; pero prefiere 
morir mil vecer:; con todo su Ejército antes que 
entrar en concesiones ó arreglos con esa, canalla. 

Lrt paz y el qrden turbados por esos bandi­
dos sin ley, sin caudillo ni principios políticos, te­
niendo sólo por estandarte el robo y crímenes ele 
todo género: el comercio sufriendo las consecuen­
cias del desorden introducido por ellos: el Tesoro 
s<tcando sus caudales para sostener esa invasión 

. filibustera exijo ele parte del Gobierno la mayor 
severidad y ninguna clemencia, así lo exijo el ór­
den, como lo exije la, justicia; y para escarmiento 
de los que pretendan mas tarde levantar el estan­
darte dd bandalaje. 

Así, pues, la Nación debe buscar de alguna 
manera c61ilo hacerse pago, aunque sea en peque­
íla parte, de los enormes gastos que hace para con­
~Jervar la paz, exijiendo indemnizaciones n.los que 
han leva,ntaclo la cr,;pada contra la Pa.tria, como 
ctwtiganclo en igualdad filibusteros nacionales y 
extranjeros, que en todos lor,; códigos del mundo 
se halhm fuera. do la ley. 

Debe pues S. S~intimarles quo no lefl queda 
o~ra medida que ·rendirse á discreción y después 
de habcihio entregado sin condiciones, implorar de 
la magnanimidad ele S. E. el Jefe Snptemo algu­
na clemeücia qu8 plted<t series acordada,. 
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Con sentimientos de distinguida considera­
ción me reitero de S. S~ su muy atto. S. S. 

J. SANCHEZ RuBro. 

Aparte de los oficios trascritos no es 
menos digna de conocerse la siguiente car­
ta particular: 

1882.-Guayaquil, Obre. 20.-Señor Gene­
. !'al Don Antonio J. Mata.-Ambato. 

Mi querido General y amigo: . . 
Hace pocos momentos recibí por la pqsta su 

estimable del 17 que contesto inmediatamente. 
Mucho me comrlazc® de la feliz llegada de 

Ud. á esa y de que se haya puesto á la cabeza de 
esa división para concluir cou esa partida, de fili- · 
busteros que con mengua del Gobierno y de sus ar­
mas siempre bien acreditadas, continúan mante­
niendo esas poblaciones en alarma y causando da­
ño1l incalculables al país que se exaspera suponien­
do que la cuestión es más considerable de lo que 
es en realidad y privándonos de la regularidad de 
los corre,os, de lo que se siguen serios perjuicios en 
las transacciones mercantiles. 

Contrayéndome de plano al punto primordial 
de llll apreciable ít que me refiero, debo manifes­
tar á Ud., mi querido General, que de ningún 
modo ni bajo ningún aspecto puedo consentir en 
quese éntxe en arreglos y transacciones con los 
rebeldes. 

Deplorables ::;on las guerras civiles y parit 
evitarlas hay que apelar á todos los medios que 
dicte la prudencia; pero la guerra que hoy hace-
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mos no puede ca~ificarse nunca de civil, pu~~to 
que no hay en el bando enemígo una baüdeí'a co­
nocida, üú ptiücipio razonabl.e ni un caudillo que 
tenga máR 6 menos aJgún derecho: eRta es una 
gnol'l':1 contra filibusteros, contra hijos desnatu­
út]i;-;a,dos, que arman lo mf•s venal y abyecto de 
los extranjeros para desgarrar el selfo de' la pa­
tria. Y ¿con ésto¡;; puedeil haber tratados, tre­
guas 6 arrc;:;los de pa~~? Nnüca, mi qUerido Ge­
neral. Preciso E)S que le diga que ni Ud. rii nin­
gn"o ele los jefes'que militab~•n en el centro ante­
rio~·mei1te, rii el mismo Encargado del Ejecut;ivo 
tie·1en fncnltéid para tales concesiones ó arreglos, 
siendo una sola la consigna:-,-exterminar á los de­
li'ncnen tes y persot,c1 irlos en todas direcjiones has­
ta postrn,rlos y aliictniLlrlos. Porque á todos éllos 
los he declarndo repetidas veces fuem de la ~ey, 
porque con viere v~:1gar los ultrajes para' escar­
miento en lo venidero,. y porque de algún rnodo 
debe indemnizatse la nación de sus gastos y pér­
didas exorhi tnn tos. 

Por último, quiero más que perezca todo el 
ojórcito, antos q 110 cc;jat· en m ir:; propósitos y ón 
mir:; disposiciones~ Si Ud. no tiene la. fuei·zn. sufi­
cienLo pm;a escc1nnontar á los rebeldefl, si estos 
son en n\a.yor número, lo qno no Gl'ooré jamás, 
puedo U a. man(br inmediatamente ú Ihbahoyo el 
número de bag<~jos <JUO pueda, y en segtl:ida. man­
c1nr6 {t TI<l. mil 6 más soldados con sus ectnipós y 
municiones respeeli vos, pues éstas m:ts q ne los 
ofieialos necesitan de vehíc,ulos. 

Aph•udida que 1Jc1., como una e~tratajema· 
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huhiE)f?O accecliclo tt la tregua mientras lleaa.ha el 
refu()rio de Quito y el Coronel" Barona á RÍoham­
ba;pel'o no debe ha.~érsele ?cnltadótitmpoco ú 
Ud'.-· que de igrial arbitrio podrían aprovechar los 
fa:cciosos pará éngros::tr fms filas, 'como me comn.·· 
niéáü"·qúe haii hecho· con algttnas pattidas ele co- · 
lombianos armaclox q ltll hall sal ido de las monta­
ñas y lmn ído á unirse á. lo; (lemá.srehelcles. 
, Otracosa c1uc puerle suceder también es que 

en el rendirriientoó capitnln,ción consignafÍen una 
parte 'exíglla de armas ymu'nicioue8, ocnlúíndo8e 
la 1nayor para hácer ns'o' de ellit en oLnís circun'sc 
táncias más fR>vórnbtes. 

No qüier6 ahtrgarme más, por no demcihtr 
este posta, dejando {¡, la penetración de Ud. el pe­
so de lasra?.onesqnehe a.pnntado á Ud., y espe­
rando sus comunicaciones co1i Lw noticias. más fa­
vqrables; y deseándole la mejor conservación, me 
es grato repetiri11é de Uil. vei'dadéro amigo, 

I. DE V EINTEMILLA, 

. Oon tales·. 6fdei1es, preciso· flié poi1er 
en rhatchael' ejé'rcitóen pos.·. del_ enemigo 
que est'ab'fl,*u'adb el1las breñas'inexpugna­
btes de· P~tate', defcnclido por el caudaloso 

·y rá"pido riú de·ese ii.ómbre y apoyado .Por 
la opinión unánime de los pueblos coma:r~ 
canoso 

Puestos los re,ioluCionarios en la djs~ 
ytintivá de· rendirse á discreción, á merced 
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de un enemigo hasta entonces poderoso é 
implacable 6 de combatir á la desbandada 
fatigando las Hopas regulares del Dictador, 
optaron por esta última resolución: forma­
ron trincheras sobre el único paso media­
namente accesible del rio Patate, provistos 
de buenos y numerosos caballos recorr1ari 
á su arbitrio desde Píllaro hasta Baños ell." 
grosando cada día más sus filas y haciendo 
más cada día odioso el regimen de la Dic­
tadura que no podían ni querían soportar 
los pueblos. De ahí que, en su desespera­
ción, echaron mano de todos los hombres 
de armas que se presentaban espontánea­
mente, muchos de éllos colombianos y hasta 
de orígen y nacimiento, colombiano, el 
mismo cabecilla, que poco después tuvo á 
su lado á los más caracterizados que hasta 
habían contribuido á la pacificación ocasio­
nal y momentánea de la campaña anterior. 

Entre tanto, en Pelileo continuaron las 
disensiones entre los jefes principales como 
podrá verse por los dos siguientes docu­
mentos: 

Ecnador.--Comandn.ncia General de h · Divi­
sión del Oentro.--Cna.rtel General en Pelileo, á 
22 de·Obre. de 1882. 
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Señor General Jefe de Operaciones de la Di,. . 
visión del Centro. 

Sefior: 

Desde que se organizó la Jefatura de Opera­
ciones ele 1ft Divü:~ión del Centro, el Sefíor Coronel 
p:do. Don Camilo Montenegro fné designado como . 
Jefe de Estaflo Mayor divisionario. Natural· era 
que el alto puesto que ocupa. en la escala militar 

·le diem cabal conocimiento de lae funciones qüe 
tenía qne rlesempeñar, ya qne para ello le era muy 
fácil tener á la vista el título 3° tratarlo 7° del 
Código Militar y las mA¡:¡ di¡¡posiciones que guar­
dan consonancia al hablar de este empleo. Tan 
lejos de que yo hubiese podido conseguir del Co­
ronel Montenegro el cumplimiento de sus debe­
res, era tal su indiferencia, que trabajo causaba 
para descubrir su paradero. 

Por fin se hizo cargo S S~ de la J efatum de 
Operaciones, y yo mediante orden suprema pro­
cedí á desempeñar la Comandancia General de 
la División, y ni R.Un e1~ este caso he podido alcan­
zar del Jefe de Estado Mayor el lleno de sus de­
beres ni los. mimmieutos q ne son consiguientes 
al empleo y puesto que ocupo, ya que ni siquie­
ra se presenta á recibir órdenes para distribuir 
la orden general para la División, ni para acor­
dar el santo, seña!y~·contraseña, y menos se ha 
encargado jamás en la distribución del forrn:ie 
ni en los demás deberes que naturalmente debía 
}lenarlos, pues parece c¡ue ha creído c¡ue el Oo-
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ma'ndahto General dehía estar subordinado ií su 
voluntad, cmu~do por el orden y jorarqüía mi~ 
litar, no cabe duda que el Coronel Montenegro 
est(t obligado á esperar y recibir ele mí dírecta­
mell te todas las. órdenes <1 no . me son peetlliares y 
están en la esfera. de mis atribuciones. 

Diariamente debo te1ter conocimiento de ¡)a­
labra ó por escrito de todaslas novedades qüehu­
bieseli ocurrido en la División de mi mando; pei'o 
tan, lejos de que esto suceda, profunda p0l1a me 
causa ol decido, q uü hay días que hasta ignoro la 
habitación del Jefe de Estado Mayor, tenieildo 
qué doblrü: mis tA.reas, y entenderme directamen­
te aün ccin los Jefes de los cuerpos, porqúe, 6 se 
igriora ol deber con grande perjuicio dél setvi­
cio ó rió hay volrin tad para desempeñar el púesto 
qüe se lé ha confiado. 

En tan émbariizcisa sitüaciori, y porqu~' río 
puedo ni debo cubrir falta agemi.; pór 'mM qn:e 
las relaciones do amii:ltacl y de antiguo . cariño 
anden ele poi: medio, me voo 0bligado á llamai' 
la :ttenci'ón de s;. S~, pidiéndole que interpole al 
Je'fo dó Es't::tdo Mayor de mi División, para que 
sea' pU:ntual yex:tCto en ol cnmplimionto·destü! de­
hi:h'Os; y si eflta medida qüo la encuentro jüsta y 
ncóeilhi1a no fuese hastfinte para obligil.rle, tendré 
el soúti.tniento de re¡Yetir el mismo redrtmo, hastit 
qí.1e so osthlnüe, á onteride1;se M ol empleoqrié ·ae­
sempeíla; 

Dios y Libátad. 
Luíil'F. ÜHTEGA. 
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Ahora veamos lo que decía por su par-
te el Jefe ele Estado Mayor: · 

Ecuador.-Jefatura ele E:stadó .Mayor deJa 
División del Centro.-,-Cuartel Genentl en l?oli1eo, 
á 22 de Octubre de 1882. 

Señor General Jefe de Operaciones. 
El Código Militar sefíala al Jefe de lpstado 

Mayor y al Comandante General de una División 
los deb,ores que deben llenar, con el fin ele que nin­
guno se extralimite en dar órdmes y disposicio­
nes que no sean anexas á sus funciones. En su 
órbita respectiva tenemos que girar; pero sipqsa­
mos de ella, todo será confusión' y no s'abremos á 
qué ateneú10S. Para que una división en campa­
ña marche con orden y regularidad, necesario es 
quecada cual nos sujetemos {t nuestras obligacio­
nes; ele otro modo viene el desprest¡gio y en segui-
da la do::;organización del ejército. ·· · · · 

Algunas veces, Señor General, tenemos que 
soportar en sil~mcio y pasar por alto cuándo á upo 
se le atropella en sus funciones; pero esto sucede 
cuando tonemos en mira ht tranquilidad del país, 
la estabilidad de un Gobierno y úmchas veces las 
afecciones y simpatías personales, mas no porque 
desconocemos nuestros deberes y n~estras atí:-ibil­
ciones. · 

Son atribuciones, Señor General; peculiares 
del .Tefe de Estado Mayor Gral. 6 en . sü defecto, 
del Jiefe ele Estado Mayor Divisionario, lev:iritar 
planos y cróq1.1is, reconocer el terreno á donde' se 
va á hacei· la guerra, tomar datos del' enemigo, 
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examinar los espías, preparar cuarteles ·pata el 
alojamiento de la tropa, ordenar los vivac, repar­
tir el forraje, distribuir los bagajes &. &. y en ·fin 
todo aquello que quiere decir el arreglo interior, 
mecánico, de policía é higiénico ·ele los cuerpos: 
todo con conocimiento del ·Jefe de Operaciones, 
cuya autorización se requiere en todos los asuntos 
del servicio. El Señor Coronel Ortega descono­
ciendo sus deberes y abrogándose otros que no le 
incumben, estando señ[tlados los cuarteles para 
c<'l.da cuerpo, ordenó de distinto modo. A tal ul­
traje hecho en mi autoridad, estaba en el caso de 
sostenerme, haciendo que se cumpla lo que yo ha­
bía dispuesto, pero he tmlido que quedar e!l silen-

. cio por no entablar ningún desórden y menos di­
sensiones. 

No se escapa de la ilustración de S. S~ que 
las órdenes deben cumplirse por el órgano regular; 
en esta virtud, S. S~ se servirá disponer lo conve­
niente para que en adelante toda disposición baje 
por el órgano respectivo, que así se evitarán 
desórdenes y confusiones. 

Ninguna ciencia, profesión ni arte requiere 
más tino, prudencia y buen régimen que el arte 
militar, porque de una buena disposición pende la 
salud del Ejército; de una mala, no sólo viene la 
ruína de los hombres que lo componen -sino ele la 
Naci6n entera. Inmensas y trascendentales so11 
las consecüencias que resultan del mal régimen y 
de las clisenciones que ocurren entre Jefes que co · 
mandan umt división. S. S~ en vista de lo que ha 
pasado, y como único responsable de las operacio-
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nes de la guerra, se servirá ordenar lo convenien­
te par~t que tanto el Jefe de Estado Mayor, cuyo 
rlestino me honro inmerecidamente en desempe­
ñarlo, como el Sr. Coronel Comandante General 
de la División se cÍiütn estrictamente á sus fun­
ciones, con el fin ele evitar disensiones y disgustos 
que traerian fatales consecuencias para ]a Nación 
y el Gobierno. · 

Al terminar el presente oficio, no es por de­
más indicar á S. SI!' qne estando yo en el deber de 
celar la. economía y el buen régimen en el oi'den 
militar,' pido fL S. S~ se disminuyan los ocho ayu­
dn.nte!l: del Seílor Coronel Comandante General de 
la Divü;ión, puesto que el Código sólo dá dos, que 
deben ser de la clase ele 'l'enien te Coronel hasta. la 
de Capitán ofcct.ivo. :Además de esto, no sabemos 
ft cuál r1e tales ayudan teR se debe obedecer cuan­
do se nos impa.rte una orden. Por lo tanto, pido 
_á S. S~ se determine el número ele Ayudantes que 
debe tener, para hacer saber por la orden general, 
ft lit división que se halla en el mismo caso. 

Dios y Libertad. 
CAMILO MüN'I'ENEGRO. 

Aquellos de mis lectores que entiendan 
siquiera sean los rudimentos de la ordenan­
za militar no podrán menos que calificar 
esas reclamaciones ele jurisdicción y atribu­
ciones, tal cual ocurre con los abogados he­
chizos ó los rábulas; y, de todos modos, de­
jando á un lacÍo chlcánerías de tinterillos, 
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no parece sino que las campañas .de la. Dic­
tadura hubiesen · sido llevadas á cabo . por 
muchachos. · 

El Jefede Operaciones tenía queyiyir 
coástantemente aturdido, COl,J,lO u,n o}J,s~so, 
en .medio de esa 1Jatahola i,qfelin~l.~e iT1~U­
bordinaci6n ·y petulancia. No le , quedaba 
otro recurso que dirigir sus quejas á los 
Excelmtisi·mos de Quito y Guayaquil, para 
recibir consuelos como éste: · · 

1882.-Quito, Obre. 24.-Señor Genelial Don 
Antonio J. Mata.- Donrle se halle. · 

Mi muy querido amigo: 

Con lalectura de la apreciable de Ud., veni­
da por la posta, he adf]_ uirido el. doloroso con ven­
cimiento de la imposibilidad de lograr que reine 
la armonía y cohesión entre nuestros Jefes, sin 
cuyo requisito será obra de rmT'anos alcanzar el 
tan anhelado fin de la pacifi.caeión de las Provin­
cias delCentro. La certeza de que nuestros Jefes 
ni. en presencia del enemigo hagan el sacrificio de 
sus pretensiones, y sigan dando el escándalo de 

. fornenta.r rivalidades qne, cediendo en desprestigio 
del ejército, cansan el envalentonamiento de nues­
tros ct~mnigos, ha entristecido mi espíritu. Me 
imagino la situación de Ud. en medio de tan en· 
contrados propósitos y absoluto desacuerdo, y por 
eso .he prevenido al Sr. Dr. Arias, que en ca,só ~e 

. u o poder remediar estos males con su presencia, 
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aMlizada la. sitna:cióü y previstas las faw.estas 
consecuencias que podría.n ac[trrear tan ridículas 

· rencillas,. regrese inmediatamente á est[t . Capital, 
p[tl'[t ir yo á ponerme á h c[tbeza del Ejército. 

He ordeüado que Bárona venga f1 Ambato 
con su fuerza, para permanecer allí, par~t que Ud. • 
con las ftterzas que están á su mai!do desocupe á 
Pelileo, procure flanquear las posiciones enemigas; 
dejando {t Ud., por de. contado, la suma· ele líber- , 
tacl é independencia de q no. debe disponer el que 
se halla en•el teatro de las operaciones, y que obra 
con conocimiento de h , topografía del terreno y 
den1ás circunstancias de la guerra~ 

El estacionar á B!trona en Amhato obedece 
aJ::fin de librar de todo ataque la l'ínea de comuni­
caciones del Ejército, amén ele otras ventajas que 
de esta medida se derivan. 

lJe. modo que, así que Ud. me haga palpar 
pqr última vez la imposibilidad de poner fin al es­
tado actual de cosas de nuestro Ejercito del Cene 
ti'o, me tendrá allá sin má.~ demora. 

llfientras tanto, y deseando á Ud. mejores ra­
tos; me repito su verdadero amigo y S. S. 

LEül'OLDO' F' SAL VADO R. 

Nada pudo. impedirse ni nada pucl0 
haoerse como era debido. La desmoraliza­
ción: había contagiado las clases más altas y 
era poco-menos que inútil pensar. en repri­
mirla, desde que el Dictador pedía que se 
tolerasen las faltas de sus am-igos. N o sabía 
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que estos le estaban causando más daños que 
los revolucionarios, pues que le habían per­
vertido el ejército que era su única esperan­
za. Y ya no podía confiarse en su decisión 
para librar una batalla. 

Sinembargo, no pudiendo prolongarse 
Ja situación, y violentado el Jefe de Opera 
ciones con las diarias órdenes de atacar y 
de exterminar y de destruir, habiendo orde­
nado hacía varios días que el batallón "Ba­
bahoyo" pasase de Riobamba á Baños, para 
impedir la retirada por ese lado, con ánimo 
de cargar de frente á toda costa á Josatrin­
cherados de Patate, emprendió en el ataque, 
previo dictamen de un Consejo de oficiales. 
generales, !')alvando el peligrosísimo paso 
del río en dos puntos convenientes, por so­
bre palos tendidos de una á otra orilla, bajo 
los fuegos del· 9~\1crhigo y corriendo el ries­
g·o de que los que escapasen {1 los tiros 
contrarios podían caer como cayeron en 
efecto, algunos¡ en las ondas, siendo arras­
ttados y'inuertos sin remisión. 

Cuatro ~oras duró el paso, que se lle­
vó· á cabo 'cót1'~h:du,cida péi·dida de vidas, 
y; por quf no clt:Ciflo, cbn un arrojo ex­
traordinario,' dignode mejor causa. 

' . Pero todo filé: ·haber desalojad.o las 
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guerrillas de sus trincheras, cuando la últi­
ma carga se convirtió en una irrupción de 
bárbaros. 

Pudo saberse que. Sarasti, burlando la 
vigilancia ineficaz, por mercenaria, de los 
espias, se había marchado antes del comba; 
te por el camino de Baños, que no llegó ni 
á conocer el "Babahoyo"; habí~dejado unos 
treinta 6 cuarenta guerdlldos ·escogidos 
que, si bien muy inferiores: pd·o muchísimo, 
en número, al ele los soldados del Dictador, 
pudieron rechazar á éstos; cbü la inestima­
ble ventaja de su posición, como lo habían 
hecho ya varias veces, :ante~, que las opera·. 
ciones de la guerra estaban dirigidas de otro 
modo; pudieron batirse uno contra ciento; 
pero abandonaron los formidables reductos 
y se remontaron á las alturas, desde donde 
disparaban de vez en · cuando sus últimos 
cartüchos. · · 

La entrada del ejército al pueblo de 
Patatc que, fatalmente emprendió el Jefe 
de Operaciones, sin pensar todavía en lo 
que iba á suceder, fué un pequeño pero fiel 
trasunto de las hordas de Atila asolando las 
proviricias del gran imperio. Entonces pre" 
sencié, horn~rizado, todo lo que es capaz de 
cometer·b gente ~rmacla, sin moralidad ni 
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disciplinl'l,. No quedó choza,. ni aun.la más 
miserable, que lio fuese registrada,y saqu~a" 

. da, así en el pueblo como en los contornos. 
Aquello era espantoso. Las casuchas del 

. pueblecito, abandonadas por .. sus morado­
. res, vacías completamente las más, sirvieron 

de pasto á esas fieras: yo, yo mismo ví, sin, 
poderlo impedir de ningún modo, jefes y 
oficiales, infames! que raspaban sus fósforos. 
para aplicarlos á .las paredes de cañ,a ó á los 
téchos pajizos que, inmediatamente. ardían. 
en. sink.stra .llamarada. 

El Jefe de Operaciones se · lamentaba, 
de tenerel mando, cuasi nominal, de setne" 
jan te turba; viendo. así ultrajada la dignidad 
de, su carácter y los antecedente)¡ honrosí" 
simos de su.larga carrera militar. ¡Le es­
ta.ba reservado ese suplicio, en aras de su 
arnistad por Veintemilla! 

¡Oh alma noble y generosa, yo sé q~e 
mi padre nunca pudo se11 indiferente á los 
excesos de la canalla! 

Y ¿cómo podía ser escuchado ni. obt}l 
decido .en .tales circunstancias? 

Jefes,. oficiales y soldados, ahítos del· 
agu.ardiente que habían encontrado y .1~obado 
etdos grandes depósitos de esa comarca .en. 
qu,e hay tantas haciendas. de caña de azúca,r.. 
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que se destila, vagaban destruyendo· }Q que 
no lo podilm cargar; llegó la noche y al cár~ 
deno fulgor de las ·llamas del incendio se 
veía .desfilar á los borrachos por las .calles 
angostas, y, por entonces, }(~gubres de • Pa~ 
tate, c;omo los espectros del infierno ima~ 
ginado por el D?,nte. .. 

En la plaza se destacaba un cuadro té­
trico: los restos delos cuerpos del ejército, 
tendidos en los cuatro lados que la·. forman, 
mezclados, conf1,mdidos, en una . algazara 
que daba m_iedo; jefes que se acusaban mu~ 
túamerite, lanzándose los dicterios más hi~ 
rientes en presencia de la tropa; desafián­
dose, buscándose, pero sm poder encontrar­
se porque el bamboleo no les dejaba apro­
ximar; por otro lado los soldados dispután­
dose las presas de mezquinísimo botín, á 
cu~atazos. Nunca .ví ni oí desórden seme-
jante. . 
·· El·Coronel Comandante General de la 
división, por su parte, pretendiendo mandar 
en jefe, como de costumbre; contrariando 
las disposiciones del General y disponiendo 
que, á su, pesar, casi furtivamente, repasaran 
los que se hallaban congregados en la pla­
z,a, en noche oscura, ese mismo río que por 
'la mañana,. hallándose todos en . ayunas de 
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aguardiente, había costado algunas victimas; 
luégo proclamando su abnegación y su pa­
triotismo y SU----qué sé yo! 

He ahí un triunfo de lo másoriginal y 
fatídico. 

Y como último toque del horrible cua­
dro, mientras por un lado se derrotaban sin 
ninguna pérdida, excepción hecha de· las 
municiones, los guerrilleros ele Sarasti, él 
mismo sorprendía, aún hoy no se explica 
satisfactoriamente cómo, al batallón ''Ba­
bahoyo", en'] San Andrés, batiéndole, no 
obstante su resistencia y recogiendo como 
por inventario, prisioneros, armas y muni­
cione!'? en gran número. 

El triunfo ele Patate v el desastre de 
San Andrés significaron pa'ra la Dictadura 
un golpe rudo moral y material. 

Si los guerrilleros remontados en las 
alturas del primero de esos pueblos hubie­
sen estado mandados por un Jefe mediana­
mente experto y arrojado, la División del 
Ceptro habría caído, íntegra, para no reha­
~ersc más, y es indudable que esa pronta 
caída ele Vemtemilla hubiese ahorrado al 
país algunos meses de angustias, de penali­
dad y de sacrificios de todo género. 

Los que días antes no habían aceptado 
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.la capitulación de Sarasti, ya empezaban á 
ver que no hay enemigo pequeño y que IJ'es­
taurador ó bandolero, como éllos le llama­
ban, era cápaz ele aniquilar un numeroso 
ejército, fatigándolo en correrías por todos 
los cantones del centro y batiéndolo en de­
tall, cuando como en San Andrés se le 
presentaba la ocasión propicia. 

· . El General Mata, en vez de ocultar lo 
que pasaba, alardeando un triunfo que era 
más bien de lamentar, volvió por la centé­
sima vez á pedir que se·. le· relevara de la 
responsabilidad que sobre él pesaba, per­
mitiéndole siquiera conservar bien puesto el 
nombre que se había conquistado en medio 
siglo d~ una carrera de abnegación, en que 
puede someterse la vida, mas no la dignidad 
ni la honra al albur ele una guerra cual-
qciem. . 

El Delegado Salvador volvió á conso­
larle con esta carta: · 

1882.-Latacunga, Octubre 29.-Señor Ge­
neral Don Antonio J. Mata.-Pelileo. 

. Mi querido General y amigo: 
A las seis ele la tarde de hoy he llegado á 

esta con el refuerzo que he creído necef\ario para 
la División de su mando; y m:u1ana á buena hora 
estaré en el teatro de la guerra, es decir, con Ud. 
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Espero que estit noticia le sirva de gobierno; y por 
tirante que sea b situación, trate de sobreponerse 
:í élla, hasta mí próxima llegada. Ve·inticuat1'() 
homs más ele sactificios son lcis q~w le pido, pn.ra 
remediar los males que Ud. deplora en la que aca­
bo de recibir por la posta. 

Suyo de corazón, . 
.LEOPOLDO F. SALVADOR. 

Antes de seguir adelante, veamos los 
doclimentos que van en seguida los cuales 
por sí solos revelan más ele lo que yo mis­

. mo pudiera decir, ampliando citas, sobre la 
insubordinación inaudita de los jefes prin­
cipales. 

Ecuador.--Comandancia General de la Divi­
sión del Centro.--Cuartel General en Pelíleo, á 
29 de Obro. de 1882. 

Al Señor General Jefe de Operaciones de la 
División del Centro. 

Seüor Goileral: 
Cuando doscansalm tranquilo con la convic­

eión que el Señor Coronel Víctor Finllo, primer 
.Jdo do la "Columna 2 de Abril No 1?", cum­
plionclo con sn doboi·, no sólo por ln espontánea 
voluntad con que p~troco se prestó para la impor­
tante comisión do ir á hacer echar abaj0 el puente 
de Bn.fios y Patato, sino también la pronta y es­
tricta (1isposición do U.S. de t¡11o se ponga en 
marclm ú llenar b misión que se le confió con el 
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cuerpo de su mando, una compama del "2G do 
. Marzo" y otra do la "ColnmnalG", fnerte ele cin­
cuenta plaíms cada una do éstas, sen~}ble, pero 
preciso es elevar el presento pn.rte, poniendo en 
conocimiento de S. S~ el clesonga.fío y triste re­
sultado ílue más tarde he presenciado. 

El Señor Coronel Fiallo, sin contar con ln. 
n.quiescencia y permiso del Jefe do Estado Mn.yor, 
había enviado cargar ocho mulas do cajones de 
munición del parque para llevarlas. Impne:=;to de 
este incidente y de acuerdo con U.S. ordené que 
so contuviera W>Ofl cajones, ya porque no había 

·objeto para este tra:=;porte, ya porque la fnorza. co­
mandada estaba dotada á sesenta cáj)sulas por 
plaza, ~ba:=;tantcs para h1eomisión aludida. Sinem­
bargo, por si pnclicra faltar mnnici6n ordené que 
podía llevar consigo una. mu1a do cajone:=;, según 
así <:lispuse al gnardaparqne; pero ni esto alcanzó 
á impulsar el deber del Jefe, puesto que so pre­
texto de la. negativa de ílicho parque, bastó para 
eludir tan importante paso militar, y á fin de que 
el enemigo pudiera ser batido en todas direccio­
nes por la División de nuestro mando. 

A las once de la noche tuv<: parto de la tenaz 
resistencia del Señor Coronel Fiallo y ele que aun 
lasautoridades CÍ"i;i]es y gran númerode comisio­
nados paisanos que se hallaban lis~os para la mar­
cha, se habían retirado á sus casas, cánsados ele 
aguardar desfilara la fnerza, con cuyo conoci­
miento tuve qne constituirme personalmente en el 
cuartel del expreflado Coronel, para ver si podía 
convencerle con las medidas de insinuación y" las 
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observaciones cordia.leB de la amistad, y á fin de 
qno no .llevara adelante su ca.pricho y la tonar. 
resistencia al obedecimiento ele lo mandado; pero 
ni esto fué''bastanto. Cumpliendo, puef~, las ins­
trucciones do U.S. ordené qne pusiera toda h 
fuerza á disposición y órdenes del Sefíor Coronel 
gdo. Don Ignacio Paredes, quien con m:ts ardor se 
prestó á desempeñar su cometido. En efecto, al 
principio convino el Coronel Fi::tllo en · ponor á bs 
órdenes dol primero b Columna, pero á un mo· 
mento se expresó en los términos siguientes: 
"qne la gente do dicha Columna no pertenecía á 
nadie, ni á la N::tción, que ta.n sólo era la peonada 
de su casa y hombros casados qno había. traído, y 
que no le quedaría uno solo al Coronel Paredes." 

Con semejante advertencia 6 prevención, y 
como U.S. me interesase que todo lo lleva.ra con 
tino y prudencia, tuve, no sóio que ohservn,r esta, 
conducta, sino aun pasa.r de tolerante al tr:w6s do 
mis deberes y el puesto que dosompefío, limitán­
dome t::tn sólo 6. poner verbalmente en conocimien­
to de U.S. estos incidentes, qno on conferencia y 
en conclusión, dispuso que no tocara con la Co­
lumna del Coronel Fiallo y despachar:t Rl Coronel 
Paredes con la del "26 do Marzo" y In. compañía 
del lü, que omito relatar las dificultades que eos­
t6 para la salidn,. Al fin so practicó le\ formación, 
clespnós ele haber hecho perder mif'!erahlemente 
como diez horas y quizá eludir por el tiempo el. 
plan estérilmente y .con la tenaz resistencia antes 
mencionada de parte lel Señor Coronel Fiallo; con­
cluyendo por despachitr cerca de las cinco de la 
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mafl::wa de este dia la com'isión {L que vengo ha­
ciendo rcforencia, con la ventaja de que la infan­
tería fué casi toda á caballo. 

Tanto por instrucción do U.S. chc'tnto por mi 
propio deber, rne encuentro en ol indeclinable pun­
to de pasrw el prcflonte ¡xtrte, adjuntando aun nn 
oficio origimtl, anterior ft mi conferonJia con el 
Coronel Finllo, Jlfl.rfl q no U.S. con sn ilustración 
rlictmnine lo que mejor convengfl. [t la. disciplina y 
snborclinn.ción rle In, División qnc eFML en campaña. 

Dios y IJilicr'tad. 
Lurs F. ÜRTEGA. 

Ecna(lor.-:8st.ilclo M:1.yor de b División del 
Centro.-Peliloo, Octnhre ~0 de 1882. 

Al Señor Coronel Comm-iclanto General de ]a 
DiviRión del Centro. 

Adjunto ú U.S.Jn nota cp10 con fecha ele ayer 
me ha pasado el Señor Coronel Vfctor Fiallo pri­
mú Jete ele la Columna "2 de Abril N° 1°", para 
que en vista de olln le dé el curso qn@ estimo con~ 
veniente.-Dios y IJibertfl.c1. 

CAMILiíl MoNTENEGRO. 

Ecnador.-1~ ComrLncbncia de 1::t Columna 1~ 
dos ele Octuhre [*J.-Poliloo, Octnhro28de 1882. 

Señor Jefe de FJst.ado Mayor. · 
No puedo marchar sin el prLrque que he 

pido, por lo que, inciRto en mi oficio anterior. 
VICTOR FIALLO. 

[*] Así está en el original litcralmeilte copiado 
todo el (locu mento, 
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Quienes no estaban al corriente de ta~ 
les i{~ciclentes inculpaban la pwclencia has· 
ta excesiva del Jefe ele Operaciones, que 
siempre opinó por que se sometiese á los 
revolucionarios por medio ele la indulgen­
cia y del perdón, más bien que aventuran­
do batallas con un ejército cuyos jefes y 
oficiales, en su mayor parte, unos por igno· 
rancia del oficio, pues que no eran siilo afi­
cionados y los más por la tolerancia que se 
les dispensaba, se ere'ían autorizados para 
todo y libres de reconocer cualquiera obli­
gación. 

El puente de Patate y ~años fué, al 
fin, cortado, sin necesidad del ejército y el 
arsen:;ll y la Caja de Guerra exigidos por el 
jefe de la Columna "2 ele Abril", y así mis­
mo se cortó el puente ele Puela, operación 
que interesaba sobremodo para las opera­
ciones ulteriores. 

El Delegado Salvador llegó á Pelileo, 
y, puesto al frente del ejército, pudo valo­
rizar el grado ele desmoralización y descon­
cierto en que lohab'tan colocado esos malos 
am-igos de Veintemilla. 

Sarasti, por surparte, con los elemen­
tqs tornactos en San Andrés, con el apoyo 

· ya más decidido de los pueblos, y, más que 
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todo, con el prestigio del éxito, pudo reunir 
eri torno suyo cosa de trescientos hombres 
regularmente organizados, armados y mu 
niciohados, entre nacioiJales y colombianos, 
con lo~ cuales, muchos de éllos bien mon­
tados, tenia al ejércilo dict·ltorial en cons­
tantes marchas y contramarchas que lo fa­
tigaban y desmoralizaban cada día más, no 
obctante el refuerzo recibido con Salvador 
que sólo contrilmía á reagravar la situación 
de la aciaga Dictadura. 

El combate de Chambo se'dió, por fin, 
contando la tropa de Sarasti con las ines­
timables venta1as de su posición~y la de 
Salv~clor con las no menos apreciables de 
la suoerioridad numérica. El encuentro en 
el pu'ente de Chambo fué recio y rápido;· 
cuando los soldados de Veintemilla ocu'­
paron los puestos del enemigo y lo persi- · 
guieron hacia el pueblo tuvieron que soste­
ner una lucha desesperada, viéndose encerra­
dos entre tres líneas de fuego de la bien 
dirigida reserva de Sarasti; hubo momentos 
en que los Jefes prirycipélles ele Veintemilla, 
como el General Rendón y sus ayudantes, 
estuvieron á punto de perecer 6 caer pri­
sioneros; otros Jefes con igual arrojo ataca­
ban un verdadero castillo formado por los 
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revolucionarios en el cerrito .de San Sebas­
tián, inmediato al pueblo; y creo recordar 
.que se distinguió notablemente entonces ese 
mismo Coronel Fiallo dotado de un envi­
diable valor, pero falto, por desgracia, de 
las demás dotes que constituyen al vercla­
dero militar. 

Dice la Sefíora de Veintemilla que el 
triunfo de Chambo se debió en mucha par­
te al General Rendón. Y o no· niego su 
brillante comportamiento en la batalla; pe­
ro como escribo para la Historia, debo de 
repamr el olvido con que la escritora reba­
ja el mérito de otros muchos, haciendo yo 
presente que el secreto de ese triunfo estuvo 
en la oportuna llegada de) Comandante San 
Andrés, montado sobre una mula cargada 
de municiones, por cuya falta las primeras 
filas retrocedían ya en declarada derrota. 

La llovizna de Watterloo .•. __ ..... 
El .resultado del combate fué, si hon­

roso, desastroso para el ejército dictatorial, 
pues mientras los ·muertos, heridos y prisio­
neros de Sarasti no pasaban de cien, los 
heridos y muertos de la otra parte, acaso pa~ 
saron ele doscientos cincuenta. 

No sé si fué en Chambo que comenzó 
su propaganda ele infidencia el Delegado 
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Salvador, 6 si ya desde Capmbe se habían 
dispertado en él antigw1s ambiciones y una 
aspiración al m1.ndo supremo mal fingida; 
pero es verdad que de vez en c11anclo, al 
calor ele las felicitaciones y los brindis (les­
plegaba SLtS :'1};-¡s la maripoc:a de la lisonja, 
halagando la mútua vanid2.cl y dando vida 
á la hasta entonces ignorada larva de la 
traición: 

Y es verdad también que por entonces 
ninguno de los jefes principales parecía 
aceptar el nuevo plan liherticida. 

Mientras en Cayambe, donde el ejér­
cito del N ortc, si bien peleó . heroicamen­
te, cometió actos de salvajismo S€mejantes 
á los de Patate, y .recibió en premio un as-

. censo general, en Chambo, en que es justo 
hacerlo constú, se portó con recomendable 
moderación, sólo unos pocos, que no pasa~ 
ron de doce, fueron ascendidos después de 
la sangrienta refriega. 

· Ese procedimiento disgustó profunda­
mente á todos, y, desde entonces, el des­
contento, la murmuración y la indisciplina 
llegaron á su colmo, de tal suerte que nada 
bueno se podia ya esperar de tal ejército.· 

Nadie s·e creía obligado á guardar res­
peto á los superiores y hasta en presencia 
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del mismo Salvador :;;e suscitó entre los 
jefes de su comitiva más de una escena 
de insubordinación y de escándalo, 

Vuelto él á Quito, quedó sinembargo 
subsistente el Estado Mayor General, á 
cargo del General Mata, condenado á svfrir 
durante tanto tiempo las amarguras consi­
guientes á tal anarquía. 

Ya por entonces se anunciaba un nue­
vo movimiento revolucionario en los pue­
blos comarcanos y se daba cuenta de una 
invasión preparada por los desterrados 
ecuatorianos que habían salvado la frontera 
del Sur. 

Y por entonces también, á los delitos 
anteriores se agregaba ~n el ejército del 
centro la deserción. no únicamente de sol­
dados que generalmente sirven sir: convic­
ciones ni principios ni simpat1as, mas tam· 
bién de ·jefes y oficiales que se babían lla­
mado decididos partidarios ele Veintemilla 
y de su Dictadura. 

Me limitaré á copiar los párrafos ele 
un olicio que se refiere á uno de esos nue­
vos delitos, comunicado al Ministerio de 
Guerra y Marina: 

"Por l. o que respecta {t la disposición de que 
el Comandante Darío Montenegro vaya á Guaran-
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d,a á organi:¡,ar la fuerza ele ese Cantón, no debo 
callar el e~cú.ndnlo cometido pot' este Jefe que, 
abandonando la "Columna 26 de :M:nrm" que es­
taba ú sus órdenes, ha desertado de esta, plaza, 
llevánclose consigo dos oficiales y cuatro indivi­
duos· de t.rop¡., cnyo críméú lo hace acreedor al 
más severo castigo.-Muy sensible es, H. Sef'LOr 
Ministro, ver el cuaclro penoso que en la actua­
lidad presenta el ejército, cou .la insubordinación 
extl'emmln, la relnjaci6n compleLa de la disciplina 
militar, con los actos altamenLe escandalosos que 
diariamen oc so cometen, y creo que pan\ remediar 
estos male8 de tan gnwe . trascenclenei;t, sólo la 
acción en¡)rgi~a y vigoros;t del Supremo Gobierno, 
reorganiz<~'1do convenientemente el ejército puede 
poner término á estoR escándn,los que se repiten 
con absoluto olvid.o deL honor y lustre que exige 
la carrera t:j]it;u·. 

Disuelto el l!Jj6rcito del Centro con loR acan­
tenmnientos clete•·minndos á los diferentes cnerpos 
qno lo cornponi1n, me P""'mito decir 11 U.S. H. 
que no puedo quedar snbsis~ent.e el Estado Mayor 
G-eneral, que ocn,siona1me•lte he desempeñado, y 
no puedo ni debo coPtinun.r con este carácter, ni 
con ninguna otra autoridad, puesto que pn,ra el 
ll_lando . __ de es~as ProvinciPs del Tungurahua y 
Qlhimhomzo, S. FJ. el pri,ner Delegado Supremo y 
Director (le 1~• Guerra nombró, acertadamente; 
Jefe Superior Civil y l\1ilí :ar al Señor General 
Don MnuuelS. Yépe;oo:. Por consiguieüte mi. con­
tinua;;ión ~" ~ este' .1gar es ¡,,úH é indefinible mi 
reprcscnta,·ón, mücho mú,s existiendo atltoridades 
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competentes para velar por el wdon y hacer que 
se cumplan y lleven á dehi<1o efecto las órdenes 
impartidas por el Supremo Gohierno. 

Penetrado U.S. H. ele est.a'> consideraciones, 
que serán debidamente apreciacbs por su ilustra­
do criterio, espero se sirva recabar de S. E. el 
Encargn.do del Poder Ejec1~tivo el respectivo per­
miso para que yo puecla retirarme f\.l seno de mi 
familia, como la única recompensa qne solicito por 
mis pequeños servicios y en atención también á 
mi quebrantada salud que exige nna pronta repn,­
ración.-Dios y Libertad. 

ANTONIO .T. MA 1'A. 

A tales razones elGobierno de Quito 
contestó con este oficio: 

República del Ecuador.--Ministerio de Es­
tado en el Despacho de (l-pqrm y Marina.~Qni­
to, H de Diciembre de 1S82. 

; Señor G-eneral .Jefe ele Estado Mayor G-ene­
ral del Ejército del Centro. 

Habiendo tomado en cuenta con sumo pesar 
el Excmo. Señor Encargado del Poder Ejecutivo 
las razones consignadas por U.S. en su oficio muy 
apreciablCJ de fecha 24 dCJl mes anterior, manifes­
tando el penoso cuadro que en la actualidad ofrece 
el Ejército, Í1 caus:t do la. insuhordinación extre­
mada, relajación completa de la diilciplina mili- · 
tar y los actos atentatorios y escandalosos que 
continuamente se cometen; y exponiendo que, di-
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suelto el Ejército del Centro con lo::~ acn.ntonn.·· 
mion~os dotorminftdos ií los diferentes cuerpos qno 
Jo componü:m, no pnorlo qnodar subsistente <:Jl l~H­
tac1o Mn yor Go~10l'rt1 e¡ no tr\.11 ncortada y oportuna· 
monte ~e puso fll cn.rgo tle U.S., porque además 
tiene necesidad de retirarse al seno do Rn familin. 
puesto c¡no el cplclmwto do sn sRlnd exige nn 
pron t.o ¡·up;tro; me orrlona rleci r r~ U.S. en con tes· 
tación en Cllanto á lrt primern parte, que el Go­
bierno tomará las mer1idaR más op01 tunas, eficaceR 
y convenientes, con el objeto do procurar qne no 
sólo so ftleje sino t1no <lm>nprt!'ezcft por completo b 
desmomli:mción qne pot· closgrrtcia se está obser­
vando en las filas, y en circnnstanc:ns qne máR 
necesarias 6 imporiosfts son la subordinación y· 
disciplina militar. Mfts, en cuanto i'L la separa­
ción ele U.S. del Ejército central, privándole ft 
este de Kn importante autoridad, que es su venl.a­
dera ganmtía en Jns circunstailcias crítiCfts que 
atraveflamos, el rtpoyo del Gobierno y el sosLén de 
]fl, paz, no pncdo resolverse ror ningún modo á 
convenir en el retiro do U.S. del mando del Ejér­
eito contml; pues que sobro este particular, pri­
vnrlamente ann le ha snplicado ya S. E. que por 
ahol'a clasista de tal intento, ya que nn ilustre 
(}eneral de los procedentes de U.S. no desatenderft 
á la situación azarosa, de· su patria. 

En oH Los términos me es honroso dar respnes­
tn, al oficio de U.S. ya citado~-.Uios y Libertad. 

PEDno P. EcnEVERniA. 

Con. esas galanterías se quería contener 
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al General Mata al frente ·ele uü ejército 
irremisiblemente perdido por la insubordi­
nación, y se le contenía, en efecto, yá que 
no le era posible elcsertarse también para 
que al cuadro aquel no le faltara -ni el úl­
timo retoque. 

Pero veamos hasta ·dónde llegaba .la 
altanería ele ciertos jefes y todo lo que tuvo 
que sufrir por su amigo Veintemilla. 

R. del E.-Estado Mayor General del Ejér­
cito del Centro. 

Cuartel General en A m bato ít 26 de Noviem­
bre de 1882. 

H. Señor Ministro de Estado en el Despa­
cho dé Guerra y 1Vhrina. 

Como una nueva prueba del penoso cuadro 
que-en la actualidad pressnt!l. el· ejército, cuyn, 
rebción me permití elevar á U.S. H. on mi oficio 
anterior de fecha 24 del qüo cnrs!l., acompfl.ño al 
preso1'!to, en copia legalizada, el que me ha dirigi­
do el Señor General Don Manuel S. Yópoz, tras­
cribiéndome el del Señor Comandn,nto de Armas 
do ln, Provincia del Chimbontzq, y on esto el del 
Señor Coronel Víctor Fiallo. E¡:¡te Jefe al dar 
cuontrt ele su comisión al pueblo de Ponipo, afirmrt 
que no pudo buscar al enemigo para brttirlo, por 
ffl.lta do municiones, que en toda ocasión le han 
sido Iiegnclas por mi, por sir; tema, el mismo que, 
mmque no trasl1we estrategia 1nilitar1 pero si en­
cierra 1m 8eercta i?npo1·tante. Tales couceptos no 
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sólo envuelven una verdadera calumnia; sino tarr­
bién upa ofensa gmvísima y trascendental á mi 
honra y al puesto e¡ no ocupo. Como un acto de 
estricta jústicia, pido respetuosamente al Gobier­
no la reparación de este gratuito agravio que se 
me hace, atribuyéndome, acaso, dañadas intencio­
nes, y espero que dictú.ndose las providencias que 
el Cfl,SO requiero, so obligue al inclicailo Coronel 
Fiallo á la explicación de esos asertos consignados 
en su oficio, con el propósit,o de que se sospeche 
ele mi conducta oficiaL Si se deja pasar desaper­
cibido este hecho t:m notable, mi continuación en 
el Ejército podría dar lugar á una fundada des­
confianza.-Dios y Libertad. 

ANTONIO J. MATA. 

El Gobierno de Quito, coino era su 
costumbre, creyó haber reparado tamaño 
mal con un oficio como el que va en se­
guida: 

Repúhlicct del Ecuador.-Ministerio de Es­
tado en el Despacho do Guerra y Marina.-Qnito, 
á 1° do Diciembre de 1882. 

Señor General Jefe do Estado Mayor Gene­
ral del Ejército clol Centro. 

Habiendo tomrtdo en cucntn S. E. el Encar­
gado del Porler Ejecutivo el contenido de la nota 
muy estimable de U.S. fechrt 26 del mes ppclo. 
acoü1pañando copia legalizada do la que el .·Señor 
Coronel gclo. Don Victor Fiallo había dirigido al 
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Señor Comn.nd.ante de Armrts del Chimborazo 
y esta autoridad In, tra~;>cribió al Señor General 
Manuel S. Yépez;, quien lo hiw, ú, su vez, á U.S.; 
nie ha ordenado decirle, que jamás podrá el- GQ>o 
bicmo, ni persona alguna, hacer el más pequef1o 
m6rito de las frases violentn,mente usadas sin pre-. 
meditación por el Sefíór Coronel Fiallo; y pOl'la 
dignidad del mismo Gobierno y de la alta jerar­
quía militar que U.S. invif'te cmisidera mfts aeor­
Lado mirar con profundo desprecio palabrerías V¡3r­
tidas ])Ol' un Jefe que no ha pesado la gmveclad 
de ellas, ya que la bien sentada reputación de U.S., 
por su acrisola,da conducta pública y privada, 
por su"ejemplar comportamiento en el desempefio 
de importantísimos destinos que se le han confía-· 
do, tienen múy bien cimentado su crédító ante 
el juiéio·público, y, por lo mismo, nada púede ha­
cerle desmerecer lrt especie ir. ventada sin: el me- · 
nor fundamento por el .Coronel PiDllo.-Dios y . 
LibertncL 

PEDRO P. ECJHEVERJ1IA. 

Algunos de mis lectores extrañarán, siri 
duda, la conducta exajeradamente circuns­
pecta, por decir lo menos, del General Mata, 
acaso' sin fijarse en que era de todo punto 
imposible aplicar castigos á los insubol'dina­
dos y de1nás omisos en el cumplimiento de. 
sus deberes, tal como lo prescribe el Código 
militar, harto severo á este respecto; pero 
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~y,m jp'íf~igo t.'ft@tlg!i!rlO~ ft todoS, ~fi Cü)fO tá\ro 
lftmy .. p-c"Co;¡: jef.r~ y oficiY!les habrían &"'ílV<lldo 
~. 1&-1. ~cdóü de la justicia ~n un ejército que 
·ill"" ha:J:ün~ de !>dsdento~ hombres en 1~ 
~l•-f.)t.~ §; que tne ·rcfi.:ero; había que procc­
(1:1et ("~':.,. ],., 1\"~"í~i·;·¡c} e·>:·¡'a.irl3 '';()'' el 1!).:,..~..,,:1('""·. 

_ , '--''.'/..~ ... 't. 3-.. ..t-\ .. •,.:~~'-·· '·'·~····f.'.~····.~ it 'L i!. Ji !~L.t:.t<\.-!. /Y. 

x,;n;'t\ :ivJ:i t•Mcf'JO.§ ru6'9.·~,r;us; y, ~;'.:) suri1a, hubircs:e . 
_,,;d~; 1.1''•'"::,.úl"'\' <'o.} j .,_ .-.•e···~ ~·,.·¡·· lo ·r·r, .• " efi'"•'"' .. ~, ..• ,. .,.'t.\•,l,~!i, .. .., •. l.~;:,·~~-··'·'1··~ ~-" "'-~- '"J"'" A JU~ ~ V•U.Jf""9 

i;E~,;ol v·t:::th l~cpu p2rm organizarla con nueo 
~~]S jJ;;;[t;::; y oíidaú~s que no era fácil conse~ 
~t.ÜJ,:,í& Ill'JDIJO~ qu·e se lo:S hubiese impr«:rVÍS~­
(!09 d.fl do'ndt rámltaria igual jncornreni~,nte, 
ym qtu: los on1iws é in~ubordinados .eran 
j~stamt:nW :n1ilittl'!~:!li de ese rn.plde, ó veten't~ 
noo iuv.©tm&don ú~J Jos vicios má~Hitgrachm~ 
·¡@:~ y de imposibh n:':l'(U':dio. 

!As ~:Xccpciont'.~ t'.r.ln ti'.into mlis · hon~ 
· Jh:~ti ~wllnto que cnm poc11Jt. 

Pero que hll.hle11 los documtCntos y 
¡¡\borraré comentarios. 

H. ~!el JiL· ···1~ntR.qo1d<ayor General del EjéR·., 
~~1l:j,t ;¡¡,¡ GDl! 1,:co •. : .... (Jm¡t~<Bl (fHn~ral en A.mh~tto ~ 

:i1fv <'1lc~~r:)X,~\:n~tn¡;1~~'t:~t~~· Er1tn~1o on d Drepn- · . 
.. ~~Q¡ ~aq; ;0/Mn'r., y Núu·í.w:, .• 

Ü1.l'!!Gl':. 
. .. , ...... , 

o e .¡,.,.,. ~,~ ~ ....... " ~ ~" ~.., .... ·J ·1 ~ ~ ~ ..• ~ , ~ ~ .. o" ~o .... o " " .... ,. ~ .. ~ ~ ~ .... ~o~~~ e~ .. "' 

·· .li~ll'& Ó.,»iMt~l'Lrv.r {¡, UJ.~ H. l~t dmJmoro.li~n-
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HO~ O¡:t. m:m nrmoo 8() WHG';¡;;;u:n/il.;iOG•.<; m>.O'rtÜMoi[v . . ¡,¡¡:¡¡¡~¡, 
•J.'ftE~' ·opí:llínov~\~r· nn~ÍF~ir·::>~~ rmh mÓ><H i,l\'{ Rtti¡.¡~ 
-oOü~GJ: .4· ·.lBhn~~UíiHJ~) i~Lfll~d n~~H?~-~8~~~·'-~:.\ t}í~ 1t~"{,~l,:¡;r~H~~~ r,;:;:;¡quü.W.~ 
-~-:! H HÚ b.J ·Up1~}i'l"~OJliX~J-~. rn ~-,:.i'(iK~N.Ul V~(iRt ~ ~~Kll __ ~N)~~<~~ Of;i 0~~~1 

~ L\.Frn:-q opo~ /;. ·~ov..w~so~bO~l~JÍ}H uon l ~-;.r on \~ ~ ~-¡,·;x~JT\'td¡ 1v;~ 
, "c''''Trx; op:, ·,,,cmhn~' 'fx:·.u t!'¡smi[ ''~t~~üt~~,.rJt9iJe\'.'-IJ'/;'· ¡;M.~u.t.::m .. J · 

¡;··~-!,:?/).'[ .0p fP~Ú1J~:~.~~-'1 'r(_) rt~ 6fti"'~·¡f;tH~-~V;~~J.:¡J(YJ) ~M[I f~-~~ti~}~7'1\ilJfl 
't:J ~-'\1fHf~)~1o c\l)n .·' ~ití~~~l~-~:0.~(rr O'ü- -~.\'}~_p\·~···1~n~;J t~ti\ ~l):rl) o!~.:. 
-~~-~r~.o.K 1~ .~n.:[·ard -~~r~ (.onb .. ~~.lfi~~vp j; .. E~:oHtfo_\P ~:J!lf:i i.!'~'' {"J~~i~."f~\L~i\ii.r. \ 

· --w~m1.n [~"' H0 · ¡n¡¡¡;!¡;r.:•n.·~Jm<t n\P .'f(.':rr~~: 'fi)¡ o{pJ¡1JH>~ 
.;: (l.lKl[¡}U:AI~~I.f.(!IUm:V~ 6ól~tí~léXbJW)[ ro: &:IJ'i HG, ';J,{,. "lWl~ ~.\1•.!' 

.. ···l.[GYJxw ~Jü[ 1l 011J{!IJiQ.Ji H(ll !U 'A 6iHI'HJjJ o¡~· c'llillFl. ·,¡~~'<lí\ 
. · ;·t~)~U.O~'J> ~Úíl{l.f~ ffOf¡~~l@;~;f,Q/'tln~~ 'ffr8(0Jj~~ ~¡\{i nq?~~,7~·~ ·, í!(K GJ[i/' 

.Y·') ''<.:1~.1•\'Wj~MJJ · m-'~Jt.wü'fiJ 'tíiJ~O~Hf!!MO(j,lllo 'rl'f'Opw.¡. fR.F~fli.<jf' 
t·.~\:ti_6ü1c~. 5?dl!Rb · oo~~l~Kj) fT"líl r~ab ·10.Tr 11lf."~ ~~r~f _.{E{~ir~tF.Hry.o j( ~~~~81.~. 

, ,y, ;·~¡~,1;,'\r.~~~~Ú~;~:~~~:~,.~i~~~:A a::;~~~·~:::;~;; ¡;1¡.~~~.::.~;:~?~ ¡ro,. f: .'' 
r:wr¡:'l.lt~hi·.P·· '¡¡¡l 'J(Oí~.fH··.i ¡@ OiÚir,.;rJ·:f'<ld .JhiVPill'f .¡¡r,~o':V)'¡; 'ofr'.riH•íiA(¡·, 
é. ~ • ~ r!- . «· 11 K .. ,, 11 1. · •. • •.. • .. • t 

·mm., 'ilfll. i>tl; · 'úo.fJIJó' . 1 pQ:~~:.,¡:m.i.d,u.u ·u:f · oH):" ¡¡o¡.m~tuw:•r. 
' : r ~,·c.· ._ · · · · '· ,.,. ,. .. . ·.. . l.' '· . l'· 

~::HJl) ~~Q.I:·t~ 6 f,'I[)J,!l'&r6~0~·~tll:l~·,~j[l,X _'tfJ~;n(~J.d."~'JV~\ 1h1 ~?i~r¡,JD. Otl.~~ ~1:~oo·~-O~~ 
"·,.M)~~a·p )~4VHY~~f:(.Jl~~(u 0J'K~ · o~~('H·.ú-a¡:,_rr I·ü' opt[>.~<J:n·:J:. u~~:rr~. :i~mf_ · 

. . ' '.of¡)~ltttl 
~~: • ~¡p smJ !ittÜ• ~I[ '~i I[)W.~rJ:roq:m·~¡~Ql · J:HK' w~;.¡u,~~c t,)lll" . 
·m:~mr¡p~~·mtitWJ.(» .. rt<.[· ¡~p ~·~ .. í!'M\Ifl r:n-o ·,,~l opg>,¡¡¡¡üpm~r.~v:' 
'~l'i~.<r<p{!f);,il _'t~~UfJrm ~![ . ~M\JJfiW(jO •;¡KtJ.\f,>,Jfí"'~it[ Fii:f íl:Mi~P 
:."cil"! '1~11'1/~lhiRU?;JJ >M~ . ni./f()lJ¡.);f.~üV 0Jj' {.)\i'l.!ítO::.J> 0Mi)l~!l<fl1· 
~ '':'::y,:p .;~, ··. '~''lil!ft6iM:lkr~;, · •• ;W,,l!¡([ ~~~li\'1 · (>1¡> op{JalliWd.ir:n~n.¡',! ¡;, ot .... lt' .• • > , ~ r. .• _ 

'····:1.m.~.~{:il. tJ"ifFI:·~o~ms ¡;¡¡~\ oBw;o•udl ~u ~•~p;od:.wr:u:.di r,aj~; 
';'?'J(.~ [Ó'!Rñ~)~flJT i:IO(J @~U<rHWi¡qn¡if l·" "oJJ<MÜ.&~· "tk_ 
u:f¡f:IJ fW(f FJ'Itli\.JIW[f .:f.f.lHrJ.t{ \\Jl ';~)U.(.O\.~-ú~ ¡;•,~p:i.ií.t I!•J.i' 

.~•>·i~ll't',i 'OJ fi~NPl[JIJ\Uliiiili O[DtM!J~q·m.[ '10P.Íf. It~(¡'iii' &bf•J,~i)llHt 
'if.li~'Hiql;j¡;:¡d ~rm .os o·~~ir.yf;l f<li~ l<r~<trinn;¡, <1n¡ üp y.í,H::l 

oL;K 
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,,.,,~;.Wl1'~'r j}~Jl ~~<fi~l'tft~~,G>, . G.~~~iJAf~~tJ,doiM,~ t•;l . ;rni,MMil.,-, 6n·il· 

:¡-;:;~;;,:;.' <H.l .;kmN:Jit' y~.~{~ lll!M!4,woe:"':ln' l'Cvhw, wr,,:~¡~~~:.\i.J.\~,¡1'• 
,;~·<l. ::;~:'i,~W.t~li~n lm¡jlttlJ.o~MNJ.& 11 IW g¡{~!t'ílWq?,,,\Jl,l!10~1~ 

J~n .®1 n~~~~Ú~Al. iiR.J. A '¡J,)i,;~.y (¡j¡¡(\.~b ¡j¡¡~¡; .. ;;;rl~i'.M1l.o [tn 
nH~emoo~n~ne ill~p1i; l~" eojpi:Ml ~1~:1 lM c.wd;:í\H jNH,"fi•Í«:'k 
~;;,N:B q&M1 ~Mllf©dbf.q}\¡(y y ~lilA) I/C('li·l>1t}{f..).\() f!l. OJl [(11, 
:_, .':pn\:>~Mfl»'lli,lil xu-1 ;1\f~\\IK'~'-); Yv .\1\ ~;.itd\lt'J ij>li'l<:lMl•l'(lti1 ({l'fil~t 
rr·::·•c::: du o¡W)j).'tiivCiOJn@.\l d,¡¡~ !.1u1 · fw,~N·¡;;c.,~ t.i."twJ¡,\¡¡vMitrm ~h .. · 
<~: ;\ •.1:"\WA" l·(i), iJ(t'l.'•~:¡i(',,u d~ kí\'li'-<1>'1i,Bir'llilo01 (J)il:l hu~ ]Ji'Hi~ 
~'Ú\<~:;fV'i .rJ(fJl em·v hm1 o~mó.ft~\o J.:~ i'tH\'¡fi~i()<¡"l,fiiJ¡;¡¡¡,d/iiJil 0 
t~.~--(~{~~-~~:~Kd~J.~.~ .'1"' h~ f~ñl;~~n,jlnll ~.Q~~ ... ~{\~:{~?A~ d¡~ ?! .. H.ru l~~n:t!.tt .. 
•.p:·(·;~ ¡,cnfu.l 'IH)tlMi\i¡'lfi, a1 \'fc.Jr 1~r.i111 J.o fmi·l-i>i.f(il t0\ \l\I;Wu\H;¡¡~fi·IT< 
d·:· l(),'¡;;uernú' 

lJ~jo t:1 h~. lK'l~Ml(\~·~~"~~ó~l\ d•l'\ U J), H. q_H'í.l, ít~lJ¡-¡;[Ih~ 
gnbn·© fo •:pw X),'í\IW, JY}dif!\ 6)\f~.Z');~!:it.m· · i1.~ Rl<¡,t'li!N~~. 

,,,~ . p>:;<llwm~~~;r c1.~n íoi~~w.¡pG b. ~·WJit:'titl d2l~ l}>ijtiR'(1i\\~k .... 
'i.''í!.Hl1Xf.ti lí. mi d0h11''t'1 .11.\ ~.;p,.JJ.i·,.,o.d.<J, fü)rn.o 1\•~¡,w;o, 

~' ,,,,,·::mient.o u•l.®i\Hl tf[ll) <f:.;w~~.n~ 'n'~ pú~i~;·;¡·~t b, lUJ. '1JI. 
1 

'k i1ignr: nr.maa~t6j)j1' ~ ~:0!.\0CÍmÜMÜ-O d,fj il _ij~, ~-¡)l . 
. :~.rg~Ado dd rodif;l'J" B.i~!:mAl,¡vo (.¡¡, tll>'iR'!' 'ñ')~~l'tlf¡YJ'),<:;~· 

· ', ,, ékl lv.o fnon~YiRm q~M1 I-"H h~1n puw•rin :~'m in Ólf1.l:f:l- · 
o /.' . ~ ~ ,;c.:;, paxn. \LWJ 0n nmga.;J\ cn.~w n~ me lm1x;n nn¡p11:.~ · 

;_,,, :ifiYipDnKil'Rhi ¡¡(t,,.d, pc;T. toJm:.~,;ntir, ¡;, !jQ.~·'•nnl(l.Ol g¡a, 
., , '1 ~\ "' ' ~·=··! ;:~l~.f-~1/l(~O q U~ 8'1.3 U10 H~- COi.QHHOO.., . 

Il0Bpnl':>:'l d~ ei;to dobo t.'rmb)An nwnil·:~.~(~~~x [i1, 

F>'., JL l}_1W¡íl.Pát·dü d ültbr.o F"d-í! quo qJ.hig~ ~"" 
:··.: · .,__/1c1o v.nh3tio:r9 !.0H _.innu:nr'~~eínil Rt·ernú~~~B,i$)~1n ~tf:·¡.­

.< o, •N! númoro d.o :2J.)(\ ím ll.l. lJ:<<d.wHh 0ftiua:JM~.i.i\" 
· , f:, dnco logw:MJ d0 diJ;t<:md!l, i.lo e!:.i,ta e~¡¡dn'iil, 

. m1 · lmy1i1.1J1 i.lecidido 1\ ;Rt.:v;;.;n· v,;>!¡fl ]<l<i\i:h111p 
,.r:·· ,·¡.' Jo lwJkm -~lf1Jm,~~~d'él 1 ¡,x~nw'\1 ó)f.i. tQd\!) ,!;•'<i•>J•R1•t.o 
:·i~r¡\u¡.~dd.líl,1J~:~ ~l01~a~~ 3'Í>.ffi pGJibln ·~or•.l h i,'cr:d~'l~~k'.Kt~ 

,\.·, 
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fner:'tfl.· ((e HíO lwmhit'<!':B que bo, qu.edtitdo, ;]etl"-W~j("t§ 
de la f!iarú:¡, y rniniorooa d~Y.>Orcióu q~e h~.< d~~<dGl 
e.<;qne1et;~,.doíl Jcg mw:cpoo qw~ com¡m¡¡;n~n el· JK;lj~J.1J?. 
Ó'i/o.---:Hio8 y Lib~riad. · · 

' ' A~·f()KiCO ,lf" M ti. T.~.~ 

lF'\;;_·r: :ni ese oficio ni hils dr(:~~k~rcs :¡Jj®l} 
Mivistc,·!o ~Je GtH.~Jrr;:lt nU;,~s 6r.cka~eí> g~~Jl~r: 
ralf:c de 1o<:k::'; los d}J,s rlli \;:¡s mnon~~t.mi:i®-' 
ne.:; ver·J~·~r·.·~~'~ ni 11\\~da, nada cr21 b~;;stgn,t,¡~ & . 
fO''I"·'oHH'i' ·¡('~ "'H(• ~f:~ . ""' ~.~,:;. ~!k."'" .;.,".'OR"""lí"'", , t~A.~.d . .......... ·.~ .. J .-. ~~ _Y . ...-.~ Uv •; .,Y'tJJ. li.tttP·~t ~ 1.-•ltill~~ 

:f.\¡:~,1'\~. . 
Adn:: ·:.:e. <2:;o, si el GobieníH.fl ,dr.~ Q11-a~ 

, to order:,?lb<'l ·p:x tm~ parte el Jo..lt~mmie~At¡p¡ 
y .~;G~V{~ro castigo de los insuhonllnado:-;; omi~ 
sos y horrachos, · sin distinción; · de. ningó.n · 
género, esotro como G.obicrn() d{( Gumya~ . 
quil, d ();.r.)bicmo Suprcm.o dd Dictado,rft 
~~xigía que se gunnb.se ó:~rt:J. tolenmcí.a con 
los amigos, porr¡1.(.{( lo& ~4#. d.'l tfNo.r «J.brnoh.~ 

. iuu:onsc~cf!!Jkfl!fJmtd · 
l-Ic allí la clave d.e· totJ.o >1:~5;~ {.~f'J;~··ttrd~>?n~ 

[{;. del E.~JDstado Mayo:-: G0n'~'rr,J ~)01 
óto del Cent.ro.·~Am.oat.o á 7 dB Díciomhré~ ·:]~,. 
1882. 

· · Señor General Sofc 8up®rim· Civil y l\nH~· 
de las Provinciar> del '1'1mgm·a.lntfl. y Chimbom!ro.' 

Acnbo d~ tout0r conodmionto d.a quo ®} SOJ1&!lt 
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Oc.iro:íi~iki•nlg -~',,Ort~g8,,qn<FJ per:mfJ'¡rw·c~a!. aqn'i .sül 
;)()l.oeo.óión detoxminadfi'¡ m.ientr:as no dinpn.si®r&< lCJ 
.r~onyonif-lft.c el Süpremo Qobiorno . á qni~n l'l© 
.;~o.nnult6 p. eate n:.<Jp01)to, ha Jffil1íf<Chado pní'n. e,\im 
dud?4 :, i~0: nnfl,. mzy.Ml.ra c12J'Hlest.hl.a y sin el l'l'!l'l~ 
pr,.ct.n¡q ,, p1~ttpowte1 ~segurándoa~mo . q Uoi) llev.a ~A· 
·0·~jcto. do, c.ondudr laH fn.@JrlH~Jil <llÚ§ÍtCJntot'J en <&~& 
;phtza. . Ma.'l, eomo . en n:ü cmlíl\u.ni~!Jl~iór& . dtri~i<r]1J1 
hoy mip,mo por h pm;ta partidp8 á lLS. que uól© 
dobí.n IK111CJ'BC en cn.min6, con la . JllfJ\Y01l' pr~Lti~ 
tL~d1 .b: fuerza dt?l "Batallón Convención", con rJ!ll 

tren do ~'1.rtillcrí0, IJ .S, que conoce lilen mm de, 
hfJTC{l1 oeporo SO }l,hmrtrá únicamentf;l {), C!J;), oni.en, 
aiu illljo~,;1rsc en jnanoriJ, alguna {!, lo que vtwda., 
dt~ch~lof~ In. VOí! ,~l Coronel Ortf:lr'a, qn<.'l, como ht. 
íliGho; · no tiene ni reprcRenta alwra ninguna ~J,u~ 
:!J~~··idt~tlv pues, mmqno el Gohio:rno dispone 1a con~ 
(~{mtmción do toq.aa lofl. ftwn~H, yo creo por mi· 
f,.l·l'''k: _ rmficiente J.;:¡, del "13atrJl6n. Commnción ", 
;p:ü~&~, l'lhTir. ].nf4o,P,~TiJGÍOn®: ;>in. d~je..;<."_ ~Iesguri\nl.eci­
i\e, )u pl.0.zt:~ d0 .B.wb!'l:mba;--;-DlOs y .A~1bcri.9.d. 

AnToNIO J. MATA, 

)·U~:>nt<dor.··~Jofaturn. SupeJtlfi®r Civil y Mi!it,~:u· 
ú.1 \af:l l''rovincius dol 'J.'wngnrahufl, y Ohim.horazo. 
·--I~ioh:unba, á 8 de Dici()tnlm:: do 1882. 

Sefior Genm:al Jefe de Ketgdo Mayor Gene~ 
¡·n.l d~l Ejército. · · 

Sefio:r.: 
1\Jo I'Jf>t.~. mom<ento, que gon hv1o (mee y mwli~ 

de1 dí:J., ocuho de :recibir ~1 mu .. y mtiuw.blo dióo 
de !))), d~1 f(~Cb$1 7 d~~ los COk',:ri€m~oo9 pot· ~)1 que rM.G 
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lll:Q\(('l tvif\l,~tl;&~:íil. )sp,. i.~ülXi!lli'l¡¡/~Y\1 hH~WiJI]i~~a,g¡l, q{(ifili, ~J)B'~Jl 
(('kJ¡o)V®PJidÚilt" ~;¡:m inMf:l lJoillilRÚ<GK~~R~C~~~ ;¡ fi,ll'<Slllll· <iJ!® ~ 
~lv!!llíl!l\,, Otlliii.M)· ámhi\11:-ti'l:.-~ 1\'<~'A::iiMí.hl mn ptWit®. ~· ¡¡;Wl;.~ 
iiimNHJlliM~ <\IÍ{¡i COR~ iif:!!,ll'•\li Ó)l'llk~~3v ~¡·;~l ;JinpiD!!'liil' ~ .~ 
fQ!.\\@R~MMÜ&Q Jo, Cf}]HTfD!1Ú{mÍO m q(l\.il~ ll4:':· 
IÓli\'(l\,U'<;.\hw,P ~RWW (~1f<~X) ÍlJII \'mCH ;lh\K%P, d®AA~j]:-@ 
lbi«JW'¡~)o . : . .· ' 

g¡, hi;~rrJ\ <1';>1 e~,(~\i'~.n •,}UJ~ 1:1l f.kilKcnwd Or~ IW(~ 
ltlnR mmil :ííilojfr,mionto d® ;lea ti•, t1~~"i!ll ;]r~ ~fM!Iw.!iiMfu:f~,~ 
GJ\w,v Yf }v:>!.iifriYAdil.l>i:Oi<l'l ll'~'lhWIOll<m()lo ~11Ul«:lÍLr<ilblO!i\®J'Q\&~. lt@) 
ú/(~M'l 'f(N}IX t~l]Jfi~ .fc1fJ!tt!IIJb~\9 'j' 8 M~hr©l! «'DU~ ÜJI~$\\ill\iD.~J)~ <ill@ 
<\)\V.M~ ~:o ~·]ll\~,~~~fjWI~~ J(mr~yon: jfix<tt>l<;tr,ru. q~t:(l'• ·!~~ ¡pll\\li\W~mlwa~ 
r1wMr ILU:3.~ ,.>. w®Jr ('f!~Jon J"f~a·AQ) l(l{"1!l~s.~ 1mll «n®Mru ~\ijte.F 
m,Í\1: Q;@R1, .!l~i\n hlJlli.<l'iM:~.io~;¡<Q,~,I, Uí.1 (•?lJ\':)0h©6 ~¡(}}li\lfi@.ii!lill1f¡..@ f •. ' 
n~nA:~:.~t;~wúRo Gf.~M.i ifJWn~,If.r<> i.li0l lmill ti ~]fil--'l Rn0ilU11m ~moW,I~a1 
~. ,m·<l<Wlt\ um .Q~i iJJt1i1iÍ\.i•Jio q~~6:l lil> bM JC0«.~i~.oi\do':l, · · 

);il·~:li.Vfi!MiHcir,~ ~-,¡;¡ nr~JN:nrf~H® {.'X!mo nüMI~!!llOJ "J -); 
~(1'1./K¡p <I.]IU'iJ f'·?)M:~I:~~ l!lfl,Jf.J I]Óbfl~~ó'f:l JWI mrm ~J1.lij\J:4fiio . ~liJ91@ /t1' 
/,:iim 6~Rdt~M~(,•n ér~.üiá~t\WI do qnim~ CKe-n mi\ . ~l19!Tfl®!'d@ili.. 
~]\:ij\~ll, (j¡,,~]<~nM~O .fi¡, MilA hdt~ iJMliC~\~~kJXA(f;);\\l ,Yl ®J\q~lii©i~~~ · 
w~~. (\\~M3 \I!O q1kihCJ t'K~'~¡~·;~,f.1.~:oln.m, .... ;,l)J.(MI ~f 'JL.¡i~lii!llJ'~?,W,Ql. 

'¡\,'¡{, í~!, ·y II~Jll'Thl~~. . 

'f§l";¡lH1fi\ «.oml\:;>~W'R¡b,, pm:::!>l, ·cm~ 1§!\ll 1\l:/Í'©lli~ 
,~;.M'm d1~ ilmh:n.f:p:~ d (:nr.Tilll\1!'~~. ((');rk<!~~&iJ~. 'rR~ll®l 9 · @t!t.@F 

oo n.r,: h<<~hd1ll t<:~n;rt«::ñ.:Ad,o cen mn~r&K ~ ®i>"Rl 
().l((~ffiltf:mft d'1J' lü.il «.~ah:(Q~li(t'Rtc<n í!'<\!IKii'Mm:;~. L!ÍildrOJ IJLn, 
ifill\.\1t~::k.~. (tm · ;¡¡m; ;:Rhsmn:h\1~ <eXY.mUsit~.~i~.wn~~~ ~C;@!Jil ®.U 
])itcR:íiHJorl~";nhhr. :JMJo:Jl;imo q(U~~ !.~iwi~l\:m ®@ ~®!f®J 
b.1 rc~~i;:;t(eK~'dw í;~(L\~!;n~ ,~,,~~; ~m~~~~tte::i dC\':l Allil~!btmll. 

.,,_, - . ",, ¡, . ' ~ 

¡{ ~rff<(:'KM,Un~: (N,:Ir.~¡{m o)if.: AW«~<CA:W.1í.!JI ¡¡((j)~ w~. 
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p <al® ¡~y.iur.ilY.dd\(]) Q'~lj_u~; \f9\lll~C§ltrq llt1Miwwcio p~M,do 
®i-\\'11!' rdl® f§lLUlJ]Oit'llick~, . . . . 

\\f@~auQftl«»~ 1&\l.lli\8~:,\!.mu @i!JI<tVü n;~m~\Jtr;Li11 dd 
~.biD@\© «Jl®ll )!]l¡td[ctÍl; p:,'llf<\\ (~~~¡~; VU\J q~J{t;ú]<i_~ K:'{}" 

~~ro ®D)l ~u ~\~~~Yil]<O,«:llre mrú:l lkcir»H~s h1 i~unt;i(m 
4\©.<qtil!l«lltü.\~llllli~Rn:lil Kng~KR¡p&q~:ú,1"m &e how1R\.ra;:5 ~ulf" 
!i'ru~~ Jj~U!I©:\l~(t»~ fu. UJn§ . l•Jr~U..rm<cs . : dd Ü:f~Uu<ttn~ll 
~ts ®ll'&\~ @llll .\l!:fi'rt:~:U.i::t\ qm \\'Ctn:~.,"lfJlrenJl q:;.~érdio. 

R, rdlt\!.Jll JID,~,.,l~!'J~IililR~; !it1,yo~- 6J<em\lt,~tJ~li i:U•.ol Ej~tlf'· 
~M @1©1\ !lJ®[~t.il'(lJ,~"".Jimlb~>iG, ~.. .@ q~<~J J!Jil::;ft<glifnibinw ~~® 
~~J., . -
, , . H. ~<~HÍ!üll' l&ll:h~i_¡J\tll'O ~-~11 ll'~u~~-~·llo éni :0li l)~,.~~f-0/Jii.:J\\\) 
~ '1(11\lll.@lfJl'¡.~ y 1M(1.<1U:'ilmil, · 
· B. I&Mtim· ;~'Ati-ni<~fr.il:o: 
. _ . ~ffi ll8!'1 oj1rmd~P,if.' 1Ji,q(~rtdli•.~n- I!JO!l' (t}'\i !:l'!l\HJR'4!l!Wi IG\oo 

\W@Jilli)@ ®!1 ~ a~~ RO!~ COt\1~ ~~)~fi ~®ll ,, EÜ 'l[¡r,!§ ~l!li!l\ll'HM V 
~~:miD/i1) ~ll®Jll(~~M. W~lj}.I()D'JI•l1~~J1 - · !·~il~l.l:mQJl'l(i~'.dtmti\.i [J8Xir~J­
~. Jli)ll t~Mlmlt~~~ ]J1f~)1:YlÍtl@fi!qJÜN~ !:ll'l ~\tih)l?~·rll~il ~\{'lil' 
WfJI§lo Jfl• iTiJli )JMbif )l&IJlOll'!'Jrma m81zy flliiUCI~ü~<l!•ll'l~M·\tll/,t (]® 

mnJit~jg(tJMA~k~Y P~"'-'J" mw;jm·;;j.il." 1~" Hi,l.uw:;Üa)HJ' d®~ 
El oik-'flm>?l~~_,,hie wi.<Di.o dv Lt (I.Jln bKiAAgill©~ 

1~1.ti~ ©lll\m\ill<~l ~'M.l!D' k;¡~W¡J )[.tWl'l1~1!J ~ll'a8 C',)fililp;o h~ ÜWil(P~ 
jfu¡l\M_~~,iíJ. y; ]a~ nri~u-. ~~::m~~)Kf,q,¡~ Í1Hml;{>tdim~o:ió!~ 9 ¡poi! 
~r;mm (m\lll© ]'\lt'l •::u'"'x'¡poM ~,_:~;irja,,¡,nte;~ oü ~~-ii~H' p!i.l\%11}, 

@.§l!'ll WiU!(J.l JI~&,lfiA~ ®~o:n;l)Jf;ii.owe.t~., <Jon "'"~ (;\_;_¡ÚÜ''' t.!'i!sU~ 
l'l'fu.ó1\@ ~11\lJ(I)) l<.'l 1)143~m~lj(j¿M] OÜ<.'•l2(1<~J, J Vfillf.Úpim'íJ p<<l>\\' 
~k.®li.t~ ~ tl.1TJ~. !tp JV.fJl.Ifl:\1 (JlJ5:Krdmi<.m.íLo <1.1))< K K :ri~ 
~m·1fillq¡J 1:R®l J(:(lq]Q'JIJ' .ij~¡(u:nmi.vo qnQ"'· d<ft:xlo :~1-tn,0l­

lfOliPI.!I~rAP.'I:~J h:_,,j~~Q, ]a~ Íl~ñ-WM.'!1§ I!JOliÜtM[ü0 

~~ nl,· \Ú!'!ta. do} (J~j()fi:_i.{\Vitt1k~Q' 'lm:{liJJltl.l!;!~ 
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tíleimo i0~p,~d~culo~ · de itiDM'i:,'1U'~ y· dc..~ng&a('}~ 
por manera qno ht conBervaci6n del orden público 
((!Onfiado ii, h1 •:JTii:\M dt!l Gobierno tiene que toear 
·.r.ait el obsti1en!o, inSll.Jmlrablo y~, de la falta Ú.ll 
piJIBdonm· que dehEHler 01 timbro del aoldaclo de la 
n:;wión, y nnte los vicioifque vienen desarro11án­
doao co:mo d desbordo de un .rxo caudaloso cuyau 
fo\gu¡:,,~ hubiesen llogv.do á. su mú.a·alto nivol0 

Lu tolm·:..wcit1. de cim.·tos Jofes que opoi·tuna." 
m®ut~~ no han contenido las f6Jtas de sn2 infm·lo­
HJS h~c{J que vl!o:c:a .ro.ús que 'muwu se hmwnt¡¡¡ h 
indisciplina, ¡nw:) que l:l® cambiando do nlS~ b 
organi:w.dón de loo _ cuerpoo, def:lde el soldado ol 
oficlml 1 que deb~a sor más digno; senota '('};-¡;tJt'emo 
de!!!VÍO en to.dos loB actos J _el ·ahandonO m!\¡s COlH­
pleto, Co:o.servan.1.oo ;, de· fre:ute al enemlgq,. y el. 
servicio no pued~ hacerse co'í't' la tegulM·idad que 
<el c~o requiere~~po:rq'ue, :ni ~aEJ peqnéflf!k! ~van~,-

. (lau que se r.olocan ¡1ru:;;t pl:'OOJl.ut&lar ol c:ur.ípmuen­
·to, estfm exenta.~ ·de faltae tan '·cemiiü·a:blos; yt•, 
que los o:G.cia,kf:l que las comandrm se éútrcgun t~ 
h o.mbdaguez y al sueiio, 'h(lcióndo. i:tCil' ho, d_es<Jr­
d6u dol soldado,, tan pe~judicial ·ri,l :mejo~· so}ivicio 
v xnoritllchll de los úue:rpoil~ · -. . · · 
' 1\,J.'i:t @f.ltttt; Pl'OVCUic[oo en cago·de un' U.taqne,,. 

:;o nombran oficialoo · de alta gmdw:üJió!ll ,~ ;a: qúii,Ol· 
llGE giJ Ies 1\J!lca.rg& el m~uido dEí'1 su~ reapeet.ivnfl 
gu~trilh_u;¡; y, burlando la rr1fm ücUvtL . Vi~:;i1:wni:;, 
gon lot~ primeros tlue n,¡_,anuomui d p\tb:;Lo, Hl\.lu•:, 
dol campnmonto;. y con óscLn<hdo dü Lv D\m. ,QL · :;.' 
stt1ordimteión,se hu::f.ílh-ú las 'i,alJCJlifit'='; 'UfHi· v·m; 
mY~b:iaguüo::J btulútm loiJ otró¡¡ ü8Um'l1c' la· dkrup~ 

:f-'1 

:• . .' 
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ción, y· O$ ~t3Í como.~e complacen de habm· llenado 
cumplidamente sus deberes! · . 

, :Si el jefe del cuerpo á qué pertenecen les in-
, tima árresto, ]o q uebrtitit!.in con cínico atrevi~ 
miento y ácuden al alojamiento del Jefe de Estado 
Mayor Gene!'al á censurar y ca1umuiar al jefe 
que ha imparLido la orden y á pedir la libertad, · 
con -mengua de la dígriidad que debieran conser~ · 
var y· olvidando que ayér1 no m~MJ, fuexa del ser~ 
vicio, clamaban.· y encaret}ían por la colocación 
que el Gobierno les ha dado; hoy; enajenados de 
la razón, por la ern'i{riaguez en que viven, hasta 
se ;tvano¡;an l1 de!I,I;:tndar su ba;Ja; vuelve~- éllos 
una ritf!lga de jtiicio, y entonces prometep el~,trte­
pentimíento, gimen por la induJgencia y una hora 
_m&s , tarde e.'ltán nuevamente · entregados á los 
mismos vicios, sin que sea posible con'tí:mer á esa · 
turba de contumaces mal arrepentidos, •. ·.. - · 

Pam complemento de la sittiaci6u que·· acabo 
de piptar lmy otras ocurrencias, que no puedo 
d~jar de comunicarlo para que llegue á noticia 
del-Jefe del l~studo . 

.. Por notaa oneiales y cartaB particulares he 
pedido ú. U.S. H. que S. K el Encargado del Po­
der Ejecutivo resuelva si el S1·, Coronel Don Luis 
li". Ortega debe encr.trgatse de la Jefatura Civil y 
l\filitar de .;lSta provincia, conforme Cdo ordenado 
por el Excmo. Seí1or Jefe Supremo de la Repú~ 
blica; poro como nada se ha reeuelto á este res-

. pecto ni sobre lo más que tongo puntunlizado,. he 
comprendido que dicho ,Sei1or Coronel no tenía 
colocación que ocup<:\1' ni mando alguno que ejer. 
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cer, y desde en:tonces lla.bía notádo que er~ vio­
lenta la situación de este Jefe qüe~ · presen~á,tido­
me á eada; In omento planes de . batalla y ataques 
(lifcr01Jtes, mortificaba mí modo de s13r y de pen­
sar, siendo yo hasta cierto punto t01!3railte, no por 
údt:t de energía, sino por hacel'le qüe conserve el 
patriotismo qt¡e tanto ha decantado; por fin, ayer, 
iipodm'ándóse de nueve caballos que con gran di­
fieultad se lwn colectado por el· Señor· Goberna­
dOl> de ést.a provípcia, de la colitribuci6n imphes­
t.a, y que emn 'los únicos que podían darse á los 

· .Jefes de i'onda y. {t los oficiales qw3 comunican mis 
61'denés parl\ la.·· segurida:d del''cainpameilto, te­
niendo :;tl frente al enemigo, ha salido. de e'sta ciu­
dad eon el tl'en de ·su Estado JYJaym·, compues­
to de Jefes; oficiales y gran número de asistent:es, 
que los tom.a f1 su antojo de los cuerpos, siendo los 
primeroB del número de sus parientes y favoritos, 
qne eiegamente obedeceü sus órdenes¡ y se ha 
ú1n.rehado, Hegún nnos á Riobamba, y, según otros 
á Gnayaqu·il, afirmando que iba á dar utt golpe 
dr .Edado, sin haber tomado siquiera pasaporte 
pf1,1'1t ést.e viaje·pl'eeipit.ado y noctlfrno, ni permiso 
de ninguna rle Jas autoridades, ni del suscrito que 
·seguramm~te le ha.bria impugnado su· comporta-
miento. · · . · .· 

J!in presencia de hechos tan escandalosos'· en 
la sit.üáción fL fp.to hemos llegado onla actualidad, 
coli. ri~?sgo· ta.nto .del ej61·ci~o corno de mi perso_na, 
tenwndo que contemplar, sm que me sea dado 1m~ 
pedirlos ni rem€di:ttlos, tantos actos de insttbor~ 
ditJaeióu.y barbarismo, quiero una vez pcir todas 
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sa,lv,ar :mi responsabilidad, espor~ndo que ;Q~S; H. 
sw~et?- el tenor.del pre_sent~ o:ficw á S. E. el Ji] n­
cargado ·del Poder EJecutiVo, para que, con el 
tino y energía q üe le catacteriztth, dicte ln..o; medi­
das que puedan remediar todos los abusos que vie­
nen angustiando más y más cada d'ía la flituac\ón 
del":Eljérci to. · · · · · • 

Con este propósito me ha parecido conve~ 
niente dirigir·. el posta que lleva esta comunica­
ción, para obténer-la debida coiitestacíóú con' la 
ánpélada prbntitud.-'-Dios y Libertad. 

. ANTONIO J. MATA • 

. A. d~manda . tan . perentoria, .el .M i.nis- · 
. tro .dé la Guerra cántes'Ló, .en nombre del 

Encargado dél Ejecutivo, con sus conoci­
das prevenciones, reducidas á lameiltar el 
désconcietto y· á ... ordenar el 1mtlediato y 
sevéró castigo de los culpables . quienes" 
_q,.._i~ra q1,1e fuesen~ . · · .· 

Peroya he diCho que para hacer justi~ 
cia cabal y estricta era precis() no dejar.á 
nadie impll.ne; y • e.n tal caso! equivalía á 
provocar una conflagración, desde que era 
inmensamente mayor en el tal ejército el 
.número de los qpe se habian hecho ~creedo­
rés{t _la ~anción ,pen~l que el de los cumpli-
9-qs é inocentes. Acaso, no pasaba de mi 
cinco por ciento la. proporción· dé ·éstos so-

. br~ aquéllos! 
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-';r.So-

· .•.. E} Delegado Salv~dor, a~neuando es­
taba fuera de la capital1 dirigió t(,)davia una 

· vez más, sus .consabidos consuelos en estos 
términos: 

.. ;· .. · . . 

. . . 1882.-:-Alanga.'lí, ])iciemhre 9.-Seilor Ge~ · 
· · · heral Don Antonio ,J. Mata. · . . . . · · 

A m bato. 
.. Mi querido General y amigo: . , 

Contrayéndome §. su apreeiable del6, debo 
decirle: q\leno desconozco lo nngustiosó de su si­
t\¡~ción, yqne lo contemplo consflgrando .todo su 

· afán nlremedici de inveteradoB des6rdenoo; cuya 
caúsa efieioiite reconoce como origen la mala or­
ganizaCión' del EjérCito, su descuidada. educación', 
y. lo que es m{ts triste, la impunidad de las faltas 
com(ltidas; ~mpero1 la vida, ctmlqniera que ~;ea, la 
profesión y categoría ¡;qcial de un inClividuo, nun­
ca est!t C'l(()p.ta de sinsaboroo y angnl'ltias; y de 
todos loa tipo.'l de la hnm!l.nidad, el soldado, como 
Ud. sabo, oo. el,.h.1ijo dé. la abnegación y del · sacri~ 
ficio. Pone;<Hi. Ud. mismo p<H' testigo do lo ~ue 
:\firmo: ¿no e';, y,i>~dad qt1e para. émpufla.r el bastón 
do ma,ndo y. 'lgs. bord~doo de ~Gc1~eral ha a~rave~ 
sado Ud; 1um éxistor:J.Cw, de pnvacwnes y ihficu. l~ 
tades y no una vida holgada y mttollc? .· Penétrese 

. Ud. dó ooto; piense que sn ci-édito lo debe{¡, su 
coniltail:cia militar, y, lejos de pedir su sépara­

.' Ci6ü, elnjmfiése en debelar los roBtoo de la revolu~ 
ci6n doiCe1üro. · · · : 

¡Ul lunes iré (~ Quito co11 mi: ¡lj:l.IU:d ya tii~s 
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re.<3tablecida; y, desde allí procuraré organizar el 
li1jército y arreglar las cosas de maneta que Ud. 
halle menos estorbos en · el mando. 

Hasta tanto tengo el gusto de repetirme,· 
siempre sny() de corazón, . 

:1EoroLno F. SALVADOR. 

Mientras tales cosas se dedan del Nor~ 
te, Veintemilla desde Guayaquil asum1a la 
suprema dirección de la guerra é impartía 
las in::;trucci(>nes que voy .á ·copiar. luego, 
sin detenerme .1\ comentarlas, ya que por sí. 
solas revelan el modo de pensar del Dicta­
dor y el alcance de sus absurdas exigencias 
con uno de sus pocos amigos que estaba ha­
ciendo un deplorable sacrificio de su digni­
dad y su buen nombre, c::<>mo militar •. ·como 
liberal, c.omo patriota!,. .. . .· . ·. · 

V ea m os antes . la carta. q~e. precedia á 
tales instrucciones: 

' •. '. . ' 

. 1882.-Guayaquil, Dide~~9.---Sefi~r (}e-
neral D. on Antomo J. Ma.. ta •... ~.;;·:.... : 

. . Arnbt\to. · .. , 
Mi aprooiado amigo: ... . . . · .· · .· . ; · 

Sin ningnná de Ud. ti. que referirme, le.dirijo 
eata, pues que las circunstancias me exigen salir 
de la dolorooa . potitraclón en. que me encue.ntro, 
porque las notician rooibida.'!l ~oy llaman mi i\teu­
c~6n p~a regular lo. COBt\ ¡>úl>hc~. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.. ·.Había d~jado ft diflCt'eción del Encargado del 
P0der Ejecutivo el.restablecitniento de la paz y el 
orden en las provincias del Norte y .Centro, y, 
~or. consiguiente, la regularidad en el ejército mi-
litante. · . 

Las medidas que yo he ·tomado cerca del 
Gobierno de Colombia, cuyos resultados se dejan 
sentir ya en latfrontera; y de lo que deduCía que 
los filíbuste1'os del Norte no volverían 11·. molestar 
seriamente la atoncióa , del Gobierno, había he­
cho combinaciones que á la . fecha habrl:an esti\do 
cérctr de ser escarínotitados Sulazar y_ los filibus~ 
teros que han ihvndidola provincia. de I~oja; pero, 
poi:' desgracia, lá falta de exiwtitud en el cum-; 
plimiento de laii\ órdenes que he. impartido, es la 
cansa para que Salazar h.aya tomado más aliento 
y se regularice d.e.la montonera con que invadió 
e!.país. . Sin embargo de. ~sto1 • hoy me costará más 
tiempo·y más sacrificios;pero cúmpliendo e~trié~ 
t.amenteeon lo _queyo or¡lenó, eri breve qúedare~ 
inos sin filibusteros en el vais: Para · ese ·efecto, 
adjunto á Ud. á esta,, in8trucciones qúe deber:ili 

. sor observadas sin <)rdeu ele 'ot.ró que las coi1traríe, 
ni· discl'dpas 6 :razoriamie~tos_ podrcl.n poner á U d. 
á cubierto del no cumplimiento dé las instrnc dio­
nos ú órdéhés adjunta~, debiendo tener 6stas y la 
pres~nte cart~ como coíritinidl.CÍÓn··ofitial; po~c¡.ue si 
no las 'envío por conducto dé la ComándanCia Ge~ 
iloral es;. porqüe quiero evitar que aqtlí sepai;l· có­
mo.seburlan .. FóJleco y lbs demás colombianos 
Mtoh:ture~ós de u11, c_uol:J(o de o}ércit<> .fran~o; leal 
y aguerr1do. Po..ra :ev1~ado; en: lo su:cos~V<?1 Jaa 
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ins~rucciones adjunta.'! -.le facultan lo;bastafi.te. pm'a 
proceder con actividad, anqjo y.energfa:·e:étonces 
en brevé se habrá Ud; .. ll;üuido de gloria¡-·dando 
fin, hasta el e;, .erminio, al último de los filibuste-
1:os que quiera .cow;;ervar sn arma contra:e} Go~ 
bierno. Valor y unión, querido General; y en un 
momeüt0 feli-z obteüdreJTioil la v'iyto1'Üt cuyos lau­
reles pnedl3 legatse á la postoridad-,-por .h?,ber con~ 
quistad0 paz1i orden y. tranquilidad en·. n~1estra 
patria. Actiividady valor, pues que-el enemigo 
es inf:lignificante,~un~ ::rnontonera sin ordén,ni dls~ 
ciplina, ..•. Y eomant;lados pcir.S~r~'lti y Alvaree;-les 
-ha:entr~dola;fiebredela.a.mbición,._·. " . · · 

Sensible,. ;y mqy sensible es, .. mi qJI!:lrido. :Ge­
neral,,que entre ··los mismos.· amigos. se· Ü1icie la 
,c}li¡;mografía, Jct división q U!':J, 'tal vez,. el nnttuo 
.recelo, sin comp renq!}r .·que to4o. \JSo no. puede ser 
otra cosa .que parto de los enemigos, q:t.~e, perdi­
dos en el camino de la¡¡,,,n;rn:t}W y _deJa inf¡:tmia, 
quieren Gontinw:tr en el de¡ ·la; perfidia y de la ca­
J,u,mnia; por ejemplo, han. q ueridó, hacerrp.e · cr{ler 
que prqclamarían á Leopoh:lo GOil).o.Jefe -Supremo. 
Y ¿habrá cabeza de amigo,qu{l ·p.u'ed~t c,reei·, esto? 
-¿No tienen la. lógica, prec,if"~ que _:J_Jeopoldo ha re~ 
char,ado ·-toda ·proposición · con; 1~. SJDE;lrgÍ<'J. que :le 
oqmple¡: pues que SÍ!!-: infarnit:t,. ,sjn, Íllfiq<;JHCÍa Ó 
traición, es hoy el Em;argado del Poder :mjecuti:v:o, 

' querrí~ cambiar esto~ l~aur_os por tener por cuatro 
días el rriismo título, para luego verse traicio­
nado por los _n'lisrrios quelo quisieron elev<tr? ..•. ; . 
N6, mi amigo; yo le h%(o vm•da<lera.;.jú':;¡ticia. á 
l.ieopoldo; ól no aceptar[~ est<t.Ía.l:~a, porqüe ni pue-
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d(;),:ni ·· debe desconocer. las razonoo que me asistan 
para,:afirmar ·aquesto:· · 
• ·F;! .·' Cumunicaré á Ud; que Carlos ·• Ord6f1ez está 
desempeñando la Comandancia General de Cueu .. 
ca. En· esa tierra hay entusiasmo en favor del 
Gobierno.·· · 

· Eameraldas1 MaMbf y todos loo pueblos . de 
la Costa se conservan en orden y tranquilidad, 
sin que haya temor de alte1·nci6n ninguna, 

Salaza;r y 'los invasores han ·venido engafía-. 
dos con la noticia de que en todós los pueBlos, 
excepto Guayaqúil,. estaba triunfante .la revolu­
ci6n, ·.Mas, á )a. fecha., estarán dooilusionados y 
luégo serán, batidos ···roramboo htdoo, · . 
·~ Las noticiás de Norte son ~mnamente sa­
tisfactorias. ~1 Gobietno de Colombia ha ¡mesto 
ya presi6n sobre loo emigrados, impidiendo nue­
vas ' invasiones · y ordenando la intérnaci6n de . 
óHos; ·. Parece, .pues, ·que las autoridades de la 
frontera¡ allende el Carchi, principian á ser en~r­
gicris y que tambiéli lo serán,on Tumaco, segfm 
las órdenes del Jefe del Estado del O auca. 

· · Ya verá Ud: lo extenso que soy en la presen­
te correspow;l_t:mcia. Así':pido á Ud. me ponga al 
corl'ient~ de todo cnanto por allií ptise. . 

Y, sin otro 'particular, me repito, como siem­
pre, de Ud., su afecUsimo amigo, 
> lo DE VEINTEMILLA. 

· <1882.-Guayaquil, Diciembre 9 . 
. · Sefior General Antonio J. Mata. 
Jnstruccionoo ' rooerV;adaa que deberán . aél' 
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ill~~l'rtp{i~lna éJr~{!t~~~~ie ~¡;gfm el itenoi qt~~ Jlj\~ · 
. . .. En ;<l)X~{~J~nq. ~l~mJJ~,gn'.tdab] ® n:t.e li.i\ :, f?AClb ~bw 
.tH~®:·m, ~~~.1 F9U~N<?1 con ul!os. c.~llntoll. oaudol~ 
'luü!ti cometi.do ®nJJ~~,t.acunglll loa ¡¡¡:¡¡:c,oooa qn(l $@~;r(!?o 
9'l~iír~Jnv :porlo quQ I'Je·hr.~.cs.in.diapl1.lns;tble-recon(J®ll1l"' 
tnº,l' h hi.iln;<t en Aitlha.to~ tll fin de atm:u14;'Jll' al.pn?A= 
te~ i.l'l~J fueíle mfw noces¡J,rio p:~m la defens,o, y !i~ 
t¡¡;mimionto delm:dcnp yp sí con t.odas}a!'loogttridif.., 
d~%1 del .;;ano pudiese a.tacarlle al enemigo~·~;~mpr®~~ 
de»' b, IW.t1'Chrt eoln.·e élj contando simnpr~ oon Ulll! 

fl®gnro triunf<>;. de otll'8, JJIIJ,"Il~r!il~ \\l6 m~jcn: ": e8t«~.bl~ ' 
{~®rse ®n <!ll ¡m~to A ó · B pa.rtt hacm: ~Df.k,V~rlt~jo...~ 
1leten«a, y ata.ca.:doa doncle file1'® comr~ni~li'$, p8mi ... 
gnim·.~do ln. · den'otw, en cmt~o"' d® quer l':r~n.tU®~ 
<COOllba.h:;, · .. · . •: ' 

Rceoncentri.i.dil. la fu.Qr:r.a ®u Aro bato,. t©lfii®n~ 
(lo nn 10spionnje expedito, pued®n · «aher ~i ®!·· 
1.mmnigo aihmdo hoy en J?íll.a.ro semu~\r\\'9, robr® . 
Riobü.mbtt, ero¡n·end,e rm mJu.;cha hac:i<a · (.~n.itd ídl 
oh:o lugar á ( ondele sea. á Ud, ¡n·.emso m~rchllllfu 
f~ fin de. JlC.Il'seguitlo y ~~m.Totarlo,=Mv:rchM.do UdL. 
l'liolrnpr(l en eonvoy (k)n lil.a fu8ri.ffis qu® t®rigll1 ~· 
!'~U :ma.ntlo, y sin. divididas J.lOl" ningún· C-a!'lo, j[lllll1/., 
r¡m\ el enontigo jamas pueda obton®l' J¡¡¡,. W<B1lt!¡;,jm d® 
ba.Mthl,fl on detal: toma.ndo siempre·lM pr®C,••úw)©J"' 
l'lOfl qWJ las circtmBt!t~!eias rec¡_uier1.m¡ proouJJ:tmd© 
dehdt1.i' 6 d!.;íltruir 8<, las facciOilt\lS enemiga..~ c'um~ 
i.o nni,Q'I\'I:fuese posible, ¡me¡; no ee pu!ilde por. m~ 

. Ucnipüptolong&I um~ an6mal~t>i'iitu~ci6n, cont~uni.ll!Ql 
CQn. 1~l..?.mm1tos d® t:l'm8id.0li'acióu y (xm: !'Jueh~'W l~t~~ · 
]eH y iignerric'bs9-::como laa qu<S hoy 'ti®Xl~ U rll. ~ 
1:<~~¡~ · 6nlol1e~, · · ' 
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:· · Prisiontt'os.~Deben ser transportados al lu­
gar dgiide se reconcentre la ''fuerza, inélusive los 
heddos ~ue se encuentren en el hospitaL A los 
que se hallen buenos, He les coloca1·á en una barra 
de ,grillos para toda seguridad, coR la prev,ención 
de que .si el enemigo ataca, .serán inmediatamen­
te pasados por la.'3 armas,-para poder maniobrar 
sin ese ·estorbo. A los heridos y gravemente en­
fermos, deben conserva.rlos en el hospital, con to­
das _las segui'id~dea del c,aso, previa igual ihti-
maClón. . ·.. . . / . 

·., De una. inanera·l!l~~l:~Jcllllar, hay que procurar 
que sepan Sarastt y ]()~bandoleros que le acom­
páñan qae, si por casualidad vuelven éllos á oeti.­
par la capital ó cabecera de cualesquiera pro­
vincia 6 cantón con los filibo.steros que tienen 
á sus·lóidenes, inmediatamente todos los prision~- , 
ros., serán pasados por las armas. 
. . Todas estas disposiciones sori dadas para su 
exacto y puntual cumplimiento, sin que haya ra­
z6~ alg~ma que p~1e~a disculpar la omiflión 6 falta 
de estneto cumplnmento, ft!i~"é8l· qtte tanto Ud. co­
mo la. Nación. entera están convencidos qu alo 
que se necerút~ es represión fuert.e y enérgica y 
del ,mamen to para nsegnrar la paz y el porvenir 
d,el país,.· puesto que hasta hoy las medidas de 
conciliaúión, de imhilgencia, de reiterados perdo-

, nes, de abrazos fraternales y de una clemencia sin 
límites no han servido de estímulo para al~jarlos 
de .su temel'idad, para que no sean reinddentoo 
.en ,s)ls falt~:tS, cometiendo por do quie1;a que pasan 
las más grandes depredaciones, sin que esquiven 
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ninguna clase da crimen por cometerlo.· 
1'amli>itn se hace necesario decir á·· Ud. 'qm~; 

pol' todos los medios posibll:ls es preciso a.nmeútar 
la fuer?rt con hombreil hábiles en los distintos 
can tones y próvi ncias. 

Si los enem;gos no tienen ninguna: clase de 
consideración y si se han pi'Ocuraclo caballos para. 
andai' en sns cabalgatas, quitándolos al gén~ro 
húmano ¿por qné Ud. y las ant()ridades de Jas"dis­
tintas provinQias no hr..~ ordenach tomar el riúúie-. 
ro de c<.tballoFJ 8nficientes para orgauizat· siquiera · 
doscientos ·hombr:;;s de caba'.:.eria? Pues bien t:~aben 
q no los caballos tomados por el' Gobiernó' seríi'Í.n 
devueltos ó pagados. Y así habría contadO'· Ud. 
con umt fuerza movilir.ablo pai·a 'perseguir al. én&­
migo· en cun.lquiera ele las' direcciones por donde 
iniciara la derrota. 

Cuento con la honorabilidad, el temple de al- . 
ma y los largos afios de servicios que á. Ud .. le 
disti~nen, p11r,a qüe todo lo relacionado sea cufu- . 
plidcÍ' exactam¡),pte, puos las vacilaciones petjudi­
can de tal man~ra q u~ son un disimulado ·triunfo 
para el enemigo. Si los filibusteros nada respetan 
y asesinan hast~ á los heridos prisiqneros como lo 
hicieron con el,valiente J\1orlás, nos han puesto. en. 
el caso de ser también inexorables con éllos .. · · 

Silas circunstancias exigen la reconceiitra­
ci6n de las fue1·zas en Ambato, deben quedar or-
ganizadas en la form~ siguiente: ' .• ·· ... 

La fuer'za del batallón "Convención~· y la del 
"2 de Abril" deberá11 unirse á las que est~n: en · 
-{\:m bato compuestas del'"16 de ])iCiembre'~·;y del 
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· ~- li® Hoor~~~p _ . ~9-HJOJH~~)}~gM·l~R4 ~ _ :Jí?~R1ljl~f}~Ja 
~p,tt:i~~bl~ ¡p-~~ i],m .fu~i·r.,..¡~-~pt, lo qrw e¡¡ h9Y ~J 6e~©-, 

tñ~~~~~t&F 1ciei;~€1 se d~noininmrll.n' :b¡:~;¡,~iou~ _ d,}l 
~t~tto1''~iiyo 'J~f~·de · ()pe:¡·acionos_ ó -<?i:Ji!~[üi{líth~® · 
~ J e!e sorá Ud.;=J efe de :mssjado May01~ el S~rfím~ 
G®Í.lé~~ Mllu.uel,S, Yépex; y Comandi1n~(~ Gox!~: 
ll'2hle 1& J?ivi~i6!J M!l'm 81 Sefío~· Ooron~I !Juis li', 
Orieg~¡- ~-~ Seí)or Cororiel_Camilo M.qr\tétÚ)ktfÓ.(~~-~; 
ó ___ -e ____ ubio_fc_® d. a~-stJJ.do M_u,y--or-·ó ___ :_A __ :ruf_l_. __ >llt~_t_·_e ___ · __ . __ o_ -_-~!m_u"M _____ _ di® ~m PQ. _. Los dem~B J il:lfm¡¡ y o:fir,.!:Hlea con· ~111~ 
t'~~--. _ tivoo _ ~n9rp6s: · ~Jn _lm~ _ pi'o¡íia.s·_ go~?óiwion®;J_ 
!;!\l!® Mmxtlln, · 1~1 Selíor C?:ronol_ Antomo J3ar,p.l®ro, 
<ení la qu~ 'a(Jti.aalmen t,e tiene

1 
igualm~.:m te q)lo o! 

Scfio:r Cloro MI Ignado _ P.w:redea. _ _ , , ._ . ____ . · _• .. 
_- · lll Set!or 1Jon Julio M1,11nchm:w serhriombhilcl{¡l 

1~® Oi\'H y I\lfilitar en l~ p:rdvinci:;¡,'dsl Ohimho~ 
li'.!\\Wh0 con la i!IU.tox·iznció:u de tmru~d!t!J nwdidrw rp.Mí 
~a oonéh.llc~rit~~. §¡ cóiA!'lüll.'V&lr 'lli paz y-el ord'i:Jn __ m, 
Q)<(!l,X.~llf~ )pl'{!'l;'!l'lcm, 6 d~ ·r®plegar¡¡o á donde Ud. · 
~@!_- ®n<eucutn)1 Cll\130 de<"JliO aquoll~ ;¡m:rviuoil:& fu;p,mx · 
brw~kh.t por los filibu.\JÚ.l!."()fl, •~-'~ _ _ __ 
_ _ __ J~ co!a~rana. 9.\l~ c~Jt& ni inundo d~3l .. ]JJ.ayo;r 

A'ffál'lr.¡,<tO A, J a:raunll9y la otrtA q nü l~t, eox:na,nd~~ el 
till~jgnlill d:Mia J óf.lé Dbmi:ugo Cel)zdlo1~ d(lhotári: ~1e( , 
lli~<!li!iltt.:u¡'ler.:t<ll !'t'1mii:idaa pot; lf.t · ~lfÍ¡~''d~;· ·( 'fÍ~Rli~t~ ' 
@Jilli. ' ·. .·. . . .. . ' . • '"-'. . ,,. -' '' \ 
·' Si tll Comi!tndair.djoD;&,i'~o .M:án1jonegro,,_riltúviG~ 

~--®ü i(J!!ja, !:11<01'~ <el ,Te¡f(J qdé ·-vfmg1~ com¡u1dr.mdo y~ -
R}()nd¡,a~i~Xldo dich~~-ixil'titniMm. . :mn falta; dú ósto, 
®A_ CO.i!.'ólllllll Camilo .Montmwg¡·o, y en fal !·tl d~~ 45~:lt9, , ._ 
~P?ni-'IYMl~)~~ .T!)lló AR1toujo l~~M~()t át1n d«l'" -9-W>l . : 
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~R~ll ~~~~{l)Wt\\l<'U~ <d i~n")it~9 . ~ i;¡llM'.Clll!®Jll ~~~(th,i\i~~ 
~1~u puoom1 B~~<F ~ dl~tn,coonto ttnt~BOO: ¡p¡;l§ib~~ 

· -A!~ffl-tmcia:~No oo '!o~ ®~pi&l§ 6 f:;~~~Q~ .. [á~p. 
g.oo q U® tepga. {J \l.~ coro? loa ~11.1:e: ~nvq . ~oopotd(} 
dwmu t\6 lo.~ díás· · d\1 lfdi_.éxe\n·~iCn\oo ~h la · guerrmv 

. ¡pü~ Slilr·íi.sti y iHvnrbw. ·réúihii~n: · é~i' !u61fiilliUí~ 
· iwiiJ¡JID!'Jllt® notleia de mumto pasabf!i y cn~rit'C~ a·<}_ 
~li!iipon'iR. en 'm1e..'itro ej6tcito,;indusive lo¡:í di~~ 
\lo~ doméiJt,icoo; · · FJn fin, lo &ilb.íau iodo, y con ~n~ 
~iQÍpmción )16 Jll'~V~pJ~n , :pHt:l,l!\ •tW}O, . FJ~íoy. al 
~Tianto.(~ey!'ltos pm·tTÍt)!Ím•es.P9ll' .. un .. o.d.~-~.l.J .. o· .. 'f!l .• •.· .. .f! .. ·.~1J> ... ·.·.~.-.· 
100 rus lut pa.~~do á ést.n y me <hce fl'.l<i xgnq~\l.b,a, 
qni~noo tBntn loo qno \fm.viahan loo . avisóáv .·. ¡poi.q~~­
®Jt~l!! p~pelitos sin·· firma. ·. Es.tó .lea h~uá1 ·. plioo,u 
n~~mt~l¡},rf.\<'.1 . para "1li€1 toda r.llspósición que: nie~ 
n"<f'~ i.IOOB\!Ito lll&% cm~ ·la9 do biJas pr~c.11uciqnoo, ., · · 

·-1 · .. 

·~ ~r 

Siguen . :!1!1gamros indicac·iones· .miJis d© 
nimt~¡umfñmpmtauocia .• pam el. oh jeto ~ .... ue.'me J• 

lh.~ ¡pto¡nu~§to, . . ·. . , ... · . . . · 
Qm:; him · t~ll!j~ ·. illlstnicdbiui§ no Ée.'ob~· 

-~rf~ron por \i;l Geneml Millta !iiiBI!tOl en .~ú}U~h 
URo E~;Strict&m~~:nte ~azo~Jlll.~~~. ¡par~;~e .qu,e JAo 
~U~y ¡xAra qut deddo •. · . .·. . .. . . . .. . 

Etp~uT~fo. .dlce .~os prisionlf,r«:»§: era indig~ 
!Iill!» hms~~ dle telfninllr en cUtenta'; ni; tel 
G~lll!~R't<lf~ M!llta¡ ~-~lé mmcm tllmnmú~. sUt l~rg~ .: 
c<lín~~:mn'~pública ¡partid:uio d~i; los' t&$rtsit~aiit~$ · 
@fi~tk•ltl, ppg· más que·.s~. a§regpic,q¡~@ :)·ióJ&:·' 
·~ pr~'Un~bó~m~~;:K!Jlll.%<~~r ~Q~ .lf.Uos ~ Jos.prir;i~~ · 
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n~[O?, por ver de que escahnentat~n en su 
caoeza.tos revolucionarios q~te todavía po­
dian bati'rse • 

... ··. 'Lejos ; de eso, el trato que se. 'les 'qió, 
bajo elmando del General Mata, no p1Jdo 
ser mejor; á .lo menos no. se resintió ~e .}as 
crueles hostilidades de que hacen lujo nl,ies-· 
tros vencedores en ·las guen<:s fratricidas. 

¡Cuán distinto del ptocee~r observado 
poco más tarde por los rertauradQres ·-cGn 
losidzCtittorúilés! · · · . ··" 

;. 'Pero'noes aún tiémpo deque :me·ó·;u­
pe··siquiera someramente .·de esas hazatia~ 
de}os que tenia.n por divisa: "Libertad y · 
Orden''. · · · .. 

· . Continuemos examinando documentos 
que dicen· más que mis palabras . 

.. . . 18~2.-,-Guayaquil, Diciembre 1$ ..... 
Señor Geileral Antonio J. Mata. ' 

· Affih~~.to: · · 1 

·Mi bien querido amigo: . . . 
En mi poder sus dos muy eatimab,l!3s de 10 

delpresente que correspondo •con el ~fectó de 
siemp:re. . . . . 
·.· . Graci¡¡s mil por su manera de se;rde Ud."y 

-porE)l convencimiento que tengo de su lealtad 
para:Mnl11igo y miG<;)bierno. , .. 
· •. · Nada puedo decir á U4; sobre · 1M···· apreCia~· 
ciones en las dos citadas suyiis1 'porque-la' que 
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d~·rig~ .~ TJ(L pqr ]a, posta,, organizanqo la' ..• maneta · 
yforma e.u .· qn~ debían estar 1asJuerMs, ya no . 
me. ·qu-eda .ot:r,acosa q1.1e decirle, s:no cele'\)rar la 
fel.iz, circurv>ta_nfia de que hayan podido pasar cori 
f~lipid~d. en su ,J1iarcho/ de. B,iópamba ,á. esa lqs 
qie:nto treinta hombrescqn los tre.s cafíqnet;y el 
tre,n: d~~adillería,que.si el eilemigo huoieHe sido 
un· poco •h(tl¡il, hilbiera .Podido darles m1a ;soriwec 
s.a enSananoa,jas .6 Mocha; y s~habría ap()~erado 
d~ tqdo el tx;en de artillerht, ,opjetos que h:J.y . que 
cuidar y..~ ofender hasta perder la vi9a del últimq 
de los soldados, ,;pues Cua)q UÍera VelltUj(), ge. · :.~s.t~s 
obt(lnida p()r.el enemigqJ1arí¡t gra11 et~(Jto f1n;. todas 
I~s .demás. p:roviúcia~, dápqoles . cqlo~al: .· ÍP},Portan~ 
'cía á lo~ pocó% filibusteros, quienes por jmpoten,-
ci:a; per coba1·dia y por u11a especie de plari Q,t:;mn" 
bipación 1,3n fatigar á nuest.ros·soldados, l(js Ilanúí:n 
la· ~t~nción. ya aquí,. ya allá, sin :. presen tarlés ···un 
de.md1do ~mbate .. 1' dond,e qu¡era, que ellos f\e 
a:éitmpen . tienen .. la ventaj~ de las posiciones:y la 
retiradq. á las alturas para. ponel'Se\ell salvo inme­
diatamente a].f:ier a~!'tcados por nuestras. fu~:rzas; 
por lo que se, neeesita un pié de fuy,rza tal que á 
la vez .se les pueda atacar por tres puntos; hacien­
do la coínbinaqi611 de tal manera que nuestras 
fuer.z¡w 'puedan i) converger al pm~to da,do, á la 

-misma hora, á fin de que éllos no puedan rehuír- el 
coml:Jate, y:q,ue cualq11ien} de es¡¡,s t.res- secciones · 
dé nuestro . ejército .sea muchísima-. mayol' y -má:;¡ -
fum·te, y por sí sola sea cápaz de. combatn·- eon .. 
V!}Qtf!;ja á todas 1&3 fuer,zasdel(3nemigo, $~te es 
el pla!l; q,ue creo más ada,pta 'J:¡le, en .v.ista. <Jé .l,a va.' : 
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!t'i®~~~ d®:cor.rm.laicmdotim qn~ ma~ i!lmwf~©;, ¡pn~ Qjjli® 
no dtJ!n' nPbti~® ni J'mtt? fijo p111rn })~l@t ~ne®N'f 
· ~njjltJ.I~ ip1:e J:UW@ll'~ A~t:nlir . ml ®n@ü\igo ,o.©~ni~~o · 
wru:nmlt®. ·· ·Bien oofl\parl\ el &tt~iu© ~I ®X~©lff!J¡go !&_ 

p~i:'!i! gúátd:ú·lim f~lM!ill d~l Cb~ihbOJr.®:~? :ydrol Tu\moo 
gtur<!.liua,. C!'<f.JO qua n,~;ay .pronto ,x·<OOílburo. ICTJ, ®1 
<'t~.tkilio ·del YB&taUón.'14" 6 del. uB~t!j,Uó&t 2~". 
Oua.lqnic:ra <le ®stoo do3 b~tf!lloti~. hmr& . t~mbl&r 
a;Vetmmigo.gue.boy ®s_tii. \\l~!liado tmr la iropuni"'. 
d~d d6; las: :dep:r@~!!.Nones como la~. q us ·. · htib <:ORil~. 

'. tido ~n Látaeung&v :Pill.uo y ©Kt <irii~q,taitt~t pu®~lG 
¡p;bilf'dorid® PtMia· . · .·... · ; . · . . . . • • . . · . · .... · .. , . : . 

·' ' Ud: tl<P.)b6 disimula.l!." ®[ c¡u·&l.~t®R' · fog!)~ 'f . ®;do 
P.;'®rite llé nuootr~. ~migo ®UJoron®l O~·teg~. El.l§e 
Jli¡-n, -mM'Ch:tdó JL :Riobamba por vm· m. • p01:H~ 4.,"q'ili..: 
qui~t:trla aquleacenc~a del G~nerwJ ,Y ép®Z1 1 \'lltn;. 
bién.:.fli•podia. ir m dar J,Ul ataque deCidido g¡,l ®l!l.®= 

mig_ov ain•fl\ever que ~u ·:rna.rchtt ®n ai ®Y'-~ m~lillv 
!~roq.uo 6. se· diecnlpa con qtw no ti®u~ ()QlOCiM:iólll 
~Ignw:t y se lo mira con despr.,ciov ·· <lln lo quo M 
~~®j~ ~er tel}tpA'¡ si. ooto fueút a!31, rmr;ótl eu pmr.~®9 porqu® ÜR;~@g&, ViiBM Bi~mdo tlllO d~ JHl<a5tlt'C®_ a\D;Q.~~ 
~u~·y ~eml~s J.efemmroo¡. por lo qm~ 1m 1hllOO; ~~x~ldOlt' 
gil daatmtll~ d8, · §\1\S JaltM, y otrma ¡¡: · @ 

Ud.~ r,O~no iú'.ü lmeri am¡go no dej{llrlt 4:1~~ . . 1 
q~0 rcm~r. en mi~m ta, El Oox\onel· Qll'tiga ~n §t!.JP\f®~ 
it®:úiión de atac~JJ.' :zy,l enc'rnigo no timl<ef~X'oo¡,¡n~ qü~ 
nti®lilt:l.'o<ejiGrcito v~ fuett@ ií!l imponent®1""'~1 ®U®Dl1l~© 
i!l© ¡p~m. Si .llliloo.t~'O ®jiíll'ci~o \ta, mCw! 6 nM'Jrnoo, liJ!l 

'¡¡J¡~m®il'® 1~fi ühr~le~tó¡ · I~ ®WGll'Aig®s ··l;óJ~l!h .· __ i\ll®!t'~ 
w· ·.• JPO(:Ii(JiiJJJ:tt:e~; Ú.OI!l ©SillMH'fiin, k:¡¡g.··. _mili\®@'. ~Jll'!ll®·«<lli\ 
~)Ji\i\'\l;@ )! WOlW©If~!A ~ diilplf.iR'!!~Jt'ij~ -JPtllll'!ll. W©il't®JJ~ ~t 
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nniRit;. ¡ .. :L;;t JJlf.l.~.e,t:a:de .. OOJl.-duir;QO!l .,~¡:;tos J.!,v'~n tw 
r~r~s.és t11;l como 1E3 in,di6o arril)a, pm:qüe de .. otra. 
ríH\inev~ nq JJE}J:~:. si:po ~$~~r ejyc,utand¡:, .ese,;:juego; 
llalJ1,ado el tre8, con lo q]Je .. n.:üe:?.~;ra ;tmpa :llegaría 
á. fastidi:;u:§t::Ul~·J;:tJ;;itiga .en: perseguir al ene1p.igo . 

. . ~o,p~~·ªH .. s?n~i~li~r .;~n, más .• ~IW~Hi~ciones, 
poda dlStap'éill¡ ~n··qüe· .• estoy· tiel.· ~eatr9 ··.,(le ,los 
a'éonteCihlien'~os,;y pótqúe' todavía. ntf tengtf•'·con~ 
testación de Ud. y del General Yépi3z,·i1l.e· 'liihér 
dado en e~ta ~~;. cu\llplilll,i?nt?:.á 1pis .dA~f:pficiones, 
pues senstblE)>'I'n,(j' es;: p~ro·· 'premi3d¡' de9fl·h~ . gue; á. 
copeecuéncia. dt3. ~a falta·dé 6\uhplim·í~Iitd;'de ·· .. ·Ud. 
y del General' ~pez ·á las órdenes. qtie. mandé, 
pidi~ndo·la¡ i:'~!YJ'isiónd~raquella>fn.erza: es l'Ja, falta· 
ao'aquesto¡•prt,l'a qtte· Sahtzar~~aya'· podído•'()htener 
algdi:tr..ás dé' rMursos de· todo 'géneto; ·y 'qúe'lo 'qüé 
alí'ora ocho clias·me huhiel'flí costado· com'o' üiió) · 
h6y;me costará ochcntéces más~ . Pero;:Jert ·:firi'~ ~ 
los actos etltistmiados · es nrejot · ponerleS''" purlth. 
ñhaL'" ·:. ·. · · · ·· · ··-!,,." _, ,, ' 

f·: .:· ~~ d~¡ppra,~e ri() .h~?erpo,di~8 ?qt~p~r · ~~~~: . 
m[\_.c<;m)ílo.,ftter¡;;a .q~~·. ,tengt en ...... ~t~¡nta.' l.t?~f'!· )p~~ 
cw~ ,Pe,tg,~~·,P~~g.ar~ a Salft~N' .Y Je .}f}<;Il,I,h~taJa,~ 
atiT,IIJ.S Y .. · .m~un01o~.es ,CJ.lte,So~ 9:~·~?-.,~WJ?f~,~~.p,yi;te· 
ptd ..• ~e~ü,~r~ arl_ll;ahdo ~ .Io,s 89,\)r~!'l~l~ll t,ys, ;Y ,.trapa;~ 
)a..ores. ..·· ..... .. .· , 

··,;,.Cuenca se e~nserva perfectrtineüte;·y:si,m~~-s~ 
tras 1Jropas 1'lo han: mardn1do ~obre Loja,; es pgrqttl:i 
así;COJ;lVÍi:me; .peroJas •que, mandé .porJa,..vía,de .. 
Santa Rosa· se encuentran ya ocupa~do:Ia .pla~tV 
de Za'rn:ina. · · · _;, ·. · ·. '· 
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·, ,::,:]Jn ~~tus provincias de la Costa no h;:ty• n.o,. 
y:eda.d>' ··<•·· .. , . . . · . . 

,. o· .L~.m!'ljor salu~yft:llicidad l~desea cordial-
mente su verdadero amigo, ··. . · 

- ·' h· ,, . I .. DE V:EINTEM.ILLA. ¡ 

,.AJggq()~ .~ías despu~s: recih1~ el Cene~ 
ral :ij~ta.e~ta cana pri:v¡¡da d~l Minist!O de 
lá, Gt.ierrái ··.· 
~' ' .. ; ;· : ·' ;' •• , < 

., '' "~ lSS~t~Quito,' Diciemb~·e 16~ . 
Señor Genei·al Don Antonio J. Mata. 

·;>;,,~,·• :•·.,: .. ... . . . .· . ·.Ambato., .. 
· ': ·y¡ .distinguido amigo y compañero: . . . 

, .. Quedo inteligenpiado de que Ud. ,ha .reci};¡ido 
comiu:ii~;acion~s del Jefe Supremo, en 'las cuales le 
da:aJgunás instrucciones; creo que··en ellas le·dirá 
lo qüe debe.Ud. hacer, pues él se ha reservado la 
dirección de esa campaña. Ud. le dará el más 
exacto cumplimíen to, y para poner á cubierto su 
respous~p~\Jq¡¡,d desocupando la plaza de . Riobam-:, 
ha; le com~nüpará sus temores de que la ocupen 
los tevoltosos. Cteo que también le habrá dicho 
P'ik¡¡,\go,!'\qbre el estorbo de los pl'isioneros .. para 
~t!J~So qe rf!.gyilidad 6 ataque. ·:. · . . . 
,, i':S~,,sabe, pasi con certeza, que lafuer~a d~ 
q.u~ !1 __ ~_-~P_.O_: __ n_ en_. )10 pasa de 150, teniendo_,_ es .. o sí, 
l¡¡, m9viU<l¡i,fl;.por el robo que han hecho de caba-
llq~,c;p~ro J\»:pgsitivo y muy positivo. e¡~, qtt(3 care~ 
oCf.l~r;-,~e.:mupipi0nes y que ,muy pronto se les pued(3 
~~~wfm.\llrtr~; ~;: . . . .·. . . . ·. : . . . 

· Hasta hoy no sé la comisión qU:e ha traído él 
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Doctor Jarrín; 111e empezó á contar algode h> que 
Ud~ me ha dicho y el deseo que tiene'de separar­
se debnando de la División. Ud. debe decírselo 
al Jefe· Supremo; pües • él será elque·:deba re-
solver. . :·· . · • :·:.. '·' 

Como siempre me repito de Ud., sn afectísi-
mo amigo y servidor, . . . . . . ..... ; , : 

PEDRO p, EcHEVERitlA;~ · 
• ·.·Adici6~.~Dígame Ud; Qficiahri~lit'~ :~~~Ó; ¡ ·~.~ 

han venido los oficiales Oleas y Salvadói"' dlll u:Bá.~ 
talión 16 de 'Diciery1Uté?·, puefi acfüí nd.h~tr presen-
tado liminéia; ni pásapoi;te. · · . ··'""' · , 

' ' . ·. . -·' . ·, ,''' .· 

Esos· ofÍCia~s fueron· dos d~. \os,.x:nuchos 
desertores de ento11c~s~. . o: ·. · • : .•· : ~: , 

··'El 'Delegado SalVador; púi,,S'~:t::p~rt~ .. 
y con ]a mism<} fecha anterio,r, dirigi(),,,_,tam­
bién al . General una carta concebida' . asÍ:: · · 

J. ' .,, ,. . ., ' ' ;. 
1882.'----Quito, Díciempre 16. ,.: ·•. ,, ~ · 

Señor Gerieral Don Antonio J~ }{I~t~; '· · 
· Ambatch '· " '' : 

Mi querido amigo: ·. · ·. · : . 1' , . •· 
· Desde luego está precoricepido''qUe: llay'4~ 
· sobra en Ud., voluntad, energía y aptitudes, ·para 

debelar la facción· que ha vuelto á pon~!' t:~jaque. 
esas p}'ovincias; y encuantoá las dee~p9¡9,ne~.qué 
Ud. ha 'sufrido y . al clamoroso ábandó,rro' de1 l6s 
Jefes de los cuerpos, es evidente qúl:l ~o~· 's\i:co~s~ 
taricia y tino puede remediarlos siquiera' ~ri' pa~:tie: 
:Por lo demás, Ud. debe pensar que lás':;íitjiíicio~ 

)ji 
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nes .. ; di fí.cllés ~ori 1uY:h1ceri:tivo de gloria., y- prestah 
'ocasió* :á los · hdffibté> de sÍ.t talla. para lhcir. sus 
aptitti:de~.: Ile digo esto,' ménos con el:de$ed de 
e~timtih\.rle•:que~cori el prop6sito de:·: hacerle . una 
retn:.niscencia de los importantes servicios pre8tá;-'. 
t\(lr;, por,Ud. :en los lances más cotrtpi'ontetidos u~ 
ia pat;-ia .. , .. . __ ,. , ,; . ; \. .... , . 

Hoy~6:m:·aiíé.na sáldrá:el "Batal.ll}n Oonven· 
cJ§n~; 1 J\i'~qeA!i: ~qg,,pl~z~.si:)PH!/-;que U:5k1.co,J:l a vi· 
SC?J,Ie ~HW )mx!t. lJ~g~cl(), f1. L{l.t[t\'mr}ga ,a,br?~, .. ·. qpe~¡t ~­
cisf!~s\,~~bJ~ ()l' (\lf:~,rnig(), compipal1d~ •. ,su~) ~!l1fk. 
m~en~os pama\a:arlo en ;J?Hlftr,oq reclu<:H10, ~,1~ 
encanada. de Banos, en cuyo caso se d1spondra 
()R9.J.;t.tnH\Il1eJ!t~;,qq~- ,e,1. G-.Gnet;~J.L: );;épe;¡~ ·,salga de 
Riobam.-ba con su fu~rza ;:dg~.ra,t~,6,.l?s.J1ej~L~~E~. 
clJ:l)S,y~!tos)~ vp .. gar sm éxito sobre las,Q.ltlplamciCs 
déld · córdiil:era: · ' · ·· . · · · 

,,~ .. ,:,Sirt~D}fis'p'or esta' Vez, y· 't6gáric1óle' no'· olvide 
la estima:cl6n' qtúi le profesó, se despidé su amigo 
de' corazón,' · · .·. . . . . . . 

. L:koroLDO F; SAt vitidn. 

Au~'.c~incio de todas parte~'séle ··indi­
caba. ~1 General Mata la necesidacl y. conve­
nierrciá. de 'atacar á los . nivolto!?os; él: daba 
tiemp~ ál'tiell1po~~según' el dedr de' Phit~r~ 
.do, t!tu'i'ndo'.hata·a~ l!,abió':Máxúno,· no·obs~ 
t~~t~::w~'l(¡ts~ '.á~6d}¿~¿r_pbf un, M'ibHti'b i~~ 
P~rtJri~n~~:.<~i#,~) .~~pJraoa: ,,á s~r ~1. J~indpé 
Ro¡,p• cle.l~i'JD)pJaAJJra,: .~nm. cJJaodo no. 1~. fa-: 
Yórééies~ 'lá fórwna: como al' joven. vet1cedor 

{,~ - " ••• ·j ·.:.' • • 
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dé loS fraf.Jces~s. ~h st.f .flltHi'a' 'd~sgrít~l~tia' 
~u erra. ; ·. _ _ __ . . __ ._- ___ · . . < . , ~; ·.. · 
. ,.,., ' .• El (;~ner~l y¿p~- es'üici,o~#dq''~n .. ;l~~O; 
barriba cor.d_a. suet;te aná1_qga con .J.qs .sttl:~'!J~ 
ternos con fiado's á ~su :mand<.i:y sé -larwmt~ba 
de falta de ·apóyo en 1.os demás empleados _ 
para llcnar.~u cometido,, en ,estps,t~-rtpin.os: 

Señdr Geíwr~l Ant.onioJ.~Mattt -' , · 
·Amb~t%} ;.,: 

Riobamba, D;ciemhre 17 (le}882, 

Mique~ido G~nétaif,atnigo: ___ .·· _ , 

Jamás me ha piis~do lo_ q~e voy . o1-w~r.vanclo 
en estos tie!llpós. __ Cada nón'ioi!e· cl{}'_ciiaf:t~.H ,hace 
y obra corno le dasu 'mhclia g1úifl. ,~o· s'e'·obede­
ce ·á nadio y todo _es· ., túi'. labetihtó' i#hxpBdtlilé', 
A:qüí metierwUd; sinpoder'diúii!Hir'gor{ 'las:.'6r:.: 
den es peren toi'iaS' qüe he réiiqid6, ridr ·la· fáltllY dé 
coopéradón de 1ft fú1tQti'dad·civi1. -· No hay o!i~a!~ 
j es~ no ha y· ve:oiíés . pida·' cbrid úcir t'~ti tos/ '(i,Uferiri'ó&; 
parque étc., .t~iüiqúe yo·r~Yien.th ~.1\.P,b:~~'lám~a~­
mo .. M'ient'ras ttfrito, el \feil~b.tl y-ein'té~ilflí!J'q· 
ignora todo y no podiá hacerifle'jústrcht"sh~ 'Cónb':. 
cimiento de causa. . · · '. -·:. · . · · . 

· No'veo, :mi·qúe6l:l6 Gan·erá:l, el mh}hentb de 
tl"anquilizarmi espíritu q1ie·S:ieril'fü1i:Y·vivé'eii'''dg6j 
ni a con tan tos _ qontratiémpbs: _ · _ _ _ : -····_ ·•; : ; .. · __ : : · • ·' ' 

. ~reo conveniente que Va'fuer'ia,~l(rdt~titoi;at~(r 
nuéstrf~ rriai;ch¡¡; de@~ v~uir )iastft;'; '~it"~ ;éfu'dafti 
púes .ya· habrf yistci' Ud.- el pfóp68itd ·-a~ fó$7.: EtP 
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tol'l, €q~signado o§cialmente por el Comandante 
de'Armas. , · · 

,,,;Eh fin, mi deber está cefiido á dar clleritaá 
Ud.' dé todo, como enrenlidad lo he hecho,' para 
que'Ud. éonozca los hechos y disponga. · _ 

;, L' Siempre :de u a. su muy amigo de corazón, 
··' >; ; .( ' < '·' '· M. S. YEPEZ; . . 

''· 
·. ·A mayor abundamiento, veamos lo que 

ocurría' en Alaúsí en esos mismos días, con 
el'cdndci'do Coronel Fiallo. · 

1882;~Al[,usí, Dicierribré 20. 
SQñor G~neral Don Manuel Santiago Yépez. 

, .. ,.~··<·, . ·. Riobamha; 
· Mi qnerido General y amigo: 

. , ,; Hoy á)as diez del día que se dió el primer 
toq~e dé marcha he tenido que sofocar un motín 
de·cua:rtel:ericabezado por un sargento, por no ha~ 
berles pagado el sueldo del· mes próximo . pasado. 
A diého.!¡ai·gento y á dos individuos de.· tropa los 
remito lwy: para. Guayaquil á disposición de mi 
General, par~ que resuelva lo que debe hacer de 
ellos. EnJa•conducción de estos se ha empleado 
s~ete soldados· y un oficial y con el resto de la co­
lurhna marcho á mi destino. 

: ' :Sinembargo de la subordinación en que se ha 
conservadoJa columna, ha dado este paso, quizá 
obligada de la necesidad de dejar algún recurso á. 
susf~milias ya que se ve en la precisión de sepa­
i'a),'se.:nuevam'ente de ellas, sin que encontrase por 
inbparte' ·ra~?n justifiéable. para descuidar. el pago 
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de áqilelh>'s11eldos, pues ~o ignom" ua.::q(l¿. ··p:~~·~ 
tener'contento al !;Ol'dado es·menestei•;iehpago 
puntual de. sus.raciones.ysueldos~· ·· .· .... 0. ,,, .)·'; 

. Con r~fer(!ncia á .. Elíseo J.Jeón se :me .as.qgQ;t:~ 
gue Ud. ha ofr~ci.do públicamel)te <;larme.:~~:~;. baja 
por no ha9er marchado á Cuenc<1, aurlq~i~. ¡:;e~'sin 
raciones pfÍra la tropa. ,Si Ud; .cümple, fu:i' G'~n:e~ 
ral, con su palabra; le agradece'ré ;-infinitoly in& 
dará U:n>nuevo motivo de ·estimaciq,n, ;'.QOJ;l ;'J~ .;l.lé.f 

. gui'idad de que esa baja, .aunqtte fqes~ ÍJ'llp~i:é,CÍ~at 
jamás püede deshonrar-jt hombres de mi éar~Cter 
y condición que lleva frentempy .Jiwpi~{··, 1 . ·,v 

.. Siempre de U :l. su a,migo y ~.J~i? 
V IC.TOR FIAr; Lo •. , · 

P. D . ..:_:_ En el momento que cerraba eaÚic~r­
ta llega nn p0sta enviado por el Señor Coronel· 
Don Carlos Ordóñez con rlirecci6n al.Seií.0r G~ne;. 
ral Mata, cuyas comunicaciones han siéJ:o• .asálta~ 
das y artebataclas cu las al-turas · de¡;Q~jontambó 
por los sirvientes de Don Belisario Andrade. Es. 
té asegnra que 1as fuerzas revolucionarias: coman;.,;: 
dadas por P1 Gen~ral Sn.laza.r entraron:antier tat-) 
de á la plaza de A zóguez, en el número: de doscien" 
tos cincuenta contados urio por ltno.'incluso.··:los 
oficiales y sesenta de ca,ba11ería: EL Jfiencionado 
posta es· sirviente del Señor Ord6ñez:y:tnerece·, 
crédito. , .· ........ · .):.:::·: i,:_, 

No dudo que este aviso le será, oportiino .. pa1'a-: 
tomar medidas contra esa invasión q.ue -sé;i .. dbcige; 
!1acia el centro; según lo revela por st(g ·mo:v.irni~ti·y; 
tos. · Vale. · .. · 
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· • , t.IQJ'·.;hwasQft¡!S A las órc1erws de Sa,l<l.zar 
f!~~~rori efectivamente··. por las goteras. ·de 
Cuenca, . donde existh, atrincherada, . una 
fWbrte ,división· de 'vet~t.~nos que· se dis_puta­
l?A~ ~~ tr!tihfo sóbt:é ~q u ella Pt:!Cl t1eñ~ facci(>ú~ 
t1t,~y; r,t;~t~l~rm~,n~~. O'rga11i/t<lqa é. i'11 c1u.4aW~­
m~.Qt~:· m~jpr .• 4i,?.PU~s.ta paLa Ja gq~rrfi Y.~i­
(Jgtd¡:t,p,gr v.n: GeneraL.á toda,s l~.C(j!S. ~~p~ttp 
y::pr€stig;ioso por. sus vastos conpcimientos 
militares,. por más que la Señora de Veinte­
milla • preter)d¡:t ·llevar ·á t~n.to · · extremo la 
pasión política; negando· á Sal azar lá ' com­
petencia, aoiho negara antes al General Flo­
r.~~ ~t';'~~P!í,.~sli . cl}_min~t~ facc,ión, .· ~~pito, 
~Hr,1,g,.\a :RP:;Rot~pci~l d~ las .. trqp~s .. ,di~t~.to­
d~~,~~-~Ms :qtJ,~ Je,s faltó un jefe.qe rp4s 
qxjq¡;<que elque tuvieron por entonces. 

· ~Bet<;> agotemos los documentos . 

. · ·. 1~S2.~Guayaquil; Diciembre20. 
· • S~.:l'í(n; General Don Antonio J. Mata. 

· Ambl\to. 
. ,).ti· querido amigo: 
;!Ioy.he .tenidola'sat.isfacción de r.ecibir la 

~stimable de<Ud;,'dé fecha 17 del pr.er,;ente y por 
mi ailtm·ior qu:edan contestados los puntes tel~¡,­
tlYIJS á ¡la ~en ida del O.oroil.el Baquero y explicada 
. p~#~ctamente, bien la manera con que debía com­
pOl)tars~. JJd. con el , ; Coronel Ortega.,. pues el . ma­
yor de los ,üi.ales es la etiq neta 6 división entre 
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lo~ míüs; y, ·11i fülta unióhj sübordinaoi('m;' mpral y 
dif¡ciplina en el ejército, e¡ u e si por clesgn¡.qi¡¡,' c,o,~ 
mon'zó desde los ·j.efe~ de<riJtn. graduaeiéJn, sé ha ido 
lüú5fél~db' 'tqcs;din~ é~t~l .. ~ híu~b . .lá · dhl~e de~''tr~pi/ 
Iíi'ci,(lente que 11ti:y· '<NK'reguln.rizarlo sin falta· aJ~ 
guna, sin (1uc para ello sea necesario 'érilpléar:h 
fuerza sino que creo bien que con la· sagncidad•y 

' eltino qne 'ú u d. le distinguen podrá coriseguirlo 
todo; · ' · 

· N o sé los in convenientes ll-'J.O . h~y~tr' .t~~1f~lq 
en Qúito pani..e11viar los batallólles ~~26'\6 '114,'',; 
poro según estoy ínforma<1o. de las fue:r,z,as,. ;:q.\}e 
tiene .Ud. entre Riobamba y AmbatoY:ienén .á ha~ 
cú más del doble de la que dicen ti.enen"ios .. ~r:~.J 
migós; y, si así fuere Ud. puede atacarlos <_:oÜ ven~ 
taja,. incidente que hay que verificarlo }:\itra ·impé~ 
dir que ~arasti con sns fuerzas vaya: á ,reunirse á. 
Salazar, c1uien se ha retirado á Azóguez, espe~an· 
do talvez el qne se lG. re una Sarasti,; y entoncessí 
at<'tcar con ventt~ja á b plaza de Cuenca que ha 
sido respetada por Sal azar, sin poderla atacar. 
]~n Ud. consiste, pues, mi querido. Gen,er~l, por- . 
que con un día de anticipación podrí~,tn hacerse· de 
la plaza de Cuenca, donde encontrarían los eie­
men tos que les proporcionara la derrqta de nues­
tro ejército y los recursos propios de aquella pro­
vincia; feliz m en te como yo preveía lo q.ue podía 
hacer Salazar previne á Ud. con Ul~.ticipl;lciqn, el 
cspion<~je y eL batir completamente }lasta extermi­
nar á.esos bandoleros: eonHulte U d., 1wes, Jas p1ar~ . 
chas,y contramarchas qnetem:lríaqn,eh~c(;)n J<:ts 

·posiciones que U d. 6 los enemigos . podían tom'a.r;:, 
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no dejarse bm•lar en la que lo dejen áUd. en,tal 
posición q uo éllos puedan avanzar umt 6 dos jorna~ 
das.· con• dirección á Cuenca; entonces· sí la, perdía 
U d .. por .completo; así, pues, tome U d.las doacien~ 
ta8 n,oventa y nueve. probabilidades de büen éxito 
y .adelante; y así tendría la satisfacció!l de r(')Cibir 
el parte de una nueva victoria debida á Ud .. que 
par~ ello tiene y cuenta con elementos suficiei:üoo. · 

Nada quiero decir en esto, lo dejo para cuan~ 
do tenga el gusto de verme con Ud., entonces ha~ 
blaremos de cuanto ha. perJü.dicado á la causa la 
falta de haber cumplido con mis órdenes del moo 
pasado, que impartí,· pidiendo el envío de las co­
lumnas "Yaguachi" y "Babahoyo", de las que na­
da sé lui;sta este momento que son las once de la 
noche del 20 de lJioiembre.. Por consigúiente, ~i· 
no hubieren salido hasta cuando Ud. reciba esta; 
organice y arregle ése asunto como· mejor. le pa ... 
rezca, pues esas columnas son de verdil.dero empuje 
y con sólo ellas me prometería derrotar á h ruerza 
que tienen los bandoieros; así, pues, debe Ud. for­
mar su combinación de ataque sin esperar el re­
fuerzo del ''26" 6 "14'', que podían talvez haber 
salidó de Quito. Procure Ud. darle un poco de 
ánimo, valor y entusiasmo á la tropa de su man­
do y verá· U eL como se enardece en el combate y 
antes do dos hOras de haberse comenzado los fue~ 
gos el enemigo , estará . derrotado por completo. 
Esto es·preciso,.porque le repito á Ud. que si se 
les dejá á los bandoleros tomarse la vanguardia y 
veüirse sobre Cuenca, unidos á Salazttr ·se toman 
eso. p1azai~!Jorquu~lo que es de esta no puedo·. en~ 
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· viar refnerzo á Cuenca, que sería talvez Inoficioso, 
. porque los Sarastis no pudieran hacer la maniobra 
que yo le indico á Ud. en esta; puesto que ·Ud. 
los detendrft eü su-camino y 'los ex:termiúará por 
completo ... 

Al batallón 6 columna ''16" le ha provenido 
el desaliento ó desmota1ización, á consecuencia de 
1 a separación de su primer Jefe: cuánto siento 
qtw mis ·buenoe amigos, PP,r suce'~tibilidades .. que 
no valen la pena hayan 1do sacnficando ·la mo­
raJ ·y disciplin:a de la tropa, cúatido bien se sfibe 
que de los disgustos 6 resentimientos de familia 
como los que frecuentemente se preseütan entre 
compafieros de armas, se satisfacen y concilian 
de un rilometlto á otro, olvidando las Ofensas y te­
niendo ·presente que todos son amigos· dé 'lb: 'misma 
tftnsa en que se defienden patria, honor y fntnilia. 
Querid9 General, cuando yo leo en ·las distintas 
comunicaciones, cada cual eon s•.1s qu~jas, · .renci:· 
llas y sentimieritos 6. disgustos, me digó á mí mis~ 
m o: i Qué pesado es el mando, qilé amm·ga es la 
vida!. Todo lo tengo qne soportar·sola.mente por 
sostener la honra y la dignidad fle mis amigos y 
la confianza que en iní han depositado~ ·. ·. · 

Seré cansado en repetir á U eL de rio' despVéil'­
derse de la vista del enemigo, para 'coaJ:Ititirle á 
todo trance la uni6n con el otro; el que Salazar 
vaya y se i'emia con Sarasü me importaría·'· poco, 
porque los podría batir con ventaja; pero no suce-· 
el ería ·lo mismo si fueran los filibusteros de Amba­
to f.Píllaro con direccióil.á. Azóguez pata atacar 
á: Cuenca, donde la familia que más sufriría sería 
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. la deO!d6n~o/r:.:Y}ift,.11,1p~p~¡l;os nos, Cl)Y\1p\e.:,f1alvftr .á. 
Psta y, a,los dem,as amt~<;íf' de esa. provmcw. ·" 

, i :ftA, Qoronel .. Paredes que ecl_t(ln leal amtgo 
11qe~~rp, d¡3he continuar en el destipo que . estfJ,ba 
jnt&f.o á U el., mas no en el de Comall(hnte de Ar­
i!J[1S do ec;n. ¡n:ovinc,i.a, según extr:nofi9jalmente ~o 
, pe sabido, y

1
,:;¡,qnest,e nom);¡mmieutó.np está en m1,s 

. ips(rn~~~.i.?U~~' pues U.d;~.· ·UP debí(). ¡:lepamr aJ Coro­
;¡;¡,el ~acitiEii"01 que de w~os,1uodos;;l\l,S ,.fJerá dema­
Riado útil, cuando tenga que IP;¡trchar sobre la 
pr()viqcia, del Chimborazo; y en cn.so 11e separarse 
Ucl .. de ln pro\·incÍ¡t del Tlmgnrahnn,, puede Ud. 
nombrar Comandante de ArmaR, aunque sea de 
milicias á nnest.ro amiO'o Pablo Arbornoz ó al ami­
go q ne clé · verdaclent~ente garantías y confianz<1. 
1 !ara nuestro partido, y si no lo )m hiere, refnn~ir 
los dos empleos en la porsona.,cl,él Dr. Juan Rm~. 
. . . L,Q. energía es Jo más indispensable en estas 
circunst,ancias. N o tenga U d. respeto n.lgnno á 
Jlllestros enemigos y saque Ud. cn,hallos y iuulas 
sin reparo algnn(), ft fin ele poder montar unos 
cuantos hombres á mballo, como soldados de ca­
ballería, y el resto pam poder movilizar ol ejército 
á cwtlquiera ,ho~'fl¡ ,,en la dirección . que Qonvenga; 
sáq\telo U4. todo~1~or la razón 0laJU:~rza,,cn la in­
te~igencirt cpte el pfJ.ÍS le agrndecerft ,,después ¡>\l 
procedim~\'l1?1to. L0;'( condescendencia .no. hará á 
Ud. si noflt;Ítninal, al menos responsrtble. C~nfío, 
'pn~~~ en V~· ~~Uw~.<;>, y para todo1 . pne.sto qne ft 
mí 'si no me.(3~;;i)Tipo'IÍble, al menos. m~ ,ew mny di­
fícil el poderme ir á esa. PnrecG, pnes, que le he 
pabládo dt;J todo; y sólo me resta el espernr el par-
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·te de Ud.' de lh vict.oriR obtenida sohi'e los · ené-
migos; , 

Pido]('{¡, Url. nn conlinJ::saludo · p'ara todos 
los jefefl, oficin.le:'\ y t.ropn. qne:·.eHtfi,n á iúu;r órde~ 
ÚCfl,; y., ;e~p~rnnrlo lo;; latlr~l~p c¡nP .•. n.dquier,a.n_ con 
la nnev:} v,t,ct.orta, me repttor(e 1 ~orlos como ,S,lElm­
pre, sifirl~rnt:iable nflligo, ··.·~ , : •... · '· , '· · · 

: ""': ··~~ ... · · · . ·, ·, I.: ·~~·V~ft-tir't:~i:p~~· · · 

Basta ya ·de docum.entbs y'prosigamos 
el curso de los aciagos sucesos de esa: ~poca, 
en que ·me hé· ~fetcnido á cómprobarlosde 
modo irrefutable, ya que en . las , "P~gi,nas 
del Ecuador'' no se , hace .. sin: o enunciarlos 
€on apreciaciones, las <más; . antojadizas y 
muy pocas justicieras Y: exactas:· 1

• o.,), • ;::{ · 
He podido insertar todavía algo>más 

de un centef\ar de :qficios y de cartas, ... has~ 
tantcs paát•(ormar con ellos üh yolmnen 
de mil páginas; pero· estimo shfici<::qte. á mi 
PI o pósito, .]o copiado, con }() •Cual ,podrá: el 
Iectm; juzgqr con pleno· ·conocimiento :de 
causa, sh después de la impopuhi.ridad decl~ 
Dictadura .. · era sostenible el odioso r~gi¡p:eh 
con un ejército corrompido y nocivo ·~úi.q. 
para la misma causa que·defendía! ' .. ·. ·.·· .. 

. . :. Sali6:de Quito el refuerzo: a,qunciado 
del ''Batallón Convencióri''y conél.se·pil;So 
también en marcha para el Ouartel ·:Gime-
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ral _el Mtnistro de .la .Guerr<,t, gu~_ quería en- . 
sliy~r los· medios_ de moraliZar la úopa, di­
;l~igién'dola sobre-el enemigo con plenas se-. 
gmidades de bu.en éxito. _-,. -. _.- . 

' _ ., · 'Sárasti en cuanto_ supo el_ movimiento 
se lanzó para atacar al General .Echevegía 
en su cam,pam~nto de "La Ciénega''. El 
Generál, ·Mata, por su parte, salió en~ pos de 
,6l':c:O)iJa División y pudo evitarse ini..desa~~-
tre· ¡:iremat\lro; ' . _-_ _ · _ · . · 

· · • ·:Reunido ya todo el ejército dictatorial 
del -C~ht!6, '.Sarasti se cuidó perfectamente 
·de: pt9vocarlo ,>hasta mejor -ocasión. 

·. : :}!¡~ 'General Mata aprov,ech6 -de la lle~ 
gada·c;Iel Ministro para :realizar su:anhelada · 
:separación '.de :un mando asaz :aci~go; :entre­
gólo :en manos de Jas que se . podía confiar_ 
y .elnp:rehdi6 su:marcha para Quito. 

Pero Echevtitrria -entró desde el primer 
mÓIÍlent6 '\en los horrore8 de 'la obsesión . 
. Ortega' se:apoderóde:él; hizo quedejército 
:m~u:chase;á jQg-uea1·, frente á su hacienda; 
lo ¡pre~ipitó desatentadamente, ·en Golumna 
cerrada sobre Qüero, donde á. la sazón se 
hallaba ~a~,:asti preparándose á ·partir en 
huscá:de'posid6n mejor, y unas __ ·cuantas · 
de~ca.rgás· .,füer.on.lo .bastante para que.•el 
Jeji.re'S,taui.ador '.•recogi€se, sin ningún, .es-

';.·,·: ,,··.;;.···· 
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fuerzo,, h~st~_rehl)yerMo la· luch~, frx1fqs ~ily' 
más riCos y abund::mtes qüe los qe pap',.f\ri-
drés~·- ·_ · · .·· - __ · .. _ · ·._ .··~·<·-·-· -. 

lia Sefiora de y eintetuilla. ~tri{)liye"la 
defe~cúht. dd :ejército· en ·g~er6 á}~ t ~1\l~_la,~· 
ci6ri y d'cs~echo de lossoldaclo~. · . ,\o .~req 
que m'ás aún que eso, :iriHúyerón l~.,f~Jt;l,. Ae: · 
orden y lá debílidad dél'Géheüll~~cl:itiNétri~ 
en habers~ entregado á. la peri9i.a.·:. t1egativ~ 
de un • jefe que _sólo_ con~ocía, ··la ~est1,-a'tegia 
del 'capricho' y la t~c~ica d.e la. petU\~mci~'. , .. 

Al llegar á'QmtO el: Ge11eral, .M,)tta; 
pu(\Ó ttlUj Ol~O. fep'etit C?t).'.feJaCi6n' a; 'Qtte~ 
ga; la·· frase'' célebre de _Fabió, _-{i:Ú<mdii~~­
impuso cte ·la derrOtá de Minucio!,_ >•:se :há~ 
perdido más presto de lo que yo,.'espéniha;. 
aunque qüi'zás . más tarde· qe· lo, _q~.e -~'1, 4\l-
biera desearlb.'' . ,; ... , · 

Y el. General Echeverría,· :pudo ··~'su· .• 
vez parodiar á Paulo Emilio,' que•' en vi(>- A; 
decir al·mismo Fab'io, después de.sú detro.7 
ta: · '· · - · · · ·· · ··· 

:_He' sido primero ve.ncidojiór '.<:Jite~ , 
ga y luego p.or Sarastis.... _ ._·· " ¡ , >;.:, , 

Nb sabré. decir si · riúésho Minudc(' 6' 
Varrón supo imitar en todo á S\1S_,,.m64#W~; .. 
pero ei·hecho es que .sólo .res~lta_el·p~r~ddq ··­
en los sucesos desgraciados de aquellbs ihis~ · 
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tres varones romanos. 
. Pravisto ·S aras ti, cuando memos lo pen· 

saba, de cafiones, fusiles y pertrechos, sólo 
le faltaba más gente para dar á sutropa la 
respetabilidad de un ejército. 

Pronto latuvo, ya por el concurso en­
tusiasta de los adoradores del dios éxito· y 
ya también por la inmediata llegada de Sa­
lazar. 

~os jillbusteros habian ascen&ido á la 
categoría de beligerantes, con sólo haberse 
rendido á discreción una buena parte de las 
tropas del titulado Gobierno constituido y 
habers.e equilibrado las, fuerzas que queda­
ban, . una en frente de otra, en el corazón 
dé.la República. 

Sarasti y Salazar que andaban precau­
te]ándose en su primitiva impotencia se ha­
bían completado. 

Por qué no he de decirlo,. Sarasti en­
tónces, era el caudillo simpático y valiente 
de quien esperó mucho la juventud que le 
rodeaba entusiasta, creyéndole un republi­
cano á carta cabal, el portaestandarte de 
las ideas de la época, no embargante su 
origen extranjero . 

. : No faltó quien lisonjeara su .vap.idad 
poniéndole en parangón con Lafayette. 

· Salazar, á quien se había odiado mu-
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cho, ÍJero muchísimo por sus tantecedentes 
políticos, se presentaba,_ al decir de ·él, rege­
inerado con nueva!5icleas ele tolerancia y de 
progreso; .cubiei-to con el ropaje en •todo 
tiempo respetado de su personalidad docer'f" 
te. Los quiteños que. para poner. apodos 
tienen toda la sal ele Andalucía, le llamaban 
el.GeneYal MagdaleJta..... 1 

Eran; pues, ya cábeza y corazón: bra­
zos para la ;ejecución de Ia magna obra ha-
bía 1os bastantes. - -

Entre tanto, el Palacio· de Gobierno 
en- Quito semejaba una gran casa de aliena­
dos:-- todo era allí confusión y desaciertos; 
desconfianzas' mutuas y mutuas emulacio­
nes: el bochinche más perfectamente riclícu" 
lo que es dado imaginar. · · 

Todos emitían- su respectivo .parecer 
¡¡;obre las cosas de la guerra, -por supuesto, 
tratando cada cual de que prevaleciese su 
opinión sobt'e todas las demás. 

Con decir· que las fregonas y los pin~ 
ches de la coci~m de- Palacio- metían• también 
sucuchara en la amplia fuente de la políticú 
del día, creo haberme explicádolo bastanté. 

Recuerdo que una noche -rile ·mandó 
el ·General.Rcndón á que recorriese los 
puestos avanzados; de vuelta de mi comisión 
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fuí !en ... su demanda y .me encentré<em;'!;m 
cQ.ttedor..de · .. Balacio con~ una· de• ·las ·oriada!i 
q~· laJamilia ·VeintemiUa; que ' me sali6>al 
eucyentro;pa,ra pedirme-. cuenta delq:qll~ 
ocurría. · · 

Era: tma mujer, per;o yoJa,m,andé'.enho · 
ram.~da.· · · · 
. ¡ J?onito soy yo. ;para .re~cl:ír .;:pleitt>.~ho-
me.naje.·á:las Jr~gonas! . . 

D.i<i:e}a Señora.de :VeinteQlilla.que Sat. 
vador .. para halaga·r ·á los revolucionarios 
abandoa.ó á-Quito.el8 de Enero . 

. · · :Dic.e,: además; -que ·.· .. ac;ompafia:cl.·o,.· del 
c.t.terpo .. dip.lon:tático y sus •Ministros" dió· ot­
d.e.Q ;para .que,Je 'siguiese:el .ejército, so<.pt~e• 
tex.to· de.que-el.com;batedebfa tmbarse fue­
ra de la ciudad, agr.ega11clo que. e}.··. General 
Rendón .y. dos Generales más, comprgmeti­
dos.en Ja traici(m, eran los únicos ·• conoce~ 
dores del• secreto. 

:· :Aquí ha incurrido la bella . autora d.e 
las "Págipas del Ecuador'' en falsedad; en 
calumnia; y lo. que es más reprochable· en 
élla;,, en, jngrati tud . para con servidores ;leales 
de,;S.I,lJio1,:.q.ue lo habían sacrificado todo, 
h~sJ.¡l Jtt1~ buena parte de la, dignidad .y del 
Q.Jg!JUP' militar, sosteniendo' en Jo posible; 
un~; Dic.tadu:ra,rechazada, por .los pueblos· y, 
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eH' qu~·r oomo:-he.•dicho, comeniahan:-Mr:in~ 
terven.ir··:bastaHas gentes de la.· servidumbre 
de;mh:a familia :que se creía da;dÜlastlá·'rei, 
na,n~> en • . :la , pequeña· · monarquíá ecúato~ 
rian:a. 

·. ··En: ecuanto á. Doña .. Máriefta\' era,, ot.¡¡a 
cosa, . .élla·séhábía~:acostumbradb: al vasá:llaje 
u!)')Jas-¡ ved(,'ls simplemente, galante.':}"'· ·.;las; n:1ás 
set.vil . dé casi, todos-los,tenientes•d:el · UUcta~ 
d(j)~;.¡ ·y:'lt\> que:' en. ';}Jfincipio ··sór(y:'ffuefa.,-una: 
condescéndenda .·espontánea· de.' •pa:rt«Y '.'de 
éllos· :~ermin6: por ·ser ·•una 'como .·-oblig!lcióü 
in~lud:i'iill.e. · Ella formab:a.'parte: · integr:;inte 
de:ese~r~:medo· ,de Gobien:te>-<y oasi~ ,:sietnpre; 
no• ~bsóbJtamente, su vó]unta<d Jtté:Ja ariitíin-
que se cumplió; · · 
· · tL>ebH~dade{'> htimanás:l\ , .. < ·' · ·· •· 

¡Oh miserias eté,todosJos''tiempos1en 
que los hoh1bres más •honorables· tfti!ti~n el. 
raw.gu:~to de prestarse á la berlina/ > ·· ·'· 

1-J~ytetneridad.enJas:frases deila/Señoc 
ra, de Veintemill~;; . ·. porq:ue.1a ,_ so$pe_ch_af rM 
zonada 6,n6, sobre el~ condticta-~diC· ·tl'nd,;;!:Í1:r& 
debe tomarse en hecho para tildái·:á Nariós·; 

· · No no puedoi::aeusar de .cónfíplicidad 
éri .;el ,plan ;a1,,Genenit ::Rtmdón¡, atm· ·'·cuando 
es~qve • ¡::on; él énr, ésos . días eil: calidad~ .de 
A,y,t1da:nte. de c-am;~WiY le :seguía;á·todas •p¡ír-' 
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tes; . por inás que stLintimiclacl con el'· ,De-' 
legado diese pie para un indiciO'·, tanto. más 
vehernente;. cuanto que Salvador; es . cierto 
que le hahigó demasiado, hasta el punto ele 
no m brarlc Comandante en Jefe del E jérci­
to, General hecho en Cayambe;·ynoreco­
nociHo Jegalincnte; anteponiéndole á · los 
viejos Generales que se; hallaban sin . colo. 
caci6n efectiva, ·excepción hecha del Mi­
nistro.de la Guerra, •recién devuelto á la 
capital, después de .su·. derrota en Quero; 

Mata y Barriga, los dos otros G_enera­
les á quienes la Señora de Veintemilla alu­
de •·· sin nombrarlos, ni aqud antecedente 
tenian para que se dudase ele su lealtad un 
solo instante. 

Hay, pues falsedad,· calumnia;· ingrati~ 
tud en tamaña imputación. 

· , • Salvador negociaba un arreglo·. seéreto 
con los restauradores, por medio del Coro­
nel Timoleón ·Flores; pero·.· ni· Mata ni 
Barriga, ·y, quizá, ni d mismo Rendón; es 
taban en elverclaclero secreto de las gestio­
nes indicadas(, 

... <fodos sabían, eso sí, que se trataba 
de,. celebrar UJl,ialilTilSticio, y tbclOS' CStában 
conformes en su conveniencia· para ahorrarle 
al país sangre, dinero, lágrimas y duelo •bas-
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tant'emente 'pródigad~s.' r ; 5 ..... 

. · Yó -le .:oi decir <entonces a · rrü ''padre; 
parodiando ... á .. Lafayettc' •qtn':jextlamam: 
''Bastante hénoshéchopor Napoleón,. aho­
ra •bagamOs· algo pol' la •FranCia"; que elpais 
reciba tambú!;z ,algún servz'cio de nó:sol1;qs> es 
prel:isopénscú; eti· ün cónvéiiib" Jionros'ol que 
tendrdq~ie acéptar,,dl Géneral V,ezntemi'tla. 

· Yi:Y'hé podido' interpretarlas · interfeio~ 
nés bcúltas de Sáhradb1'; :atribújiéndole úni: 
camente el deseo de· imponer al Dictador 
aquel' cdnvehio, contando eón d ápo)'o _ de 
lbs dós• ejéi·cif?s preparadés;á batirse, y:~ieh­
doél; desde hie~o •. unb delo? jefes;· si nO> el 
pf~ndpal.· de esa ffansformaci6n; ·· · "·':. · 

: Lo qU~ en los Generales' 'nó tra'sit1ó 
ün ·deseó desinteresado y pátr'iótico,· en Sal­
vador entí:añába la• satisfacci6W-de 'tirt •ah~ 
helb •vaúidosd. · \ · •e·:: > 

-'Sin -·duda se prometía la>''Ftésidencia 
para cuando se hubiese. establecído h páz 
hajó su dirección de la guerní) >si ésta eta 
it'lclispehsa~hlc ante la 'óbcecacióri"' dé Véine 
temillá. - ~ "·~:, :l., .. -.. 

· Aficioriádo almándo ert el, ejerdt:ib- in~· 
ferin~r dcl'Poder ·~jécuüvo;'1é -quería,<;_aca­
so; _por periodo: fijo y sin-.tehefencitna::otro 
que· m::~li.data :aúri''tnás que'él.i' ·" · ,, · 
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.. ::.En:.~na. palahra,::,_~l~~pr;.:Si-.~-:~~~! 
<l~TPrt1m~t;ivº :ooav~fi~d~ rw-t~meilte de 
<!-~~Lid~§ ~¡::wrales,n(>,- :·, - /. . -·' 

.. ~, ,~.§~,-¡:g.Q~&~ff6,, JíA,-itraiqi(>.,:Lqp6te~t~a 
RttM~~-·~%s..;uatmi\t~a .,. :de)l¡¡ ,y~ti4~<;l ,_, ge .. , m~s 
GJi!n~~RtQ'ª'-"'i' "' . . ., -. · ' · , .. : ' · 

li~N~: eJ:~~~f~~tP ·' :~n:~f-~t{-Í\/PI,!~(:). 
<;~~X~~~!"~~--- ~~Q~I(gagp"!l~---S~;!l.-9:, ~-QR~-~·­
bfl.if?99:t.mn!mt\_~SOY9· iP;erot,~i; -~lJosJ jefes 
tQ~§lSf,,~\l~~íM~;fc;>~l"\O:,SlJ,JPóY:todQs,,un:€\~­
f\lm§.ffl~ljt~(~-- ~i<!itilfPn ,<;OJ!lJ),a~i,r; j · .. -·. ! .. • 

~QPP: cgamq, t;~[ij,~techkS~fiflr~AY;\0~h'\1 
t~uMll~~~,,)~f'W.:~; ~~m~~lA-<:St?Jo,.(ls ,,Q,~E.a;-~~ ~u; 
i!9~hl.!~~9n-:,~~i\~l(t~ -P~(f\ ffiJjiH :'~~y~lª~· _.· .. : 
_ ··· $alazari~J1)1~i~:@W;~;~~8~~~-~ e~d~lt~r 
qi.~Mªn~Jlªwa._~·- -'~,~c¡mpe'~·-Y .,§~b~.f ella· 
Q}ª~f}¡lb:~,p~~;it~ t?n.~QP:·fo!~:f99m~~e' L~O: 
un.@ -Qt.}rlQ&:;,a}~,~e; ~·~e · hJz9: Im~a,,-~nl~l!~r.­
la Jlne~,- los tu/canes alzaron la ,yp~, ~~~g~~"¡ 
<l~).S.!:h·'hl,S!l~:~O~:,aQ,~~§<d-~,:~m~t.r,a~;11ns}lafp,e,lea y 
Jml?..o,\qll@-rP~l\3S.,:@,al1t~-rb~\;J,1~_,,e,Q-A~a .. J:;,ªj~k.d,«f, 
GW!rmr.~1Ji3ta\§s:.:.~i!:cnP§íaOOt.t.ª'·í~~- ,:qJt<rArtl 
a\g,WJ..~S ~~iro~~p¡_J~§::~}tt,-~{l~;P#·· ·::··P-<\l.~mg~s,l ~: y, 
~tonces •.. fyé •. que alguien dió·la vq~¡~.:: 
lt;(t,1::q~P,'IH,·-·::.~l;-~1Jef?Ji&'Mtf.;{l!(t~d ~{.f)l> .. · · •• · · · 

:.' ,, ~Q~h~~ti',f)l9~:¡P,[~Ul,e:¡¡~fi,;y:Jqs t <\(;mfls, 
~i!tib\P~~J{9-e&P.~~;r~IDP-r.~,v,:diy;9Jlt~JWJ.tcl:t~' 
hacia: la ~;:apitalJ~r~.§W~i\amwtwt;:;~ºf~ll> 
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d@J3}{)S J@Í~g,,¡gif¡:l CÓM'e:Íf3ft~U ijfl'~iMib' li~Jt'd-
... · . ·:.,:.'. -- .... ·. '··. ~ '·'" ,: . -,,·: ·.,. -~----·: :-· -.. -... :,; , __ ., ·:,-- : .. :..~ 

·cl0ss~~s en·cost>taM\'tt • · ·.·.·.··. '·· ·· :<: .•••...•..•. ·.·.····· 

· lfii'Anobi~po;~Jtbia, 'S~~~»' toft:l?~"­
ai~w~l· ·~amfjaJAllléht'Oi _porve.rt;si ·Wút~~tPphtte 
-in~aiJé't\ta~g~·Jqa·éi ifuf5i~~e( ',la' cól'll~ 
@Ui:tr dé' ~s·de:s~st-res i.de:.:un ~~6tlitl'f:ffit!e{l1t:ee~ 
pafi«9~?dº"):cu'd~1ro-.:'6' élweei bJí1'H~s. t )\) ·. • 
. .,,,dmn.:o;.(}uámt:> vió' áUI!éJ~·;;y"Ü,lban!Sli'sevfa~Jli?6· 
stiltlJi_ )á -e_ 'úli~l~S':SU\D~ifdl'ci6~!.y· ·.~:ij:1fe~L_''·si'fi!-~1·M. ;f~ 

l . . . ..~, . . . ' ... -

r~tnie·I'fto.iál~€Jy·•.•Sé'")a0•tlevblv~F#hl~.rt ffüa 
dtlsoog~;qt.:f€~iAll~ln~t'l~ h0ica4~b·uW'~~t 
d.;6\i()1Jitl#eil}i··. ·'·<<.;> ,.· ,,., ,;:; .. ,.,:.·.· 
. ·. · En el·€úM't~PdtH1r-tHt€ría.·y;"ient~n~·· 
U~S:Jhtm~;~~~uefi~:crtrullf~t\l\t:P · ~~gueJlé'. 
Wli€~~~t~teiUPné, se 'datia · .::cliijfl'ffa;~ide'isus 
a&t@S.''.:·''"c·:·: . . . . :.,.: .. !:;r:~ .. 

Salvador: ha\bía ¡.!&sapMét!idtr·yh's@i cl~~l 
conoció su a-Uto'ri&ad:} · E1 tnisilkYhiZ6·ipod} 
despu&; :dt~Sdé sir-' 'cása; · ·. ·difut~ian~\ ·t:otn1al: 
det r.han~ 1tí)lie;"le•·1ba, · c:Oiitland~~~ .. :(temaS:~t\11~ 
ca:ro~. . ,. , . ·:. ,,. · · .. "· .. :.,• 

·· ·No,'t~ .sól6·.ta: .. settt>'ra' dé,:V'~ilitetrim~/ 
sitq.o>tatnJ1i~H· ~tlS' tia'$;~· y,· ctitnoch~''.ti~H'lf'·yá;·. 
ha:stW ·lasJlfegfJna:S'·de 'Páhthif>'-inMi'vem~n'"~'· 
todo~ •y-'d".boohinchfH!ta> esRariffisn: ';'-<-' .~: '' '. 
: ' > •ID'cmasia'db'>habían:.: h&:ñó''Y)>/po~Véí'ti"' 
temmav- •:sus>r~•m:igos,: .· •. ·y •lá'oJ?lfi~Ji't:\pítbliuai 
había;anatemat4zad'ó:;·h®lli-'mu'etfua,l~'4l·itt~',\ 
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durp, con!!lenando ¡\sus adeptos.·. Tratar 
de sostenerla todqvía era ' no .tan. sólo un 
atentado,. más.a(tn, era. locura. ·Todo: Qui­
to. estaba cJ.e parte cl.e . los .llaJ11adqs restatt~ 
r.adores. N o hc,tbie11do podidn .conciliarse 
nacla que evitase ]psmales que luego suce." 
dieron, y. no. queriendo someterse .al.mando 
en jefe .. de Ja . Señora .ele Veintemilla, los 
G~nerales Barriga, Mata y Rendón se retira­
ron á stis casas,damentando; esq ~i, Ja obce~ 
cación de.l<;>s que, apellidándose. fieles no 
hadan sino hundir hasta el mango el: puñal 
parricida ~n el ser}() de la patria. · · · . • 

(;on brillante poética fra~eo}ogía . • des• 
cribeJa .S~ñora de Veintemilla·d,,.combate 
del 10 de :Enero y es la parte ele su obra en 
que laim~ginación.dela autora ha becho un 
lujo de ipventiva ,que la .envidio. \ 
, . Ips .. epi~od\os relatados con toda· la 

apariencia qe verdad, se resienten. en mi 
concepto, precisamente de la escasa dosis 
quy de.ena~se ha hed10 uso:. aquello .:ho es 
bist01:ia,. ~so.,es .. tma leyenda escrita sobre 
acontecimientos. que el pueblo d.e Quito re~ 
cuerda, puesto que puede decirse ocurrieron 
~yer, de,m)ly distinto modo de lq descrito . 

.. No quiem ,entrar en detallesjntermina. 
bles ,Y •• sólo diré. que el comportamiento • .del 
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ejército dictatorial hasta las dos de la tardc1 
fué superiül: al más notable de sus buenos 
tiempos. · Los resltiztradores habían· corri­
do vergozosamente en todas direcciones y 
las bandas de música· reco1Tían las calles de 
la capital entonando himnos ele triunfo, y 
con vivas á su dueño y Señorel Capifán Ge­
neral. Pero las tres cuaitas partes de los 
vencedores se entregaron en ·. bteve al sa­
queo, á la borrachera y á toda clase de . crí­
menes cuando llegó la . División revolucio­
.naria del Norte, al mando de Lizarzaburu 
y de Landázuri. Un batallón diCtatorial 
íntegro se refugió en el Palacio Arzobispal 
y todos los que· habían recogido algo ro­
bado procuraban esconderse. A las seis 
de la· tarde la plaza princi pál estaba cuasi · 
desierta; sólo se oían los ayes lastimeros 'de 
los heridos moribundos qüe espiraban junto 
con el sol de tan:lllnefasto día. Poco más 
tarde los gritos de Vzva Sarasti/ A bajo la 
Didai:Zurci! Viva Landdzztri! Muera Vez"ttc 
te1nilla! se escuchaban distintamente en los 
alrededores de Palacio. A las seis. de la 
mañana la División del Norte se había apo­
derado de todo cuanto había en. pie: J efesq 
o1icialcs, ·soldados, cuarteles, armas y muni­
ciones. 
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La Dictadt1ra acaba de rendir su jor­
nada ante la heroica Sultana de los Andes. 

El cuadro de la ciudad era al miS>mo 
tieinpolúgubre y festivo, 

¡Cuán cara costaba la victoria! 
Centenares de muertos y heridos cu­

brían las calles, por el capriG110 de· un solo 
hombre, por la desmedida ambición de un 
mal ecuat<ú·iano, por la audaz pretensión de 
un déspo~a. 

Eltono mismo con que la Señora de 
Veintemilla habla del asunto nos r~vela que, 
pasados siete años, aún conserva los febriles 
devaneos de ht autocracia más absurda. 

Qzeos Jupiter vult perder e dementat. 
El triunfo ,inesperado envalentonó en­

tre los reslaztradoref á los que menos de­
recho tenían á sus glorias y se hizo lujo de 
una venganza canallesca imposible de des­
cribir; 

.El Palado de Gobierno, que á la sazqn 
habitaba la familia de Veintemilla, y su pro­
pia casa, fueron objeto de las rebuscas más · 
indignas. •· Sus hermosos caballos salieron á 
lucir desde los primeros momentos, mon­
tando en ell'os, por riguroso turno, desde 
los titulados Generales hasta los cornetas 
de· ón:leries; 
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Pe1:0 no me detendré á precisar accio· 
nes puercas. 

Constituido un pkbiscito ~1 día 14 se 
nombró por aclamaci(m un Pentavir.ato con 
sus respectivos 'suplentes. . 

Tocóle á ese Gobierno reglamentar las 
persecuciones, los tormentos; las. represalias 
de todo género contra los. vencidos. 

Al Pentavirato debe la Señora de 
V einterriilla buena parte de su .fartia, El 
martirio la levantó tan alto que ya cs. .difí­
cil que caiga. tan abajo que no .se la pueda 
distinguir, joven, bella, inteligente y. animO­
sa, desempeñando el papel de . heroina que 
le había estado reservado. ' 

Ella debiera reconocer que su gran mé­
rito lo adquirió en los calabozos, como víc~ 
tima, más bien que como victimaria, míen~ 
tras instigaba (l los soldados á la matanza y 
á la firmeza. .. . . 

. Es como yo la admiro y la .proclamo 
una mujer singular, puesto que no se dejó 
vencer entonces, y hasta hoy misn}o conser­
va uha arrogancia digna de mejor c:;ausa: de 
la causa de la Libertad que élla misma in-
voca tanto. . .. .. 

Engrosado considerablemente el ejér­
cito re#aU'I'{&dor con gente que se prestaba 
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voluntqri¡1 y,~tu,n c()n m~chos de los prisio­
neros A quienes se tuvo la ¡)cregrina oc:u­
rrencia ele titular "V encedorcs del Pichin­

. eh~'';_ se-c~pre~1dió la campaña sobre Gua. 
yaquil _ _ 

ImpuestoclDictador de lo ocurrido en 
Quito_- se aprestó á la d~fensa como pudo y 
se decidió á disputar aún una vez más un 
ma\ado qt;te cl1 país se lo negaba. 

N o quería comprend€r su situaci6n y 
secmpeñaba en una lucha á muerte que de. 
bía terminal; para.él tan vergonzosainente­
Persiguió con inusita,do furor á todos los 
que no estaban á su lado rindiéndole vasa­
llaje y desterró entre otr()s muchos al más 
virtuoso de los ecuatorianos, á Don Pedro 
Carbo, á qtden la Señora de Veintemilla 
acusa también de deslealtad/// 

- Es el colmo de la ofuscación de espíri-
tu; raya.en la impudencia el acusar á Carbo 
de renwncio y de haberse afiliado por enton­
ces á los que h~tcian la guerra al Qictador. 

Si éste era tanliberal y tan .patriota y 
tan abnegado ¿por qué quería jJcr.ecer con 
szt c.fércz'to q,?Jles (pt e cejar_ en sus jwopós'Üos, 
como lo dijo en una carta que ya dejo c_o:.. 
piada? ¿Por q\lé, cuando se trataba del 
g-olpe clG Estado que lo reprobara en . prin· 
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cipio el General Mata, contestó que; con un 
tambor que le quedara fiel se sostendría? 

· · Para Ama deo· de Sahoya, más valía un 
t:amborque un filósofo; para Veintemilla un 

•· tambor era todo su partido. 
;J'N¡o veo en nada de esto ni libet'alismo, 

ni abnegación ni amor á la patria sino sólo 
aquel antiguo lema: · 

Fcn me rcgcs ngnant et legum c~md-i-
tores·justa.dcccrmml. ' 

. y aún hoy ¿se quiere justificar y de­
fender y e1zdiosar esa osadía. 

Lo siento muy deveras por la autora 
de un libro tan hermoso, pero que guarda, 
cual los suntuosos mausoleos los despojos 
descompuestos de los magnates muertos CO· 

mo Luis XV y como Sila: podredumbres 
ataviada!i> regiamente en el Panteón de la* 
Historia. · 

Alfaro, el Empecinado ecuatoriano, ha­
. bía vuelto á la lucha después de los reve­
ses de Esmeraldas y su ejército se prepara­
ba para entrar en Guayaquil. 

Barona el antiguo Jefe de Operaciones 
y J ~fe del Batallón Babahoyo, se había pues­
to ,{ la cabeza de la revolución en la capi­
tal de Los Ríos, el mismo día en que los 
restauradores tomaban la capital. 
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Algunas semanas después, Sarasti y 
Salazar se unían á las fuerzas de Alfaro y 
de T3arona yse situaban entre el Salado y 
Mapasinp-ue, sitiando al Dictador en su úl­
timo bal~~arte. 

El, entre tanto, había acuartelado en 
su defensa. al cuerpo de Bomberos y la tro­
pa de línea la tenía situada en reductos que 
par&cían inexpugnables. , 

N o satisfecho con mantenerse deten· 
tanclo ün poder imposible, se lanzó á co­
meter los atentados más atroces, que aca~ 
baron por enajenarle hasta la lealtad de sus 
Jefes, oficiales y soldados que diariamente 
se pasaban al campamento de los sitiado-
res. 

Man,dó asaltar con el apoyo de un ba­
tallón el Banco del Ecuador y extrajo de 
sus bóvedas trescientos veinte mil pesos, so 
pretexto de que una parte era depósito he­
cho por el Gobierno en Quito, en otro 
Banco que á su vez había trasladado la suma 
á Guayaquil, y . el resto en calidad de em· 
préstito forzoso, ele cuya inversión no hay 
todavía quién pueda rendir cuenta. 

Tomado el señor Miguel Val verde en 
Esmeraldas, prisionero en el combate del 
6 de Agosto, junto con otros jóvenes, le 
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impuso el castigo más igtiurn inioso. que ha 
podido inventarse. 

· Y ¿por qué? . 
· La Sefí.ora de Veintcm1lla lo dice en 

su libro; pero no hay razón bastante que 
justifique un hecho ele la laya. 

Si V alvercle fué un libelista que insul-· 
t_ó lo niás sagrado que es la hontá de la fa­
milia, Veintemilla conculcó en Valvetcle lo 
más sagrado ¡;lel hombre, que es la dignidad. 
Azotó la libertad de la palabra y la libertad 
de la prensa. · · 

Casi acepto los azotes para los ladrones 
de la propiedad; para los ladrones de honras· 
bastánte hay cqn que se les encierre en una 
cárcel, abrumados bajo el peso ele la exe­
cración pública. · 

Pero, bien ¿está probado que Valvercle 
robó la buena fama de la familia del Dic-
tador? . 

¿Podráprobar la Señora de Veintemi~ 
-~~ lla que V al verde fué "zti'l ascsi;ío cobarde, 
· pa,_r;ado para matar lo que vale mds en la 

vitla?" . . 
Aun dando por evidentes sus asertos, 

repito que si Valvcrde delinquió, .Veinte­
milla le cEó la razóú con sus azotes. 

Y o sólo sé que Valverde era hasta en-
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tonces uno de los jóvenes liberales y valien~ 
t~sqtie habían declarado guerra á muerte á 
toda tiranía, ya con García Moreno ó ya con 
Veintemilla. · 

Según la teoría de la Señora de Vein~ 
ternilla,, ha die se hizo más m'erecedor del 
azote ' que' el egregio Juan Montalvo, quien 
al sabe·r·ei· castigo de su jovcú amigo escri~ 
bi6 desdé París una bella carta intitulada 
Azotes por'_virtudes, y antes de eso por su: ' 
hoja: Elejéfnplo es oro, sólo obtuvo los h'o-
1tOf'es dei óstracismo, apenas comenzada la: 
liberal administración de V eintemilla, á la· 
que· no dió cuartel un sólo instante. ' 

• Mas,· doy por justificada, aun cuando 
nó:Ia acepto, la infamante pena de Valver~ 
ele. :·¿Y lbs látigos dados á Mario • Ofia, su' 
compañero' de iúfortunio y de martirio? 
Oña nunca.' escribió nada: su gran crimen 
consistió eri · haber empuñado Un fusil para 
comb<itÍi''la Dictadura. . 

Es qtie V einteinilla, .como J enofonte, 
que eh ilrt)acceso de febril encono mandó 
azotar el mar, tenía la monomanía del azote; 
Antes qué. con Valvercle y Oña había hecho 
lo misrtl'Q cbh Angel Polibio Chávez, con 
Fidel Oastillo, con los jóvenes de la U ni­
versidact de QUito, con los prisioneros· de la 
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. Noché Negra del 26 de Jmzio y, sin ·duda' 
con otros varios más. · 

·)·kEI fusilar es 'crueldad, el azot~r es 
cru.eldady cobardía. 

~· Dos meses de campafia en que .se tiro­
te:;Iban ó palomeaba-;t diariamente entre dic­
tatoriales, regeneradores y restauradores ter­
minaron con la jornada.del 9 de Julio, que 
no duró sino el tiempo necesario para tras­
montar las colinas que separan. Guayaquil 
de los campos de Mapasingue y la Sabana 
Grande. 

V eintemilla se embarcó y salió del país 
en uno de los buques de la escuadrilla .. na­
cional, sin haber presenciado siquierá d 
combate, cuando todavía se hacían matar 
por él heroicamente sus tropas del Salado. 

Oomprerido un caudillo como José 
;2.,Rufino Barrios, que pretendió imponer sus 

\dcas y su autoridad á Centro América, y 
qtic en el momento de la lucha se hizo má" 
tar á la cabeza de su ejército en Chalchua­
pa. 

Comprendo á Balmaceda que viene 
sosteniendo una Dictadura original en Chi­
le, en medio de ese pueblo el máslibre, pa­
triota y valiente como el quemás en Sud­
América; pero no me he podido explicar has-
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ta hoy á V eintemilla)Ü á J uátez Gelman: 
menos· aúri á N úfíeZ'. · 

Los tambores de VeinteÍrtilla hablan 
quedado redoblando eri són de ataqu,e, . sin 
que el General se-;\iignase avisad~~ siquiera 
que er~ llegada 1~ ,hora. de tocar á disgersión. 

Las traiciones de que noshabla la Se­
ñora de Veitüemil1a son de aquellas que 
forman siénpre el epílogo de toc;la acción de 
guerra: . . . 

N o hay derrota sin trakión, como no 
hay sermón sin San Agustin. 

La verdad es que, como dijo alguien, 
cuando la causa es mala, la defensa es floja. 
Y floj<l fué en gran parte la de las tropas 
d.ictatoriales ese día. 

Sobre el derruído solio de la Dictadura 
se elevó m1 tercer Gobierno, puesto que ya 
existí<J.ll el Pentavirato que dominaba. en 
las. provincias d~l. interior y el de Alfara en 
las .de Marütbi y Esmeraldas: Don Pedro 
Carbo,, el: yiejo liberal~ fué elegido Gober­
nador Supremo de Guayaquil, á despecho 
de los r(Jstcútradores que hubiesen deseado 
que la Perl~ ele! Pacifico füese un florón 
más de su corona. 

Asíy todo, el pequeño Gobierno del 
Guayas no fué sino un sarcasmo: los restau-
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fqdo;.esmandaron y se desmandaron como 
mejor vino. á su deseo: _-El Gobernador 
·:c~rbo, hombte,por 'demás pacífico, se dejó 
impqner; y él y Alfaro se vieron en breve 
reducidosá las tnismas condiciones que los 
dict':l:toriale~; y_ aún peores poco después. 

·Ambos-Jefes dd partido liheraltuvie~ 
. ron la inexcusable debilidad de adherirse 
casi en un todo á los decretos de persecu· 
ción inaudita forjados por el :Pent;:lvirato 
contra los servidores de Veintemilla y to-
dos juritos cometieron la inconsecueúcia de 
c;<?nvocar _á elecció11es para quQ'_tma Asam~ 

· b.lea ~~~ional diese al país uli·ª::~t!.~~-va Cons­
tituclün: la obra de Penélopc! · ~-

De ese modo, los que habían invocado 
;¡él. rlfa]·estad 'de his leyes se torna~·or} en re­
volucionarios semejantes á quieries las con-

. culearan y rompieran. , ·· , · 
:De ese modo, perdida la causa ~él a­

constitucionalidad, vinimos á parar en ui1 
simple cambio de· personal, de's,favorable, y 
mucho, para la 'Libertáclyla rgepública, 
desfavorabilísimo, indudablemente. _- , 

La Señora de ·V eintemill(t hace cargo,s 
· trcmei1dos ·á todos cuantos_ coütribuyeron 
á la caída de la dt'ttastia _ de~su tío, y lio se 
pára en prodigar el dictado .... de traidores á 
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los que no sacrificaron hasta el fin los • inte­
reses generales y los propios suyos á los piés 
dd solio dictatorial. Acusa con manifi,estt 

)njt1~"ticia al SeñoJ;_ ] i.mn ·A. Robinsón 'a e 
--· habet' entregado junto con el Señor Adolfo 

Hidalgo,, á)os restauradores, ca11tidades co~ 
bradas Y escondidas por él! os en la adminis­
ti;:tción_ de,la Acluana de Guayaquil, que sir­
vieron únodespués del ptro, en los últimos 
meses de la Dictadura. -

Bastará a la defensa de la verdad y la 
justicia 'hacer presente que la Señora de 
Veintcmilla ha incurrido en cquivocaciot1es 
tamañas, como la de cambiar la posición 
del Chimborazo, al describir.su viaje, cami­
no del destierro. 

· . Quien traspone la mole más estupenda 
de los Andes, no es extraño que tergiverse 
detalles al pal-ecer insignificantes ele la. his­
toria patria, pero que entrañan la dignidad 
y _·la honra que élla misma _reconoce ele más 
apre'ciable valor quelavicla -· :. . - . 

Robins6n fué _ administrador ele _la 
Aditana d~ Guayaquil sólo hasta Febrero 
del a~ó 83 y tenia entregados en Tcsoreria 
todos los yal_ores recaudados hasta su . sepa­
ración, d€ _suerte que sus cuent,as sólo nece­
sit~ban la .· Gancelaci(m-. del respectivo Tri~ 
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·bunal. 
Pero aún hay algo -111~~ coi1.cl~yepte 

que todo eso; y es que Rohins(m, _había sa~ 
lidodel país en cuanto renunció sti, puesto; 
·sus ·bicne~s estuvieron . declarados pp it;~ter­
. dicto por decreto de los . vencedores, , ~)asta 

. · que el Tribunal dé Cuentas dcdM6 . fcpeci­
da~ las de ese empleado; que mal, m;i4P · con~ 
graci_arse ·con los quienes cstab<1n ·á, ll'll1i:;llas 
leguas de distancia, hostilizándol,e, __ c:omo lo 
hicieran con implacable crucldqd, 9011 tqdos,· 
y muy especialmente, con lo~:,lí\ás . .leales 
amigos del antiguo Dictador~' ·~ · .· , , .. ·. . 

La 'ofuscación -·de la Seríor~ ,d~ Vein­
tem1Ua en el afán de hacer la -~pqteqsis-cie 
su tia y la propia suya, la cond.uc<? ~-hasta· el 
extremo de decir que la Capital ~ac:ept9 los 
acontecimientos con la calma nadda de la 
impotencia y el desaliento! . , . , , , .-... , 

Si algún pueblo de la Repúbli~arccha· 
zó la Dictadura desde el primer .- fiiome¡;It,q, 
ése fué Quito. -· , .. -- .. ·., .. ,>' 

''Los Veitztcmil#stas diérqnse'l~ nzteva 
de su completa pérdida, agre,_r;a, ''¿erf?.~n·itt 
últzma frase vúlumbróse ta últi1t¡;a,,espt¡'(((,n-
za del partido liberal en el Ect{i{rloi(", .· ...... · 

_:_•·V El NTEMILLA F:XISTE, ''vi"«E -Í\\J:N;-· 
jué el santo y seña para el porvenir."-(¿.~.,?) 
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Erases como estas rio necesitan coineó­
tarios,y caso 'de hacedos serían muy amar-
gos ... : -· .·.. .-.- .·· 

·.1\ntes había escrito ya la autora de las 
'(Páginas;; del Ecuador'', con todo el afec­
tuoso •¡;¡.pasiona:rniento que demuestra -'pór 
su' tí'o: 

"Artehatemos el poder absoluto de';las 
manos de 'Veintemilla y veremos en él sim­
·pletiienteJa/ ca?;ipcon de la libertad.'' 

1 Libertad'y Dictadura, ·agua y 
luz ;y sóilibta, verdad y error, calor 
vida y muerte ¿serán asimilables 
;di a? 

aceite, 
y frío, 
a)gún 

La alquimia sofística de la -heroína· ri'o 
lha sido rii:sérá m:trica bastante poderosa á 
reali~ár támafia 'in ara villa. 

Q'ulen quiera que ·Jea con detenCión 
las Pági'rt?t.s, aú'n sin ser ecuatoriano, ·aún 
sin· conocerilas manchas de nuestra historia 
ú~p:Uh~'idina; ÍJ'o podrá menos que caer en· la 
cuenta de contradicGiones de tanto búho. 

Si 'pór ·•úria• pá1Te 'sO'M, p'lausibles los es­
fhe'izos ·de- la:Se'fiora de · V eintem'ílla ·para 
-sacar -·airosa> 'h:Vpádida cáusa del DictaHor, 
su tío, c:ttiefieriilo súsci'tade un fa'llo fá:vora­
ble -de_ Hrpósteridad, ésta por otra tendrá 
que:-actiüir :á 'testírfiónicis itnparciáles, ·pór 
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ver- de. rroimnciar .su.senten,ci¡l. ¡;¡n la po.str~r . 
rajr¡¡stm,1cia . 

. ·Y o sólo sé que las, cuatro; qpjut~s~p,~r;~e§ · 
de~, los .Vein,te!\lillista,?,·· hast~: .·hoy·'tn:iSJ1l(), np ·· 
cn~en haberse ammentido lo hflstant9 d(:l .. su, 
apoyo á.la ín~s int1oble.delas ca~~~s1 · · · 

Su expiación ha sido, merecida en mu·~-
~'@"~, es verdad, pero terriblemente crueL Se 
les despojó de los derechos de·áudadanía, 
se les borró del ·escalafón militarL se les 
obligó áJos qt\\~ estaban baj9 eLd()tlÜnio qeJ\. 
Pentavir:ato á '·d~vo11v:er Jos . sueld:OS pHr~i~ 
bidqs;;,se tuvo em;:errarlos á los·· p:t;isi.9n~,r,<;>s 
e11 elp¡móptico com9 se cuenta deJo¡;ti~mh. 
pos:delos Dux en las mjlpmo,rr:-as de ye, 
necia; se les trató, ·en suma CEH1JP á parja,.5i• 

La prisión de la familia VeintemiJtl,á. 
durante ocho meses y las hostilida<:les· inau­
ditas de que fueron víctimas rilujyr!fS des­
graciadas, indefensas, imposibilitad(ts ya 
p~ra.ha~er ni bien ni mal;. el encierr() en· el 
Panóptico á Jefes como el Geúeta). Ecl:J'e;­
verría y Navarro, ambos anQia,nos .· y<enfer·· 
mos, á quü:mes se puso en. tlfi·: solo par ·de 
grillos; la. in<:l.efit1ida prisión. de infelices sol~ 
dados, hasta matarles de . harnbre, por:'el 
crimen, excusable en éllos, de su JeaWad a}; 
antiguo Jefe del' Estado; ;las · ba:rha:ridades 
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sin cuento, de que con harta razón se queja' 
amargamente la Señora de Veintemilla, 
bastan y sobran, es· ciertó, es evidente; para 
qüe ese Gobierno Proviszo1zal de Quito con-; 
serve á·través de los tiempos, al par que la 
Dictadura de Veintemilla, el anatema de la 
Historia. 

VII. 

Este· ·capítulo será el postrero y será 
corto~ He escrito inmensamente más de lo 
que m~ . prqpuse. Oomencé por preparar 
artículos para diario, y hé aquí que,· insen­
siblemente, se han ido llenando cuartillas de 
papel, acaso las bastantes para un pequeño 
libro. Me daré por satisfecho de que mi 
trabajo sea apreciado en su verdadero valor. 
Di jeque, quería rendir un homenaje al ta• 
lento, mas también á la verdad, y creo que no 
he dejado dealabar en su oportunidad los 
brillmltes rasgos en que descuella una escri­
tora cuyo estreno no ha podido ser más 
lucido en lo esencialmente literario; respecto 
ele la verdad histórica de ''Las Páginas del: 
Ecuador" tampoco se me achacará, lo espe­
ro fundadamente, nada que no sea exacto, 
fiel, si; s'e quiere severo. . 

Algunos, acaso muchos, enc0ntra:rán 
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en mis conceptos. cierta aspcrezanatural de 
mi estilo: ése. soy yo, y no puedo. <escribir 

. mds szúzve?Jzente. Nunca he gustado. de v·e­
lar lo cierto, lq evidenv~~.on el manto de la 
du!da1 é.tí ~1ue los hechos no se traspafentan 
como lo exije la Historia. N o gasto tinta 
· torn:as;ol, sino aquella que es indelebl~ .. in(ll­
ú~rable; y Jo que dig¡o hoy lo repetiré ma-

. ñan.a, pese á quien púeda pesar. 
Es mi carácter, . es. mi ú~1ico orgullo 

de escritor, con lo que tengo para ·no cnvi­
diar·las plumas con que se- aláb;:t ó,.se, deni­
gra diestramente en los burdeles de la 
prensa ;; 

Voy á concluír. . . . 
Las elecciones · para la Uonvenci6n se 

llevaron á cabo en la forma más escanda­
losa en casi todas las provincias del inte­
rior. QUito pudo presenciar, . horrorizado, 
en la memorable noche del 2 de .Seti'~mbre, 
que, acaso, ha olvidado la Señora de Vein­
tetnilla, algo parecido á la famosa Sainl 
Bar thele·my. U ria Sociedad de liber'ales 
fué asaltada por algunos centenares de dese 
camisados cristianos, á quienes· se lanzó. á la 
matanza provistos de garrotes ferrados y 
ahítos de aguardiente: no es improbable que 
se les haya fortalecido también con pan 
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bendito. Los discípulos de Garcia el Gran,­
de:empeiában á probar que noen vano se 
apellidaban los herederos de su sistema y 
de su marido. ·· · ·· · 

Pero hay que advertir, eso sí, que aquel 
tirano nunca armó el pueblo contra el pue­
blo, disponiendo· como disponía del .. clero, 
armadó de sus hisopos, para los exorcismos 
electorales .. 

. Aduefíados los terroristas de las u;n~s. 
el votq popular fué una vez más falséado y 
escaniecido, á ciencia y paciencia del céle­
bre Gobierno Provisiottal. 

Reunida la Convención bajo tales aus­
picios, los liberales concurrieron .en reduci­
da minoría; la Constitución que se . dió al 
país fué, con pequefias variantes, la Carta 
Negra del 69; se sancionaron los decretos 
más inauditos contra Veintemilla y los em­
pleados' de su administración; se abolió el 
militarismo· ele escuela con el novísimo mi­
litarismo "de sastrería", como gráfic<unente 
clenon1ina la Sefiora de Veiritcmilla á los 
flarnarites · defensores de la patria; se hizo 
algo corüo . una nueva tiracla del escalafón, 
degradm1do á los soldados de Colombia, eh 
jando tni.ty p'ocos de losantiguos nombres 
ysustittiyéndo·Ios demás con· sinnúmero de 
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J des y Oficiales de toda nacionalidad y todo 
·bando; se ·foí·muló un presupuesto úni<;:o en 
su genero, una mala imitación de los que 
expedía hasta hace poco tiempo el fa.moso 
Gobierno de J uárez · Celman en Ia . Argen­
tina; se r~}xt-:¡tieron Ios ptincipales empleos 
de laRepúbhcirentre los que acertadamen~, 
te se 'titulal'ai1 restauradores, haciendo á Ul1 
laclq á loslibera}I;)S, · que, ·. con. Alfara .• á la, 
cahéza, habían. si'clo" los 'primeros. ül1 leyan·. 
tár él pendón dernerecho contra la Dicta­
dura;· se dieron por bien ·ejecutadas. _las e.x­
torsioncs cometidas en· nombt:e de la Li­
bertad y el ,Orden que erala. sarc~~ticadi~ 
visa de los· imevos fundadores ele la tirania 
legaliiada,· haciendo retrogradar. al p,ais á' 
los luctuosos tiempos de la dominació[l gar" 
ciana, s:n la honradez intachable, sin la se­
riedad, sin lá circunspección, sin el régimen 
esüictamente ordenado y fijo que estable-
ciera el gran tirano. · . . . . . . 

Sobie los escombros del .despotismo 
recientemente derrocado se levantó ese tri~. 
ple baluarte de 1~ autocracia: entre elaliar y 
el cadalso,el trono del conservatismo ~ciagO. 

Tras V eintemilla vino Caamañq'; cuya 
administración ha bosquejado con l>astante 
ex:actitud la autora. de · las "Páginas del 
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Ecuador", y yo me permitiré dedic(lr . tam­
bién los pocos rengloi1és qne bastan · .. á des­
cribirla :en cotJjunto . 

. _. r.Cl0pfabulados en la Convenci6i1los te­
rrorista~s, qve en un principio se diyidie1~an 
en_ varios .. -grtlpos; al ver que _l()s liberal_es 
trabajahat:t unidos por un solo cap<;lidato, 
deciqiérpn zanjar sus diferencias, a<l,optancio 
por .su parte ui1 noill'bre enteramel)te'nuevo, 
que p()r priQ1era v.:~z se hac.ia oír .e_n el sen, o 
de lá RC:pt;esentación Nac;ional. Erfl. el 
hombre que les con venia, elque sin arras­
tnu> el prestigio de anteced,entes poHticos se 
lo ctebiese todo á. éllos; nece_sitiiban un bra­
zo robusto,_ como lo ll~maraél t11"isrrio, 1pero 
ejec11tor. df)osacuerdos jcsuiticos de cl,lbi­
cuhuiol'l. y verdugos de García. MOr·eno, y 
ese hombre f.ué Don José María Plácido 
Caamaijo. 

Todo~ }os gobiernos del mundo tienen 
siquiera enJos primeros momentos, como 
los albo.res de un nuevo día, el a,ur_a _popu­
lar, los rqsados celajes de la. es¡Jer~l1ia; los 
gratos n¡mores con que la Natm~aleza ent~ 
ra saluda a,L nuevo Sol que se levatJht: 
C~amañ0 no gozó siqujera de _la: ovación 
servil· del besamanos: Üna lechuza S~ posÓ 
en: el solio y su grazniqo s~niestro fué elllun-
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Cio de la desolación-del Ecuador, 
. U na r~voludón desaÚmt~.~l~, e:,x:~er:npo-

ránea, inexcusable, á la que preclp,i~afpil 
unos pocos ·impacientes al General 1\'lúu-o, 
permitió al. Prr:sz'dente (:/{1l{~t;luc_z'an{!{ eje.r­
cer ·todas, todas. s,i;ts • qp(zf:tt(Íf$~ .. ::;poya_4q ·. por 
Goben1.a~torcs co111o el. b,e~tQ J::tt~w:Wo.y 
por eshirros inicuos. ·. · ··· · · · · 

·Alfa ro ha. pecado siempre• pordiar mü-. 
cho en:.sus-idttas, pero; mucho· más en·todos 
los que se leprcsentail ~,orrro am;igos. ¡l:Juán­
tos desengaños para él, cuánto~ m~l1~s <P.~ta 
la patria, la lihe'iia'd y el,pr(_)gr~so.! . · 

Víctima de felonías · inauditas, él á su 
vez, lo cljgo C(),U pes¡t~, c:;H.I~W.\9 ~jli .rrmJicia 
y siú conocimiento ex;:tc~o de la. política, há 
sacrificado sus f11erzas, perdiendo enJid .des­
igual y desastr<ilsa·á·.sus .m~s hJa:vos:tenien~ 
tes y contribuyendo en ciet~o · ti(odo ·al 
triunfo fácil· del ·batido·. terr.of.ista; · : · · 

El pueblo vive surnido en su •· genial 
ap~tí.a y s~.ryitU¡<;l .. y contemp,la· · ifi4i{~l-~l1te 
las desdichas _de l.a. patria. fla,y óp.o,cas :en 
que las masas se ha.c.~n dignas de..Sw·suerte; 
y es por eso que se las trata tal' cua:lse hace 
con los bueyes atados· al yugo· 6 cón:'Jos 
borricos cargados de la enjalma, · 

C(:>mo f~e?e posible ·h~we.rJ.e escú~=;har . 
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al pueblo así envilecido, ft todas h@l~as, estas 
bellas estrofas que Gaviclia pone en boca 
de Bolívar: · · · · · 

"Pueblo, hay para tí mf mal. Ay! cuando dejas 
al déspota tu suerte abandonada, 
siemp1'e atento á tn mal, sonlo á t.ns qn~jas; 
que el dese0 villano 
le hace con la coyunda levan tacla, 
tornar en siervo l'uín al que es su hermano; 
burlar toda i·azón, todo derecho, 
á donde ha dé ir la lnz, llevar la asfixia, 
es un insulto á Dios y á su ley hecho: 
¡Oh qué crimen tan gramle es sei' tiraiw! 

"Siempre el tirano es i'nín, nnnea demande 
de la Historia piedad, si poderoso 
en sus manos está ser noble y grande; 
y no es poble el arrojo y el denuedo 
cuando est_án. empleados 
á servir los' deseos <lesmandados 
6 á estallar · riguijados por el miedo. 

"Pueblo, él te hace nn gran mal, porque debía 
ser salario del maestro de 1a e:lcnela. 
el pago del esbirro y del espía: 
porq ne falso. te. engaña . 
ó té oprimo crúel, traidor te cier~a, 
porqúe '.tu sangre riega '· 
con pretexto falser~.do, 
6 vil te esquilma con indigna ma11.a; 
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porq'ue con ruín -alifio y sin decoro 
- en ti hace presa como artera loh~t _ ... _ . 
ó zorra astU:tii, poi· robiute el oro; · -._, ____ : 
más que el oro, h luz ...... ¡Cnttnto te roba! 
Y ya con la coyunda. ó el dinero 
pone á servir sn torpe tiranía, . . 
juntos al nacional y al ex:tniiljoi·O. • -- -- -
As:í el bien de la patria va asediado, · · 
así deja: esn. ruín demagogía., · •- · -- · 
flaca la Libertad, muerto el Estáclo!"· 

Qué desconsuelo, Causa_- Ver,_ UÍ1 pueb)o 
así, donde los liberales m'ás de. hacerse una 
guerra á muerte entre éllos '. misíiiós, sin 
disimular sus faltas mutuas y en que. los ul­
tramontanos se huelgan á expensas del fa-
natismo y la inercia general. _ _ _ · 

Sólo así puede explicarse:c6mo pudo 
sostenerse en ~l Poder el hombre que .b~a~ 
tijicmtdo con su conducta á V ~intemiJ!a, fué 
aún más odiado que el proscrito Dictador. 

Al inaugurarse el nuevo .orden de co­
sas, después de la jornada dCI Nueve de Ju­
lio, muy bien pudo recordarse aqúella amar­
ga frase popular: "Ultimo clíaclel_despotis-
mo y primero de lo mismo." ______ · , . 

Alguien ha dicho que la_ po,HJ;ic~ es d 
sacrificio ele los tontos en prOyecho de los 
pícaros. · 

Y dijo una gran verdad .. 
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El rasgo más saliente con·· el qpe se 
retrata de cuerpo entero ese gobierno 
surgido. ele entre ·las cenizas de la Dictadura 
es éste: 

-Caamaño pidió en un :Mensaje al 
. Congreso :Naciort}üdel año 85 ql1e le res­
tringiese lafácültag de perdpn,ar ,que la 
Constitución aciJ.ei"dá al Jefe del Estado!: .. 
. ... Exigió y o})tuyo amplitud_·. para hacer 

el m'á.l y exigió ,y 'obtuvo cortapisas para el 
bien; ........•••• 

Garda: Mt)teno no pudo jamis llegar 
hast~ ese p(lt)to; _ ·. . . . . .. · . 

·Es vérda:d que los payasos exajeran 
siempre lo que hacen los artistas; 

La gran frase de Franklin que la Se­
ñora de Veintemilla recuerda encua:drá_aqtií 
perfectamente: "A ?tingzüt 1zecio le fálta . 
talátto par á se1• nialvado " 

En sus noches de insomnio, en sus 
horas de abstracción y de recuerdos,· un 
nióiüói1 de cadáveres, varios de ruínas y un 
pueblo que dama por justicia han de estar 
siempre presentes á la memoria de Caama­
fio, 'que los malos mandatarios llevan á la 
postre el estigma eli. la hente, un juez·inexo-

: rabie en la conciencia y el verdugo en su 
propio corazón. 
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¡Oh. Justicia, qué fuera sin tí la Hu­
manidad!' 

Los conceptos de la Señora de V cin­
temilla respecto del Gobierno del Doctor 
Flores, muthos son razonables, pero no po­
cos en extremo apasionados. 

Algo le debe el país al tí'ctual Pres.i­
dcpte; a:lgo rriuy dignbde et1tra'rseen.cuen­
ta; su respeto á la Iey,por más que no "lo 

. sigan sus agentes; la supresión· ·de la· igno~ 
'miniosa y vetust~l gábi:Ha del·. diezmo;' la 
libertad de la prensa que, si rwes ab~oluta, 
por lo menos no ha sufrido 'los vejamenes 
de los gobiernos anteriores. . Bájo sus aus­
picios me atrevo á lanzar al ·público estas 
líneas. '· · 

En este pobre país, basta· que un ma­
gistrado no se· empefie en hacer maJ; aun 
cuando lo cause inconscientemente, para 
que su pasividad la consideremos como un 
bien inestimable. 

Tal es la idiosincracia de un pueblo 
abatido, por los anatemas del Syllabus; que 

· reglamenta· el despotismo religioso, y pof 
la Oonstitución, subordinada a:esa Carta de 
esclavitud del Vaticano, que nonnaliza el 
despotismo político. . 

¡Triste condición la nltéstra, .: tener que 
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agradec~r el bien que se nos hace sin cau­
sarnos. mal! 

Grachis €t la conducta de conciliación 
y toleráncia del Doctor: Flores se ha susci­
tado él hasta el aprecio sincero de sus ,anti­
guos y leales adversarios. 

. ·Gracias á sus ideas de republicanismo 
pr&etico, ·aceptando la discusión en todo,. ha 
logrado que casi se olvide el origen de su 
poder, ·impuesto con los votos empapados · 
en sangre y. su gran'· error de. conservar in· 
tacto, tal cual lo encontró, el vetusto arma· 
toste de la administración pasada, cori sus 
polillas y sus deformidades monstruosas. 

Gracias,'en fin, á su buena indole; que 
se ha mantenido, y parece que así continua· 
rá, inalterable, esta paz, esta anheladá paz, 
la paz bendita que el pueblo busca como un 
oa,sis en el desierto sin términos de las pa· 
siones encontradas. 

·La Historia reserva para el Doctor 
Flores una página en blanco, que la qücrrán 
llenar·amigos ó enemigos, según su afecto 
ó su odio: pero que la posteridad ·encontrará 
perpetuamente limpia, 

Y acaso es mejor que asi sea. 
El último párrafo .del libro qu~ tan 

largamente me ha ocupado, después de tan 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



penoso tt·abajo, me ha proporcionado una 
sonrisa de buen humor. La . Seiiora de 
Ve.intemilla que, en defensa de su ·tio; dis.; 
putara al pueblo sus derechos con las ar"' 
mas en la mano, ha querido disputar tam~ 
hién sus fueros á la Historia; imponiéndola 
de cosas que es lástima que o o seconforme'n 
absolutamente con la. verdad. . ·· ... . 
. De ~odas suertes, .. hé aqut · una mujer· 
bella, . intclig·cnte, ilustm~ta • y .noblemente 
varonil que es capaz dQ dar en q\lé entender 
á mucbo!í hombres. 

Guayaquil, Diciembrr. de J8go. 
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